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  Para Darío, mi hombrecito, mi luna y mis estrellas,


  mi arcoíris en días de lluvia y mi todo.


  Cuando cree al amigo de Evan


  supe que tenía que llamarse como tú.


  Porque no hay nada en la vida que no puedas conseguir,


  tendrás que luchar por lo que quieres,


  pero cuando lo tengas te aseguro que serás tan feliz


  que nada ni nadie borrará tu sonrisa,


  y si lo intentan que corran,


  porque tú eres mi cachorro y yo por ti


  soy capaz de cualquier cosa.
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  Laura


  Laura es una chica de Barcelona, tiene 25 años, es morena, alta, delgada, alocada y con un carácter un pelín peculiar. Es de esas personas a las que le podrías confiar cualquier cosa y nunca te traicionaría. No suele ser amiga de cualquiera, pero si entras en su mundo, te aseguro que no saldrás con facilidad.


  Su vida siempre ha sido fácil, proviene de una familia humilde, pero nunca le ha faltado de nada. Sus padres son dueños de una librería en Sitges y solo tiene un hermano, Eloy. Entre ellos hay una relación muy buena, además de ser su hermano, es su mejor amigo.


  Es fotógrafa, siempre le ha apasionado plasmar momentos, lugares llenos de colores y sonrisas llenas de magia. Aunque se sentía cómoda con su trabajo, algo cambió, y aprovechó que su amiga Emma le ofreció un puesto de trabajo y no dudó en cambiar de aires y poner rumbo a Palma de Mallorca.


  Así es como se convirtió en fotógrafa de una de las revistas de moda más reputadas del país.


  Nada le ataba en Barcelona, ella no tenía novio ni quería tenerlo, el amor era en lo último que hubiera pensado jamás, siempre ha creído que el amor es una patraña, que el hombre es mentiroso por naturaleza, y después de ver cómo sufrió Emma con Sergio todavía lo pensaba mucho más, hasta que se dio cuenta de que a veces hay hombres que valen la pena, ya que su amiga volvió a encontrar el amor y, en aquella ocasión ella apostaba por dicha relación, es más, la empujó a los brazos de aquel chico.


  A Laura se le daban bien los consejos, más que las acciones, le gustaba ver a sus amigas felices, con chicos que las valoraran y que valieran la pena, pero ella no era capaz de aplicarse el cuento jamás. Huía de todo lo romántico y no quería complicarse la vida.


  Ella tenía muy claras sus prioridades, que no eran otras que: cumplir sus sueños laborales, pasarlo bien con sus amigas, darse algún que otro capricho para el cuerpo y no enamorarse nunca.  
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  Darío


  Darío es un chico de esos que cuando los ves tienes que mirarlo bien para no perderte nada. Es guapo, fuerte, moreno, tiene una sonrisa perfecta y es el mejor amigo que puedas tener. Ganarte su confianza no es fácil, pero una vez que la tienes ya no la pierdes, es de esos amigos que están contigo pase lo que pase y a los que puedes recurrir para cualquier cosa.


  Era hijo único, se crio con sus padres en Palma de Mallorca, aunque estos fallecieron en un atraco una noche que alguien decidió que sus vidas valían más que las joyas y el dinero que podían encontrar en su casa. Por lo visto los ladrones pensaron que escondían una caja fuerte con muchas cosas de valor y, ante la negativa de ellos, los asesinaron a sangre fría. Después de revolver toda la casa, no hallaron lo que buscaban y se marcharon, pero el daño estaba hecho y los padres de Darío nunca podrían volver a ver a su hijo.


  Darío había salido con sus amigos aquella noche a celebrar su cumpleaños, cumplía dieciocho, y al llegar a su casa se encontró con sus padres muertos, algo que difícilmente podría olvidar, se sintió tan frustrado después de la investigación, que decidió ser policía para que aquello no volviera a ocurrir.


  Estudió y se esforzó mucho para serlo, ya que las pruebas físicas eran muy duras y él, a pesar de ser deportista, no estaba preparado. El dolor por la muerte de sus padres le pesaba demasiado para centrarse, aun así, lo logró tras unos años de dura dedicación y la ayuda de un psicólogo.


  Aquella época de su vida fue dura, acudir a las sesiones le ayudaba, pero siempre que entraba en su casa, revivía la escena de ver a sus padres allí postrados, sin vida, rodeados de sangre. Pierre y Evan siempre estuvieron ahí ofreciéndole un hombro en el que llorar, siempre fueron sus mejores amigos y compartían el dolor con él, de esa manera le resultó más fácil superar aquella enorme pérdida y consiguió ser un gran policía.


  Le ofrecieron una oportunidad laboral que no pudo rechazar, y estuvo cuatro años trabajando fuera de su hogar. Después de un traspié, por decirlo de alguna manera, le surgió la oportunidad de volver a Palma de Mallorca como comisario y aceptó encantado, ya que volver a su ciudad natal era lo que quería en aquellos momentos, recuperar a sus amigos de toda la vida y comenzar desde cero.


  Su vida se ha rodeado de un continuo misterio, nunca le ha hablado a nadie de lo que hacía y sus amigos siempre lo han respetado, al fin y al cabo, lo importante siempre ha sido volver a estar juntos.


  La vida no es que le hubiera tratado mal, pero él era muy casero y estar alejado de los suyos no le gustaba, además de haber conocido a gente indeseable que le hacía querer alejarse de todo, de sentirse engañado y de enamorarse de quien no debía.
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  El momento más esperado



  Laura se miraba al espejo, estaba radiante y muy contenta. Por fin su amiga se casaba y aunque ella no creyera en el amor y odiara la necesidad de estar con alguien, no significaba que no se alegrara por su amiga.


  Emma lo había pasado bastante mal y, ahora, parecía que iba a tener ese final de cuento que tanto quería, y Laura no podía hacer otra cosa que alegrarse por ella, porque Evan, su futuro marido, le había cambiado la vida.


  Bajó las escaleras de la casa y al ver a su amiga se quedó impresionada, estaba preciosa, no pudo evitar emocionarse. Era una tontería porque ella no soñaba con esas cosas, quizá era la única mujer sobre la tierra a la que le aterraba el amor, pero su amiga estaba perfecta y, aquel día tenía que ser el mejor de su vida y ella estaría a su lado, sonriendo. Porque eso es lo que hacen las amigas de verdad. Aunque también lo hacía por el catering y por los invitados del sexo opuesto, claro.


  —Emma, estás preciosa, se te ve tan feliz, me alegro mucho por ti. ¿Ves cómo los sueños, a veces, se hacen realidad? —Laura miraba a su amiga con dulzura, la quería como a una hermana y solo podía desearle lo mejor.


  —Sí, con Evan todo es muy especial, es como estar dentro de un sueño, uno de esos en los que no quieres despertar. Los viajes, la petición de matrimonio, la boda… Estoy como en una nube y es que no me acabo de creer que en un rato vaya a estar por fin casada con él… —Laura pudo ver en su amiga la felicidad más absoluta, pero la conocía perfectamente y sabía que, aun así, tenía dudas.


  —Te mereces todo lo que te ha pasado este año, no lo dudes ni por un segundo. —Comentó de forma sincera—.  Sois la pareja perfecta, ambos os habéis curado el corazón el uno al otro y ya sabes que yo no soy una romántica, pero siempre existe esa excepción y para mí sois vosotros. —Emma le sonrió con un brillo en los ojos como jamás le había visto. Se podía ver toda la emoción contenida en ellos, ambas se abrazaron y, a continuación, bajaron al salón.


  Todos tenían que dirigirse a casa de los padres de Evan, ya que era allí donde se celebraba el enlace.


  Al llegar Laura se encontró a un Evan nervioso, contento, pero algo preocupado, no paraba de mirar el reloj. Laura se acercó a él, sabía que necesitaba unas palabras que lo calmaran en aquel momento.


  —Tranquilo que vendrá, está preciosa y está feliz. Es normal que llegue tarde, no te preocupes que las novias son así…


  —Sé que vendrá, no me preocupa que se lo haya pensado mejor y no quiera casarse, es solo que estoy ansioso, quiero que todo salga perfecto, quiero que este sea el día más feliz de nuestras vidas.


  —Seguro que lo será.


  Laura salió al jardín con la madre de Emma y sus hermanos Jordi y Marga. Estaban disfrutando de la música y de las vistas mientras esperaban a la novia, pero los minutos pasaban y no había ni rastro de ella, Emma no llegaba, y comenzó a extrañarse.


  Laura comenzó a preocuparse, se acercó a Silvia y le preguntó si ella sabía por qué no habían llegado, ya que el padrino era el novio de esta, pero no sabía nada, ambas coincidieron en que no era normal el retraso, Emma era una chica muy puntual siempre, y aquel, que era el día de su boda, no iba a ser menos. Llamaron a Pierre al móvil, pero les daba apagado y se extrañaron muchísimo, aun así, aguardaron un rato.


  De repente Juliette y Rocío las madres de los novios informaron a todos los asistentes que había ocurrido un accidente y que tenían que posponer la boda, todos se preocuparon mucho, pero Laura y Silvia las que más, así que cogieron el coche rápidamente y fueron al hospital donde les indicó la madre de Evan.


  Al llegar al hospital Laura no podía dejar de pensar en su amiga, estaba muy nerviosa y esperaba de todo corazón que no le hubiera pasado nada grave, pero cuando vio a Pierre con la camisa manchada de sangre y no vio a Emma, supo que algo muy malo había pasado.


  —Pierre —corrió a su encuentro—, ¿qué ha pasado? —lo miró con preocupación en sus ojos y con la voz temblorosa.


  —No lo sé, todo ha sido muy rápido. Estábamos en el coche haciendo bromas y, ella recibió un mensaje de Evan. Estaba muy feliz… Cuando, de pronto, notamos una embestida, —su cara se contrajo al recordar ese momento, no lo estaba pasando bien y le resultaba muy difícil concentrarse para recordar todos los detalles—. El coche volcó hacia un lateral, como si nos hubieran levantado del suelo del golpe.


  »Al principio estaba muy aturdido, escuchaba a Miguel llamarnos y preguntarnos si estábamos bien, pero Emma no respondía, él logró salir del coche, pero nosotros no podíamos, me quité el cinturón y fui a ayudarla, la llamé varias veces y  no me contestaba, después vi que tenía una herida bastante fea en un costado, estaba sangrando mucho, he intentado taponar la herida por eso estoy tan manchado. —Laura lo observó detenidamente, lo cierto es que estaba cubierto de ella, pero estaba tan preocupada que no había reparado en eso—. No es mi sangre, sino la suya. Después, cuando nos han sacado del coche se la han llevado urgentemente, no sé nada más —se notaba que estaba muy preocupado. 


  —¿Dónde está Evan? —Laura miró a todos lados, pero no lo vio y empezó a preocuparse todavía más, temía que hubiera pasado algo realmente malo y él fuera capaz de hacer alguna tontería.


  —Se lo ha llevado el comisario, que es amigo nuestro. Quería que se calmara, pero no creo que lo haya conseguido. Parecía que le iba a dar algo… Y más después de saber que la que ha provocado todo esto ha sido… —Laura no le dejó terminar.


  —¡Gisele! Esa chica está loca. No tiene límites… Deberíamos haberle dicho a Evan lo que le estaba pasando. Sé que se habría enfadado con nosotros, pero hubiéramos evitado esta situación.


  »Espero que no salga del hospital por su propio pie, porque si la veo soy capaz de hacerle cualquier cosa. —Pierre la miró sorprendido, nunca la había visto tan enfadada.


  —Soy muy consciente de ello, y créeme que no se merece menos… Pero, Laura, sé realista, si le haces algo saldrás peor parada tú. Ella tiene dinero y contactos influyentes, deja que todo tome su curso, Darío no dejará que se vaya de rositas, la detendrán y tendrá que pagar por lo que ha hecho. Ella saldrá perdiendo… En la cárcel las chicas así no lo pasan muy bien.


  Laura miró a Pierre y no le quedó otra que aceptarlo, ella sola no iba a cambiar nada, así que se sentó a esperar a que salieran los médicos y les informaran de cómo estaba su amiga. 


  Cuando vio aparecer a Evan acompañado de unos cuantos policías se tranquilizó un poco más, todos estaban en la sala de espera, había tanta gente que casi la llenaban, pero no podían hacer otra cosa, Laura no pensaba moverse de allí sin saber cómo estaba su amiga, aunque sabiendo lo que le había pasado un sentido de culpabilidad la inundaba por completo.


  Todos estaban esperando a que el médico, que estaba operando a Emma, les dijera cómo había ido la operación.  Darío estaba cabizbajo, no dejaba de culparse a pesar de que su amigo le había dicho que no era culpa suya, pero él se exigía demasiado y sabía que, si hubiera vigilado más a Giselle, podría haber evitado toda aquella situación.


  Entró en la sala de espera, y a pesar de que estaba llena de gente que esperaba noticias de Emma, se sintió extraño, no conocía a nadie, sus amigos estaban con familiares y no quería interrumpirlos, pero entonces vio a Silvia, que se sorprendió de verlo allí, ya que no sabía que había regresado de Tenerife. Después miró a la chica que iba con ella y algo llamó su atención. No fue el rímel corrido por sus mejillas por las lágrimas derramadas, ni el moño medio despeinado de tanto correr. Lo que le llamó la atención fueron sus ojos, aquellos ojos marrones, asustados, tristes, aterrados ante la incertidumbre de saber cómo se encontraba su amiga. Tenía la cara pálida, pero, a pesar de ello, su belleza era perfecta.


  —Darío, qué alegría verte después de tanto tiempo, aunque sea por un motivo como este. —Dijo Silvia acercándose a él—. Por cierto ¿sabes cómo está Emma? Estoy muy preocupada, hoy debería haber sido un gran día y la verdad es que está resultando un día pésimo.


  —No, lo siento, no sabemos nada todavía, la están operando, lo que sí sé es que estaba bastante grave, hemos actuado lo más rápido posible, espero que se recupere y que todo salga bien —lo dijo con un tono de voz apagado, estaba agotado y abatido, necesitaba saber que Emma estaba bien, que se recuperaría, porque se sentía culpable y no quería perder la oportunidad de volver a tener la amistad de Evan junto a la de ella, ya que el poco tiempo que habían compartido le había parecido una gran chica y, para nada, se merecía aquello.


  —¿Cuándo has vuelto? —preguntó Silvia sacándolo de su ensimismamiento.


  —Hace medio año que estoy aquí de nuevo, me ofrecieron el puesto de comisario y me vine sin pensarlo, y a ti ¿cómo te va en Barcelona? —le dijo saliendo de su pequeño mundo.


  —Bien, la verdad, no me puedo quejar.


  —No sabía que conocieras a Emma.


  —Sí, somos amigas desde hace mucho, yo era su jefa, y poco a poco nos hicimos muy amigas. La recomendé para que viniera a trabajar con Pierre y parece ser que llegó para cambiarlo todo. Su carácter cambió a Evan de una manera que jamás pude imaginar —Silvia se entristeció un poco—, espero que salga de esta… Es una buena chica, una buena amiga y una novia estupenda, no se merece lo que le ha hecho esa zorra. No le bastó con joderle la vida a Evan una vez que ahora hace esto, ¿pero en qué coño estaría pensando? —Silvia cada vez estaba más alterada, Emma era una de sus mejores amigas y tenía mucho miedo de que le hubiera pasado algo grave de verdad.


  —Tranquila que no se va a ir de rositas, está detenida y la tengo bien vigilada… La pena es que no la hubiera vigilado antes… Nos habríamos evitado muchas cosas. Por cierto, ¿quién es tu amiga? —dijo señalando a la chica que estaba llorando abrazada a Pierre.


  —Es Laura, la mejor amiga de Emma, vino aquí con ella hace un año desde Barcelona, trabaja de fotógrafa en la revista.


  —Ah, vale, es que la veo muy afectada… —no lograba entender por qué aquella chica llamaba tanto su atención, pero necesitaba hablar con ella, aunque no sabía cómo hacerlo.


  —Lo está, es normal. Emma y ella son uña y carne, son amigas desde que tenían dieciséis años, y siempre están juntas. Ellas están muy unidas y, ahora, Laura se culpa por no haberle dicho a nadie lo que le pasaba con Giselle, cree que de haberle dicho a Evan lo que pasaba, esto no habría ocurrido. Yo, sinceramente, no creo que nadie tenga la culpa, esa zorra está loca, para encerrarla en un psiquiátrico de por vida. —Darío estaba escuchando a Silvia y entendía a aquella chica perfectamente porque él se sentía igual, de repente se sintió agotado, la espera le mataba, ver a la familia y a los amigos de Emma en aquella situación también.


  La conversación con Silvia finalizó y se marchó a tomar un café, lo necesitaba como el comer y aunque odiaba esos cafés de hospital no quería irse muy lejos por si venía el médico a informar del estado de Emma.


  Estaba junto a la máquina, con un café en la mano, pensando en todo lo que estaba pasando cuando de repente vio acercarse a Laura. Esta iba a sacarse uno para ella, pero justo en ese momento se dio cuenta de que no llevaba dinero. Seguramente había dejado el bolso en casa de los padres de Evan al salir a toda prisa. Darío vio la cara de circunstancia de aquella morena que desde el primer momento había llamado su atención, y sin pensárselo le ofreció una moneda.


  —No te preocupes, yo te invito. Soy Darío. —Laura lo miró con tristeza, agradeció su gesto porque lo cierto es que lo necesitaba demasiado.


  —Gracias, me has salvado la vida, necesitaba un café, es como una droga para mí… Por cierto, soy Laura —no se había fijado bien en ella, pero ahora que la tenía cerca podía ver que era mucho más guapa de lo que había creído.


  —Pues créeme que cuando lo pruebes te desintoxicarás de golpe, está asqueroso… Esto no es café… Pero si quieres te invito a uno de verdad. —A Darío le gustaba ser atrevido, era todo un ligón y las chicas siempre suspiraban por él, pero Laura no era como esas chicas.


  Laura más bien era fría, no le gustaban esos chicos que creían que tenían el cielo ganado solo porque eran guapos y, mucho menos, le gustaban los musculitos de gimnasio como Darío, por muy policía que fuera. No tenía nada que hacer con ella, así que decidió ser tajante con él, porque, aunque estaba mostrándole su lado más frágil con sus amigos, ella era toda roca, era una chula y no le tenía miedo a nada.


  —Gracias, pero no, te acepto el agua chirri este, por muy malo que esté, porque de verdad lo necesito y porque no tengo dinero aquí, pero nada más. —Darío se quedó alucinado por su respuesta, normalmente, todas las chicas aceptaban sin creerse que él quisiera algo con ellas, pero Laura era diferente, era… ¿Borde? Aquella chica era todo un reto para él y desde ese momento decidió que quería jugar a ese juego. Tenía dos opciones llevársela a la cama y ganar, o quemarse y perder, pero sería interesante descubrirlo.
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  Conociendo al enemigo



  Darío acudía regularmente al hospital a ver a su amigo, estaba preocupado por él. A Emma le habían diagnosticado un coma profundo entre otras cosas y él no quería separarse de ella. Allí en el hospital coincidía muchas veces con Laura y aunque quería conocerla mejor, ella no se dejaba. Siempre se miraban desafiantes y por más que él le dijera, ella nunca le contestaba, más bien lo ignoraba. Parecía tener claro que aquel chico no tenía nada que hacer con ella, aunque él no se iba a dar por vencido por mucho que su actitud hacia él fuera más bien estúpida. Eso hacía que aquella chica cada vez le gustara más… y él no estaba dispuesto a olvidarse de ella.


  Una tarde al llegar al hospital se encontraron en la puerta, Darío estaba hablando con una enfermera que parecía estar interesada en él, y como ella no le hacía ni caso, pensó que era una buena ocasión para poder echar un polvo y ya de paso darle celos.


  Laura lo miró de reojo y se imaginó lo que harían más tarde, y no se equivocó, ya que ciertamente aquella enfermera había quedado al finalizar su turno con él y este se quedó a esperarla con Evan.


  —Vaya, como vuelan algunas… Ven a un chico con uniforme y se vuelven locas ¿no? —Darío la miró extrañado.


  —¡Anda, pero si hablas…! Pensaba que te había comido la lengua un gato, como nunca me diriges la palabra. —Evan estaba sumergido en su mundo y no se daba cuenta de lo que pasaba entre ellos—. ¿Celosa?


  —¿Celosa? ¿Yo? Más quisieras tú… Lo que pasa es que veo que hay tanta chica desesperada por el mundo que alucino y, a la vez, me da pena.


  —¿Es que tú no te acuestas con nadie? Porque está claro para lo que vamos a quedar, no somos unos niños y no nos hace falta salir a cenar un par de veces para echar un polvo.


  —Ya veo, ya… Claro que me acuesto con tíos, no soy monja, pero me gusta ponerles las cosas difíciles.


  —Tomo nota —dijo Darío con media sonrisa.


  —Pues no apuntes tanto que no tienes nada que hacer, no me gustan los tíos como tú, solo dais problemas. 


  —¿Cómo yo? ¿Qué tengo yo de malo? Porque de momento lo que conoces de mí es muy poco como para juzgarme.


  —Conozco lo suficiente como para saber que eres un picaflor, que seguramente pasas horas en el gimnasio, que vas un poco de listo y te crees Míster universo. No gracias, no me interesas. 


  —Bueno, me da igual, nadie ha dicho que te tenga que interesar a ti, con que le interese a la enfermera rubia que me voy a follar esta noche me vale —sonrió maliciosamente y ella suspiró, lo cierto es que a ella le molestaba un poco esa actitud de «no me importa nada» y a él le molestó que le juzgara sin conocerlo.


  La actitud de Laura hacia él cada día era más insostenible, llegaba a tal punto que, en ocasiones, cuando uno llegaba, el otro se iba, no aguantaba la prepotencia de Darío y en parte era porque algo le gustaba, aunque no quisiera verlo.


  Laura siempre había tenido el corazón cerrado, con la luz apagada y sin dejar que nadie penetrara en él, porque de pequeña vivió la separación de sus tíos que la dejó bastante traumatizada. Para ella siempre habían sido la pareja perfecta, y aquello la marcó de tal manera que se prometió a sí misma que no dejaría que nadie entrara en su vida, que le hiciera creer que ella era su mundo y luego la engañara. Y Darío no iba a ser menos… Además, él era un picaflor y no quería un chico así en su vida. Ella no estaba dispuesta a pasar por todo eso y menos con un chico arrogante y presuntuoso como Darío. 


  Darío, por otra parte, se comportaba así porque le aterraba enamorarse, ya había estado enamorado hasta el punto de creer cualquier cosa que aquella chica le dijera, lo hizo fervientemente hasta que se dio cuenta de que le había llevado por un mal camino que casi le hace perderlo todo. En aquel entonces se sintió tan defraudado que decidió no caer en el embrujo de nuevo, se convirtió en todo un rompecorazones.


  Ninguno de los dos podía negar la atracción que sentían el uno por el otro, que en ocasiones les hacía mirarse furtivamente, esperar a que el otro llegara solo para cruzar una mirada, retarse y criticarse, aunque luego se arrepintieran de sus palabras.
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  Una tarde, Evan estaba cansado, se había tumbado junto a Emma para ver cómo dormía, lo llevaba haciendo algunas semanas, cuando entró Darío por la puerta echando pestes de Laura.


  —¿Se puede saber qué te pasa? Llevo tiempo viéndoos y ya cansa un poco la situación, si no te conociera como creo que te conozco juraría que Laura te gusta, así que deja de hacer como si no te importara porque así no vas bien. —Darío lo miró sin entender.


  A él Laura no le gustaba, vale que le llamaba la atención como para querer acostarse con ella, pero nada más allá de ese propósito. Para él ella solo era una conquista más en su abultada agenda, aunque más difícil de conseguir que las que se proponía normalmente.


  —¿Qué dices, tío? El hecho de no descansar lo suficiente nubla tu mente. Ves cosas que no existen, a mí esa morena no me pone nada, es más, me irrita constantemente.


  —Eso, lo que yo decía, te gusta. ¿Sabes que Emma y yo el día que nos conocimos casi nos tiramos la grapadora a la cabeza? No creas que lo que le enamoró de mí fue mi encanto natural… Que va, en aquella época era todo lo contrario… Era un auténtico tirano y un verdadero cabrón, pero con el tiempo ella supo ver en mí algo que ni yo veía. Yo, sin embargo, me enamoré de ella en el mismo momento que me alzó la voz un tono por encima del mío… Y no me preguntes porqué, pero creo que a ti con Laura te pasa igual. 


  —Tío, eso que cuentas de ti y de Emma no me lo puedo imaginar, si siempre has sido todo bombones y corazones. ¿Qué pasó todo el tiempo que no hablamos? Nuestras vidas han cambiado tanto… 


  —Giselle me cambió, me hizo tanto daño que me volví un cabrón con todos, no quería que nadie entrara en mi vida más de lo necesario para que no me jodieran. Pierre fue el único que me aguantó y, sinceramente, no sé ni cómo lo hizo.


  —Porque es tu mejor amigo, y los amigos tenemos que estar en las buenas y en las malas.


  —¿Y qué ha sido de tu vida en estos años? Nunca hemos hablado de eso… Ya sé que no estoy muy comunicativo últimamente, pero es que hay días que no me apetece nada de nadie, solo que Emma despierte.


  —Te entiendo, no te preocupes. Mi vida… ¿Por dónde empezar? 


  —¿Por qué no me cuentas que hiciste en Tenerife? Has estado allí años… No me creo que no conocieras a nadie… Eres un ligón, pero en el fondo eres como yo.


  —Qué va, como tú es imposible. Yo no voy diciéndoles a las chicas princesa y todo eso, pero sí que alguien entró en mi corazón, no lo voy a negar, pero me engañó y es por eso que ya no confío en ninguna mujer, no es algo que me guste ir contando por ahí.


  —Tranquilo, tus secretos están a salvo conmigo, ya lo sabes, pero en cuanto a temas de corazón, creo que te volverás a enamorar si no lo has hecho ya. —Darío miró a Evan y no quiso darle importancia a su última frase. Quería sincerarse, sabía que llevaba mucho tiempo guardándose aquello para él y necesitaba sacarlo, necesitaba el consejo de un buen amigo.


  —Verás, cuando me fui a Tenerife me ofrecieron un puesto de policía infiltrado, sabes que trabajaba en el departamento antidroga y había unos traficantes a los que debía detener. Estuve investigando y di con la banda. Operaban en gimnasios y en uno de ellos conocí a Luis, un chico que hacía de camello para la banda de la que sospechábamos; era bastante escurridizo, pero se hizo amigo mío muy rápido y, poco a poco, me presentó a gente del mundillo. —Evan parecía muy interesado y Darío estaba relajado, así que continuó explicándole lo que había pasado—. Ninguno imaginaba que yo era policía y poco a poco fui recabando información.


  »En aquella época conocí a una chica, ella era dulce y no parecía estar metida en aquel mundo… Pero resultó ser hija de quien movía los hilos, consiguió engañarme por completo y casi me descubre. Por ella me jugué hasta mi puesto de trabajo… —Darío agachó la mirada, el dolor que sentía al recordar todo lo que había vivido le mataba—. Quise sacarla de todo eso, y no me di cuenta de que el problema era ella…  Bajé la guardia y eso casi me cuesta la vida. Tuve que huir para que no me mataran. —Evan lo miró bastante impresionado por su relato, pero no le dijo nada, le dejó continuar—. Ella se llamaba Salma, su padre es de México, es uno de los capos más importantes de la droga, tiene una gran plantación de opio y de cocaína, la cual introducían en España por mar. Es un traficante muy importante y ella, por lo visto, dirigía la red de tráfico de Tenerife.


  »Salma me hizo creer que se había enamorado de mí para utilizarme, no sé cómo descubrió que era policía, aunque lo puedo intuir.


  »Yo la quería y fui tan tonto de llevarla a mi casa, supongo que una noche fue suficiente para que ella hurgara entre mis cosas… Y todo terminó. Una vez descubierta mi tapadera me trasladaron de nuevo, pero estaba tan enamorado que no podía dejar que la cogieran… En mi corazón siempre quise creer que no era tan mala, que su padre era el que la obligaba a hacer aquello y le dije que se marchara antes de que incautáramos su droga. No sé lo que habrá sido de ella, al resto de la banda los detuvimos en la entrega, ya que teníamos información de la llegada de un cargamento bastante importante y se preparó todo un operativo, pero ya no sé más. Volví aquí y me ofrecieron el cargo de comisario, al parecer mi superior no informó de mi desliz, porque finalmente habíamos logrado detener a mucha gente.


  —Vaya…, y me quejo yo de mi vida…, pues la tuya no tiene desperdicio.


  —Ya, nos podemos dar la mano tú y yo, tu ex está loca y la mía es traficante… Unas joyas vamos.


  —No me lo recuerdes que cada vez que lo pienso… —Darío se dio cuenta de que la había cagado—. No sé por qué Emma no me contó lo que pasaba.


  —Supongo que te quería tanto que no quiso preocuparte, y no creas que no me castigo cada día por no haberte llamado y habértelo dicho, pero ella no quería que nada te inquietara tanto como para quitarte el sueño. —En ese momento Evan miró a Emma tiernamente.


  —Eso querría yo ahora que hubiera algo que le quitara el sueño a ella, pero nada, no lo consigo.


  —Tienes que tener paciencia, estamos contigo y ella se despertará, aunque tarde un tiempo. Lo hará, ya lo verás. Por cierto, ¿puedo preguntarte algo acerca de Laura?


  —Claro —Evan sonrió, hacía mucho que no lo hacía, porque sin Emma su sonrisa no tenía sentido alguno, pero algo en su interior le decía que su amigo, por mucho que lo negara, sentía algo por Laura, al igual que sabía que a Laura le llamaba la atención Darío.


  —¿Por qué siempre está de mal humor? Parece que esté enfadada con el mundo, no sé, es que siempre que la veo me mira mal, y yo no le he hecho nada.


  —No, pero vas de macho alfa y a ella eso no le impresiona, le impresionarías más si fueras más humilde; y no fardes de tus conquistas porque ella no lo hace y te aseguro que liga incluso más que tú.


  —¿Qué quieres decir? ¿Es que está con alguien? —Evan volvió a reír.


  —¿Ves?, lo que yo decía, estás coladito por sus huesos.


  —Anda, dejemos el tema. —Darío sonrió, sabía que a su amigo no lo podía engañar.


  —Vale, pero sabes que tengo razón.


  Cuando salió del hospital pensó que Evan tenía suerte, había encontrado a la chica perfecta, alguien que anteponía los sentimientos de él a los suyos, y recordó cómo fue su historia con Salma. Bonita y feliz, pero llena de mentiras y muy dolorosa. Nunca había estado tan enamorado de nadie y superar aquello le iba a costar demasiado, por eso se había convertido en todo un mujeriego, no quería volver a perder. Por ese motivo se negaba a entregar su corazón. Pero Laura tenía algo misterioso y en ese momento pensó que quizá ella estaba tan jodida como él, por eso estaba siempre mosqueada y, que tal vez, valía la pena intentar conocerla, siempre y cuando ella se lo permitiera.
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  Levantando la bandera blanca



  Para Laura la vida había cambiado mucho, ya no podía entrar al despacho de su amiga para cotillear las cosas que sucedían en la oficina, no podía contarle nada, porque, aunque lo hiciera ella seguía dormida, y su vida se convirtió en una auténtica pesadilla. Veía a Evan destrozado, a Pierre y Silvia como dos adolescentes, aunque ellos se empeñaran en ocultarlo a ojos de los demás y ella estaba sola. Tenía a Marlene, pero eso no la consolaba, y aquella tarde estaba sobrepasada, necesitaba a alguien a su lado, alguien que la escuchara, alguien con quien poder llorar y poder desahogarse, pero no había nadie, todos estaban ocupados con sus cosas y ella ya no podía más. Así que bajó a la puerta del hospital a fumar y se sorprendió al encontrarse a Darío cabizbajo en las escaleras, tomando un café, solo y triste. 


  A pesar de que le parecía una persona arrogante y que su actitud en esas últimas semanas había sido bastante prepotente no pudo evitar sentir pena, sabía que no lo estaba pasando bien, que se culpaba por el estado de Emma, aunque lo mitigaba saliendo con chicas y fardando de ello. Sin saber por qué, creyó que valía la pena sentarse a su lado y distraer sus pensamientos, así quizá también distraería los suyos y mataría dos pájaros de un tiro.


  —Hola, ¿puedo sentarme? —lo miró indecisa, todavía pensaba que le soltaría alguna perlita de las suyas, pero él la miró sorprendido y se echó hacia un lado para que tuviera más espacio.


  —Sí, claro —la miró a los ojos, esos ojos marrones que el primer día que la vio le habían causado tanta inquietud y vio la tristeza que desprendían, así que no pudo evitar preocuparse por ella—. ¿Estás bien? —Ella agradeció la pregunta con una leve sonrisa y en ese momento él sintió que el mundo dejaba de girar.


  —No, lo cierto es que no. Veo a Emma cada día dormida y a Evan que no se separa de su lado y lo paso fatal por ellos. Yo nunca he creído en el amor, siempre he pensado que los hombres son unos mentirosos, que te traicionan a la mínima de cambio y, cuando Emma sufrió tanto con su ex pensé que ya nunca más la vería sonreír. Pero conoció a Evan y aunque le costó devolverle la sonrisa lo consiguió. —Él la escuchaba con atención, algo que no le pasó desapercibido, continuó porque necesitaba hablar con alguien y él era un candidato tan bueno como otro—. Cuando vi que realmente ambos estaban hechos el uno para el otro, comencé a creer que quizá el amor no fuera tan malo, pero ahora veo que no se separa de ella, que sufre tanto, que sé que la ama de verdad. ¿Crees que todos podemos tener a alguien así en nuestras vidas? —Darío la miró, él no conocía la respuesta, aunque a menudo se hacía la misma pregunta, pero lo que sí sabía es que ella era diferente a cualquier otra chica y que no quería comportarse como lo hacía con las demás. Ella había dejado de ser su objetivo, prefería ser sincero, ser él mismo, salir del caparazón y ver qué pasaba, seguir el consejo de su amigo y dejarse llevar por los sentimientos.


  —Bueno, no soy el más indicado para darte esa respuesta, pero creo que cuando te enamoras de verdad haces lo que sea por la otra persona, porque ella lo es todo para ti y, a veces, eso te lleva a cagarla muchísimo —bajó la cabeza y pensó en Salma.


  Aquella chica había grabado su nombre a fuego en su corazón y sería muy difícil borrarlo.


  —Vaya… Para ser un rompe bragas pareces sincero. 


  —Oye, que yo he alzado bandera blanca dejándote sitio, no te pases. —Laura lo miró divertida, hacía mucho que nadie conectaba con ella como lo estaba haciendo él en ese momento y sintió que quería darle la oportunidad de ver hasta dónde podía llegar esa amistad que se comenzaba a fraguar entre ellos, entre sus sonrisas, entre sus miradas.


  —Te invito a un café, te lo debo. —Laura se levantó de la escalera y sus ojos en esos momentos comenzaron a brillar, en ellos se podía reflejar curiosidad. Le tendió la mano a Darío y este la tomó, se levantó y juntos fueron al bar.


  Pasaron la tarde hablando de sus vidas, Laura le contó que era fotógrafa, que siempre había trabajado haciendo reportajes para particulares en bodas, comuniones, eventos varios y, que su llegada a la isla fue por acompañar a Emma en su nueva aventura, pero que ahora se alegraba de haber viajado con ella.


  Trabajar en la revista le había dado una vida distinta, rodeada de glamour, de fiestas, de amigos y que, aunque en ocasiones añorara a su familia, nada le ataba a su Barcelona natal.


  Le habló de Sitges, el pueblo donde se crio, de sus playas, aunque no se pudieran comparar con las de Mallorca, de sus padres, de su hermano y de miles de cosas. Él le habló de su vida, de por qué había decidido ser policía, de cómo le habían ido los estudios, de sus amigos, de su familia, de los lugares donde había vivido por trabajo, de lugares a donde le gustaría ir y ambos se sorprendieron al descubrir que su lugar favorito en el mundo era Grecia.


  Un lugar un tanto especial, aunque había mucho que recorrer, pero no les importaba, la cultura, la comida y todo lo que rodeaba aquellas islas tan emblemáticas les gustaba, y ambos coincidían en que no les importaría pasar sus vidas allí. Laura decía que podría dedicarse a lo suyo y que allí podría probar a tener su propio negocio, y Darío decía que podía ser guardia costero, fue un momento especial para ambos, soñando despiertos con un futuro en común, sin tan siquiera habérselo planteado.


  Cuando aquella tarde ambos se marcharon a sus respectivas casas se dieron cuenta de lo equivocados que habían estado con respecto al otro. Se habían divertido juntos, sus vidas eran muy distintas, pero a la vez eran demasiado parecidas. Esa tarde decidieron que repetirían sin dudar.
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  Las cosas entre ellos cambiaron mucho, su amistad se hizo mucho más estrecha y se veían con asiduidad, quedaban en el hospital, visitaban a Emma juntos, Evan los miraba sin decir nada, pero le bastaba con ver sus miradas para saber que entre ellos estaba surgiendo algo. 


  
     
  


  Una tarde cuando salían del hospital estaba lloviendo a cántaros y Darío se empeñó en acompañar a Laura hasta su casa a pesar de que ninguno de los dos llevaba paraguas, al llegar a la entrada Laura lo miró y comenzó a reírse.


  —Pareces un pollo empapado, anda sube y sécate un poco que te vas a resfriar y con una amiga en el hospital tengo bastante.


  —Tú no te has mirado, ¿no? —Darío comenzó a reír y accedió a la invitación de su amiga. 


  En las semanas que llevaban viéndose simplemente se habían limitado a conocerse, estaba claro que ambos se atraían, pero ninguno había dado paso a nada más, ambos tenían miedo, ella porque jamás se había enamorado y él porque no quería salir mal parado de nuevo. Pero cuando se estaba secando en el baño vio en el espejo el reflejo de Laura, ella estaba empapadísima, correr bajo la lluvia había sido divertido, pero tenía que cambiarse si no quería enfermar y Darío la miró atentamente. Se quitó la camisa, que estaba pegada a su cuerpo, sus pezones estaban marcados en ella, y su silueta era perfecta, se hubiera quedado embobado durante horas mirándola. Entonces él, que estaba sin camiseta secándose, se giró, fue hacia ella que estaba de espaldas y cuando estaba llegando a su encuentro se paró en seco. Lo pensó dos veces, pero su instinto pudo más que su razón, y su mano acarició suavemente su espalda, ella se quedó petrificada, no esperaba aquella reacción, pero al girarse lo miró y no dudó, se dejó llevar por sus instintos, le besó, y fue un beso cargado de pasión, un beso lleno de electricidad.


  Ambos estaban sin camiseta, ella llevaba el sujetador y un tejano, él solo un pantalón de pinzas, Laura acarició sus pectorales, aquellos que siempre estaba criticando debido a su musculatura, pero en esos momentos le parecían los más perfectos de la faz de la tierra.


  El beso se fue intensificando cada vez más, era sensual y apasionado, él era como un dulce para ella, llevaba tanto tiempo sin estar con nadie así, que ni recordaba la última vez que estuvo en esa situación. No es que Laura no se supiera divertir, sexo había tenido, pero eran relaciones diferentes, un aquí te pillo aquí te mato, no se implicaba nunca con nadie, pero con Darío estaba traspasando sus propios límites porque, aunque ella quisiera negarlo hasta la saciedad él le gustaba bastante.


  Para Darío la situación no era diferente, la acariciaba, notaba como ella se fundía bajo su contacto, como ella pedía más con los ojos, como alzaba la cabeza para dejarle el cuello libre para que él pudiera besarla con pasión, sin embargo, él paseó su lengua lentamente, y en ese momento creyó desfallecer. Pensó en Salma, en lo mucho que lo traicionó, pero sabía que Laura no era como ella y que la situación era bien distinta, no estaba enamorado, pero tampoco podía negar que sentía una atracción que no había sentido por cualquier otra chica de las muchas que habían pasado por su cama en los últimos tiempos.


  Laura lo observaba atentamente, no quería perderse ni un ápice de la lujuria que veía reflejada en los ojos de Darío. Él, no podía dejar de besarla. Poco a poco se acercó a la cama y la tumbó poniéndose sobre ella. Ambos estaban tan excitados en ese momento que parecía que en cualquier momento fueran a explotar, Laura gemía, estaba encantada con sus besos, sus caricias y allí mismo se hubiera dejado hacer cualquier cosa, él estaba igual de excitado, quería llevarla a tocar las estrellas y sabía muy bien qué hacer, aunque no quería cualquier cosa, quería darle una noche especial.


  De repente la observó, no se creía que pudiera tenerla a su merced, ella le sonrió, así que él poco a poco fue deslizando su pantalón hasta tirarlo al suelo, estaba mojado por la lluvia, y lo acompañó con el suyo. Le quitó el sujetador y también un tanga de lencería fina que le pareció una delicia, pero sobraba. Comenzó a bajar con sus besos por su pecho para proseguir por su vientre, se detuvo en el ombligo, cosa que a ella le hizo cosquillas tanto que no pudo evitar soltar una sonora carcajada.


  —Para, por favor, ahí tengo muchas cosquillas —Darío la miró sonriente.


  —Vaya, vaya… De qué cosas se entera uno, lo tendré muy en cuenta, aunque ahora no quiero hacerte cosquillas, prefiero que te corras en mi boca.


  Acto seguido bajó de nuevo sus labios hacia el sexo de Laura y comenzó a trazar círculos con su lengua, ella gemía cada vez más, se arqueaba por el placer que sentía, notaba que estaba a punto de llegar al clímax, pero no quería que aquella primera vez que compartían juntos terminara así, quería mucho más, lo quería dentro de ella y así se lo hizo saber.


  Le mostró un preservativo y él captó la indirecta, se lo puso, se subió sobre ella Y le introdujo su miembro poco a poco. Ambos gemían, intentaban acoplarse el uno al otro, sus sentidos estaban a flor de piel, sus pupilas estaban dilatadas, y el placer que ambos sentían era indescriptible.


  Sus movimientos se acompasaron y las embestidas comenzaron a hacerse más intensas, tanto que si algún vecino dormía seguramente acabó despertándose, pero a ninguno parecía importarle. Llegaron al clímax, juntos, mirándose a los ojos y ahogando los gemidos entre besos. Cuando terminaron estaban tan exhaustos que sin saber cómo se durmieron.


  A la mañana siguiente Marlene llamó a la puerta de Laura, sabía que estaba acompañada porque había visto la chaqueta de Darío al llegar a casa, ya habían hablado de él, de su extraño amor-odio y sonrió para sus adentros, por fin su amiga se había quedado a gusto. Como no contestaron se fue a hacer el desayuno para los tres.


  Cuando Laura despertó y se dio cuenta de que no estaba sola, dio tal brinco que se cayó de la cama.


  —¿Estás bien? —dijo Darío mirándola extrañado, todavía estaba medio dormido.


  —¿Se puede saber qué haces aquí todavía? —Laura no quería que supiera lo que sentía, quería luchar contra sus propios sentimientos porque temía que la dañara y aunque la noche anterior había estado muy, pero que muy bien no estaba preparada para eso.


  -No sé, nos dormimos creo… ¿Qué mosca te ha picado? —Darío se sintió molesto ¿Le estaba echando? Nunca le había pasado tal cosa.


  No quería sentir lo que sentía, pero ya era tarde. Tenía que reconocer que dormir junto a Laura había hecho desaparecer las pesadillas que sufría, a su lado había sentido una calma y una paz que hacía mucho que no sentía. Laura lo miró y pudo ver el desconcierto en sus ojos, no se merecía que fuera tan dura con él, al fin y al cabo, el primer beso lo dio ella.


  —Lo siento, es que no estoy acostumbrada a pasar la noche con nadie. Normalmente se van al terminar… —Darío la miró sorprendido.


  —¿Se van? ¿Cuántos son los que se van?


  —A ti te lo voy a contar… ¿Está usted celoso, señor comisario? —recalcó estas últimas palabras—.  Anda vístete o a Marlene le dará un ictus si te ve así… No sé cómo te puede gustar estar tan musculado, ¿qué le ves? 


  —Ser deportista no es malo, a ti te gusta hacer fotos y a mí hacer deporte, no es mi culpa tener esta complexión. Y por cierto no estoy celoso, no te hagas ilusiones, preciosa.


  —¿Ilusiones, yo? Más quisieras tú, chato. Y acerca de los músculos, ahora me dirás que te han salido solos ¿no? Venga que se nota que te pasas horas en el gimnasio.


  —Vale, me doy por vencido, tú ganas… Oye, ¿siempre eres tan agradable recién levantada? —Laura lo miró con mala cara, aunque por dentro se moría por besarle otra vez.


  —Y, tú, ¿siempre eres tan gilipollas? Venga, vamos a desayunar que luego quiero ir a ver a Emma. —Y acto seguido le tiró la almohada a la cara.


  Darío la miró divertido, no se ofendió lo más mínimo, se dio cuenta de que aquella chica era una auténtica fiera a la que valía la pena intentar domar. Aunque en el fondo sabía que no podría, que esa actitud sería lo que le llevaría a intentar tener algo con ella y que quizá le haría enamorarse, le gustaban demasiado los retos y ella lo era para él.
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  Una relación extraña



  Darío llevó a Laura al hospital y se marchó como si nada, tenía trabajo en la comisaría, pero quedó con ella más tarde. 


  Laura tenía la impresión de que aquella situación no había terminado y aquello no es que la molestara, aunque tampoco le entusiasmaba, había estado muy bien con él, pero lejos de sentir esas mariposas en el estómago. Nunca las había sentido y ni siquiera sabía cómo sentirse.


  Estaba claro que él le gustaba, sin embargo, no quería adelantar acontecimientos porque ella era muy consciente de que no estaba preparada para ninguna relación, además en aquel momento su única prioridad eran sus amigos.


  Cuando iba de camino a la entrada principal se llevó una sorpresa al ver a Sergio en la puerta de la cafetería fumando un cigarro.


  ¿Qué hacía él allí? Estaba completamente segura de que su hermano había tenido mucho que ver en todo aquello porque eran amigos y seguro que le había explicado lo del accidente. Pensó en decirle que no podía estar allí, pero por un momento lo vio tan hundido que decidió acercarse a él y ver cuáles eran sus intenciones.


  —Sergio, qué sorpresa, ¿qué haces aquí? —preguntó tanteando el terreno.


  —Eloy me ha contado lo que ha pasado, y necesitaba saber cómo estaba Emma —la miró y al ver su cara imaginó lo que pensaba, ya que nunca habían sido grandes amigos—. No pienses mal que no he venido para meterme en medio de nada.


  —Eso espero, porque ya han tenido bastante. ¿Ya la has visto?


  —Sí, he dejado a Evan con sus padres, la verdad es que verla así me supera bastante, seguro que se recuperará rápido —dijo él queriendo aportar un toque de positivismo a la situación.


  —Eso espero porque lleva así dos meses y estamos todos desesperados, el hecho de que ella esté en esa cama no nos permite hacer una vida normal, estamos aquí casi siempre.


  —Me lo puedo imaginar, pero hace un momento ha despertado, han sido solo unos segundos, pero algo es algo, ¿no?


  Laura no se lo podía creer, tenía que subir a verla, quería que despertara, necesitaba a su amiga, siempre habían estado juntas y ahora se encontraba perdida, y más con esos nuevos sentimientos que comenzaban a florecer en su interior.


  Al entrar en la habitación encontró a Evan triste, hablando con Emma, si es que ella le podía escuchar, hablaron de lo ocurrido y él la sorprendió.


  —¿Sabes una cosa Laura? Sergio ha venido porque estaba preocupado por Emma, ha cruzado todo el país solo para ver cómo está y eso me hace pensar que le importa. Ojalá Giselle hubiera sido la mitad de comprensiva, nos hubiéramos ahorrado muchas cosas.


  —No pienses ahora en eso, el pasado no se puede cambiar, no todo el mundo desea que la persona a la que ha querido sea feliz, y con respecto a despertarse, no te agobies. 


  —Laura, no puedo evitarlo… Quiero estar con ella, me daría igual cómo, si es discutiendo o besándonos, lo importante es tenerla ahí para mí, despierta. Os veo a ti y a Darío y, siento envidia ¿sabes? —Laura se sonrojó, aunque no entendía bien el porqué, lo único que hacían era compartir el tiempo y en otras ocasiones discutir.


  —No sé de qué tienes que sentir envidia, ¿de que discutamos? Entre nosotros no hay nada —no quiso sincerarse, porque no era justo. Ni siquiera ella sabía definir su relación, pero estaba claro que amigos solamente no eran.


  —Laura, por favor, no me tomes por idiota porque no lo soy. Darío es uno de mis mejores amigos, lo conozco muy bien y sé a ciencia cierta qué le gustas, porque le pones nervioso, porque cuando discute contigo no da pie con bola, porque él dice no sentir nada por ti y cuando lo hace no me mira a los ojos, como tú estás haciendo en este preciso momento. Que soy abogado y de los mejores de la isla. Sé perfectamente cuando alguien miente.


  —Vaya… Me dejas anonadada. Bueno… Quizá sienta algo, pero todavía no sé definirlo. Ya sabes cómo soy, yo no me parezco a vosotros —miró a Emma dormida—. No creo en el amor, ni en los cuentos de hadas con final feliz… Ni creo que haya una persona hecha para mí, pero mientras lo descubro no estoy mal con Darío, nos estamos conociendo y aunque a veces es un poco prepotente no está mal.


  —¿A veces? Si, definitivamente te gusta mucho —Evan sonrió.


  Ambos se echaron a reír, y aquella risa era música para los oídos de Laura, estaba preocupada por sus amigos, porque aquella situación era muy complicada para todos, pero aun así tenía que continuar con su vida, por eso le había dado una oportunidad a Darío. El solo hecho de conocerle y pasar tiempo juntos le hacía olvidar un poco que su amiga estaba postrada en una cama de hospital dormida y sin saber cuándo despertaría.


  Laura estaba convencida de que Darío solo la veía como una conquista más. Estaba bien con él, aunque en su mirada, a veces, podía detectar algo más, pero sabía que tarde o temprano se cansaría, porque un chico como él, no podría estar con una chica como ella y ella no pensaba enamorarse como una tonta. Además, en ese momento tenía otras prioridades, no podía estar con amores locos a pesar de que aquella aventura le gustara. 
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  Aquel día en el que Emma despertó para volver a dormirse marcó un antes y un después entre todos, porque al día siguiente mientras todos habían ido a celebrar el cumpleaños de Pierre, después de haber arrancado a Evan de su lado, esta despertó definitivamente. Laura recibió una llamada de Sergio, que había pasado a verla al hospital, informándoles de los cambios acontecidos y todos se sintieron muy culpables al ver a Evan aún más destrozado por no haber estado a su lado. 


  Después de esperar pacientemente y de que el médico les informara de que estaba bien a pesar de haber perdido parte de la memoria, comenzó a temer por sus amigos, sabía que Evan sufriría si no recordaba nada, pero ella se encargaría de que volviera a quererle porque sabía que no había nadie mejor en el mundo para Emma que él. Además, hacer de celestina no se le daba nada mal.


  Al rato vio a Evan salir de la habitación alterado, le dijo que le había dado a entender a Emma que se casaba con Sergio, estaba decepcionado con él mismo y le dijo que necesitaba estar solo, ella le concedió un tiempo y fue a hablar con su amiga, tenía muchas ganas de hablar con ella, de contarle lo que le había pasado últimamente, pero sabía que en esos momentos era más importante solucionar aquella situación.


  Al entrar a la habitación la vio muy cambiada, le había crecido el pelo y estaba más delgada, aun así, era su amiga, tenía la mirada un poco perdida y cara de no entender nada, miró a Laura e intentó sonreír, pero no pudo.


  Estuvieron hablando durante bastante rato y Laura le explicó que Evan era su prometido, que estaban muy enamorados y que el accidente lo tuvo el día de su boda, le contó lo que habían vivido durante el año que habían estado en Palma de Mallorca y que a pesar de las dificultades siempre habían estado ahí para ella.


  Emma se sintió mal por Evan y Laura le dijo que no se preocupara por nada, que solucionarían todo una vez que salieran de allí, porque estaba convencida de que una vez recuperara la memoria volvería a ser la de siempre, que cumpliría su sueño y sería muy feliz, y si tardaba mucho tiempo ella estaría allí para ayudarle en todo.


  Después le contó su extraña relación con Darío, algo que sorprendió a Emma gratamente. Esta quería que su amiga encontrara el amor, sabía perfectamente cómo era, pero sabía que su media naranja estaba por allí, ¿y si era ese chico? No le importó no recordar nada, aquella conversación le parecía divertida.


  Ver a su amiga sonrojarse, sin saber qué hacer o que sentir le dio que pensar… sabía que por mucho que ella negara que estaba enamorada, aquello terminaría pasando porque ella sabía mucho de amor, y si no, le ayudaría como Laura la había ayudado en infinidad de ocasiones, aunque en ese momento no las recordara todas.


  Cuando salió del hospital Darío estaba en la puerta, sabía todo lo que había pasado porque había hablado con Evan, pero todos se habían marchado y sabía que Laura necesitaría un amigo.


  —¿Cómo estás? —dijo preocupado.


  —No lo sé, es una sensación extraña, por un lado, estoy contenta porque por fin mi amiga se ha despertado y todo volverá a ser como siempre entre nosotras. Pero por el otro… Estoy preocupada porque ahora no recuerda lo que tuvo con Evan y es complicado de asimilar.


  —Eso es una putada, pero ya verás como se pondrá bien y pronto volverá a recordarlo todo, hay que ser positivos.


  —Yo intento serlo, pero a veces me resulta tan difícil… No es fácil ver a tu mejor amiga así, además con Sergio aquí, todo se complica y no dejo de preocuparme.


  —Pues tienes que dejar de pensar tanto en los demás, y hacerlo más en ti, me da la impresión de que últimamente no te diviertes demasiado y eso no puede ser. Te voy a llevar a un sitio. —Laura lo miró extrañada, pero tenía razón, estaba tan centrada en ver felices a sus amigos que no se había parado a pensar que su vida continuaba y que tenía que disfrutarla.


  Darío la llevó a un karaoke, ella no era de cantar, y no sabía por qué estaban allí, cómo se le había ocurrido aquella loca idea, pero lo cierto es que pasó la noche riendo y era lo que necesitaba, desconectar y divertirse.


  —¿Ves? Esto no está tan mal —dijo Darío mientras traía unas copas de la barra.


  —No, la verdad es que no, aunque no te negaré que he flipado cuando hemos entrado, porque yo no canto nunca, lo hago fatal.


  —Pues entonces vas a matarme, pero nos he apuntado a la próxima canción. —Ella se horrorizó. Se le daba tremendamente mal cantar, definitivamente aquel chico estaba loco.


  —Dime que es una broma… Darío, no voy tan borracha como para eso, no pienso salir ahí a hacer el ridículo delante de todo el mundo.


  Darío comenzó a reírse a carcajadas, se la imaginaba avergonzada y cagándose en todo. Le gustaba picarla, era algo innato en él, cuanto más lo hacía más le gustaba aquella morena y su mirada fulminante le hacía mucha gracia.


  —Es broma, pero si borracha cantas te pido un par de copas más, tienes que estar graciosa ahí subida y desentonando —no podía parar de reír. Laura le dio un fuerte golpe en el brazo.


  —Eres tonto, con esas cosas no juegues… A ver si la que te va a apuntar voy a ser yo y me río de ti. —En ese momento Darío puso una sonrisa triunfal de esas que te dejan sin aire.


  —Hazlo si te atreves, aunque yo canto bastante bien, pero te dedicaría la canción, no te preocupes.


  Laura le tiró una servilleta a la cara y comenzaron a reír de nuevo, estaba disfrutando de aquello, sin sentir presión de nada, ni pensar en nadie más, solo en ellos dos y en aquel momento que estaban compartiendo.


  Él se acercó mientras seguían forcejeando y haciendo el tonto, y la besó. En ese momento las llamas inundaron el cuerpo de Laura. Aunque también podía ser que iba un poco achispada, pero recorrer con sus manos el torso de Darío hacía que todo su cuerpo se electrificara y ninguno de los dos quería parar, los besos eran cada vez más ardientes, incluso les pareció escuchar de fondo «iros a un hotel» pero ellos no querían separarse.


  Al final tuvieron que hacerlo, no era un local de esos en los que te puedes liar con alguien y hacer lo que quieras, por lo que se marcharon a casa de Darío.


  Al llegar Laura se sorprendió, era un piso pequeño, pero decorado con muy buen gusto, aunque tenía solo lo esencial, una entrada pequeña que daba a la cocina y al salón, y una habitación con baño, no había más, pero en esos instantes no estaba allí para ver el piso, sino para otra cosa, y fueron directos al dormitorio para dar rienda suelta a la pasión que ambos sentían.


  Sus ropas volaron por todas partes, él la cogió y enroscó sus piernas en su cintura, la empotró en la pared y no cesó de penetrarla hasta que alcanzó el clímax, querían algo rápido, duro y placentero y es lo que estaban haciendo.


  Los jadeos de ambos alcanzaron unos decibelios que eran casi escandalosos, pero no les importaba, lo estaban disfrutando y no pensaban parar.


  Cuando terminaron él le propuso ducharse, pero Laura ya estaba recogiendo sus cosas para irse, se puso a buscar como una loca y Darío se sorprendió, no daba crédito a la situación.


  —Laura, ¿qué haces? —dijo divertido.


  —Buscar mi puto tanga… La culpa es tuya, me lo has tirado por ahí vete a saber dónde y ahora no lo encuentro. —Dijo molesta.


  —No te hace falta, ven a la ducha. —Ella lo miró boquiabierta, ¿en serio creía que se quedaría? Iba listo.


  —No, me voy a mi casa, y si no lo veo, pues me voy sin tanga. No pasa nada, ya te he dicho que no duermo con nadie, el otro día fue una excepción porque el sueño me venció y no me di cuenta, y esto… Ha sido un calentón. No te hagas ilusiones, porque no va a volver a pasar. —Terminó de coger su ropa y se fue como alma que lleva al diablo dejando a Darío sin poder decir ni mu.


  Al llegar a su casa Marlene estaba durmiendo, pero hizo tanto ruido hablando sola y desvariando que se despertó, y al verla de aquella manera se comenzó a reír.


  —Qué ya estás pilladísima, ¿no? —Laura la miró aún más enfadada.


  —¿Tú no estabas durmiendo? Pues continúa con lo tuyo anda.


  —A mí no me la das… Ya van como poco dos veces, y tú no repites nunca… Además, que Darío está que te pasas de bueno, si no lo quieres para ti… —Laura la fulminó con la mirada—. Vale, vale… Ya lo capto, se mira, pero no se toca.


  —Oye, yo no he dicho eso. Que yo no… — Marlene la dejó allí tirada en medio del salón.


  —No hace falta, tus ojos hablan por ti, tú dirás lo que quieras, pero estás pillada y esposada.


  Laura se fue a dormir y su cabeza daba vueltas y vueltas porque sus sentimientos se contradecían todo el rato y cuando pensaba en Darío hasta le dolía el estómago, allí no había mariposas, allí había un huracán entero. Pero ella se negaba a verlo.


  Unos días más tarde, había quedado con Emma, pues esta ya volvía a hacer vida normal y tenían que ponerse al día de todo. Le contó que estaba conociendo a Darío y Emma se alegró por ella, le gustó saber que su corazón no era un témpano de hielo, que poco a poco se iba descongelando e iba dejando entrar rayos de luz que hacían que latiera más fuerte. Pero Laura insistía en que solo era una tonta aventura, porque no hacían más que picarse, pelearse y, a veces, acostarse.


  —Pues yo creo que estáis enamorados.


  —Anda, ya habló la princesa de cuento… Que voy a estar enamorada, es solo que el chico no está mal y me gusta quedar con él, y follar también lo que pasa es que a veces la pasión nos puede, pero yo paso de relaciones, ya lo sabes, somos… Amigos con un punto extra.


  —Pero te gusta, y lo sabes. En algún momento tienes que dejar que alguien entre en tu vida, y yo creo que es un candidato excepcional. Se preocupa por ti, te mira de una manera muy tierna, es muy guapo, tiene un cuerpo perfecto… No sé dónde le ves el problema.


  —Pues el problema soy yo, parece mentira que no sepas como soy… Aunque quizá se te haya olvidado también —bromeó—. Sabes que no creo en cupido, que el amor no va conmigo.


  —Pues yo creo que deberías probar para decir que algo no te gusta y creo que las veces que has probado te ha gustado —dijo pícara.


  —Oye que folle de puta madre no significa que me vaya a casar con él.


  —No, pero todo tiene que tener un principio, tiempo al tiempo. Yo me apuesto contigo a que caes rendida a sus pies y a que tienes un anillo en tu mano cómo mucho… —se puso a calcular el tiempo mentalmente—. Tres años, más no te doy porque eres rarita y sé que le va a costar lo suyo, pero en tres años has caído.


  —Vale, hacemos una apuesta. Si caigo como tú dices yo pagaré una cena y, si no, lo harás tú.


  Laura y Darío tenían una relación un tanto peculiar, no eran novios, pero tampoco amigos, ella no quería tener una relación seria y formal, le costaba abrirle su corazón y a pesar de ver que él le daba todo lo que ella pedía nunca era suficiente para que ella declarara abiertamente que estaba enamorada de él.


  Quedaban muchas veces y se divertían juntos o con sus amigos, pero luego cada uno terminaba en su casa, no siempre, pero sí la mayoría de las veces.


  La boda de Emma llegó y como no podía ser otro, el acompañante de Laura era Darío, estaba guapísimo, aunque ella no se quedaba atrás. Él no dejó de mirarla en todo el día, cada vez que podía la acariciaba, y aunque ella tenía sentimientos hacía él siempre los apartaba, no quería traspasar sus propios límites. Bailaron juntos y mientras lo hacían su vello se erizaba, notar el contacto de su piel la volvía loca, pero aquel día tenía otra cosa en mente, porque su amiga se marchaba y ella se quedaría sola.


  Laura, a pesar de que se alegraba por su amiga, no pudo evitar entristecerse… ¿Con quién compartiría ahora sus secretos? ¿A quién le pediría consejos del corazón? Ellas nunca habían estado alejadas, de hecho, Laura cruzó media España por ella, para no dejarla sola, pero no podía ser egoísta y pedirle que no se fuera porque su relación con Evan había pasado por momentos muy duros para ambos, se habían tenido que enfrentar a muchas cosas para poder estar juntos por fin y necesitaban ese año para ellos solos, sin que nadie se inmiscuyera en su relación, para que pudieran amarse tranquilamente. Desde ese momento su relación con Marlene se afianzó mucho más.


  Habían sido amigas durante mucho tiempo, vivían juntas, pero nunca había tenido la relación que tenía con Emma, así que decidió que era el momento de abrirse a ella. 


  —La boda ha sido perfecta, ¿no crees? —Marlene estaba emocionada, había vivido aquella relación desde sus inicios y se alegraba por su jefa.


  —Sí, ha sido maravillosa, divertida y me han puesto los pelos de punta… Esas miradas, no sé si yo seré capaz algún día de sentir eso por nadie.


  —Laura, creo que ya sientes algo parecido… Darío es un chico muy guapo, y te mira de una manera muy especial. Creo que le has hechizado y no es fácil que un chico esté así por ti.


  —Pero ¿¡qué dices!? Anda, no seas exagerada… Mira Darío y yo nos lo pasamos bien, pero si te has dado cuenta en estos últimos meses nuestra relación se basa en conocernos, quedar de vez en cuando, follar como conejos… Pero nada más. Estoy bien con él y es uno de los mejores amigos de Evan, eso me ha facilitado muchas cosas, no lo voy a negar, pero la realidad es bien distinta. Así que no veas fantasmas donde no los hay. Somos solo amigos… Todos nos ven como una pareja más porque les gusta ver pájaros donde no los hay, pero yo no lo siento así.


  —Laura… Sé lo que piensas acerca del amor, y pensamos eso porque pasáis juntos bastante tiempo y creo que él besa el suelo por donde pisas… ¿Por qué te cuesta tanto aceptar que salís juntos, que tenéis una relación de pareja, más que de amistad y que estáis enamorados?


  —Porque no estamos enamorados… Estamos bien juntos, pero nada más, no me veo vestida de novia dando un fiestón como el que ha dado Emma, me gusta que me acaricie y me bese, claro, pero como me gustaría que lo hiciera cualquier otro chico.


  —Eres una mentirosa, si salta a la vista que te lo comes con los ojos, y tendrías que mirarte en un espejo cuando alguna chica se acerca a él, juro que te grabaré con el móvil y te mandaré el vídeo por WhatsApp.


  —Si haces eso te mato, eres una exagerada. —Ambas se miraron y no pudieron evitar reírse.


  —Bueno ahora que Emma se va con Evan a recorrer el mundo, si necesitas algo mi puerta estará abierta.


  Laura sabía por qué se lo decía, pero ella no aceptaría jamás la posibilidad de estar enamorada. 


  Sin embargo, Darío lo tenía claro, aquella chica morena, descarada, un poco loca y mal hablada le volvía loco, lo había desarmado. Él, que siempre había pensado que no querría estar con nadie nunca más, había descubierto que quizá pudiera ser feliz de nuevo, aunque ella se lo pusiera un poco difícil de vez en cuando. Estaba claro que no era la típica chica enamorada, pero, aunque le costara admitirlo sabía que en el fondo lo estaba o, al menos, eso era lo que esperaba.


  Después de aquella conversación con Marlene, Laura comenzó a replantearse las cosas, ciertamente no estaba mal con Darío, y no podía obviar que él siempre estaba con ella, la iba a buscar a la revista, hacían cosas como todas las parejas, ir al cine, a bailar, a cenar, se besaban de manera dulce y se divertían e incluso en ocasiones dormían juntos, aunque esto último lo que menos. Sí, definitivamente eran una pareja más y lo cierto es que le gustaba, y aunque ella misma se daba cuenta de que aquello estaba pasando a ser una relación formal no quería pensarlo más de lo debido. 


  Por otro lado, Darío era todo lo contrario, él siempre había pensado que nunca nadie podría sustituir a Salma en su corazón, había estado tan enamorado de ella que no creyó posible encontrar una persona que lo complementara y, Laura, a pesar de ser descarada y una chica algo singular había conseguido calarle hondo, y había logrado que el recuerdo de Salma apenas le doliera.


  Su historia había sido algo muy intenso, la conoció cuando estaba infiltrado en Tenerife, una tarde en el gimnasio, ella se fijó en él por su complexión, por su físico y él se fijó en ella por su mirada triste. Aquel día había discutido con su padre, no quiso contarle nada, pero sí estuvieron hablando bastante rato, le pareció una chica frágil y quiso conocerla. Con el tiempo, ella le dio información muy valiosa para su investigación y aunque Darío sabía que podía descubrir su tapadera y que era arriesgado sentir lo que sentía se enamoró de ella como un tonto. Pasados unos meses comenzaron una relación y ella descubrió que era policía, creyó que él la había engañado con sus sentimientos para aprovecharse de cierta información, ya que ella era el gancho entre su padre y un narcotraficante bastante importante que operaba en Tenerife, así que lo traicionó, le partió el corazón, al igual que él a ella y todo se complicó.


  Días más tarde de la partida de Darío de la isla detuvieron a muchas personas, menos a Salma, ya que esta recibió un mensaje de Darío en el que le pedía que abandonara la isla unos días. Después de aquello ella supo que él no la había engañado, pero ya nunca más se volvieron a ver, él se había marchado y no quiso saber nada más de ella, porque se dio cuenta de que le había traicionado. Se sintió roto por dentro, se culpaba por haber dejado que entrara en su vida y a partir de ese momento decidió no volverse a enamorar. Pero Laura tenía algo especial y quizá fuera ese miedo al amor que demostraba constantemente sin querer profundizar más de lo necesario, lo que hacía que él se hubiera enamorado de ella.


  


  
    [image: ]
  


  5


  Los secretos de Marlene



  La relación entre Laura y Darío pasó a ser la comidilla entre sus amigos, porque sabían cómo eran ambos y aunque ahora todos tenían pareja, ellos eran los más peculiares. Pierre estaba con Silvia, el amor de su vida y Sergio con Sara, parecía que todo les iba viento en popa. En ocasiones quedaban los seis para salir juntos, todos se llevaban genial, tenían una buena amistad y después de que Emma y Evan se marcharan de viaje tenían que seguir con sus vidas. 


  Una tarde en la que Laura estaba sumergida en un trabajo que Pierre le había encargado, Silvia entró en la sala de fotos algo agitada.


  —¡Tía, no te vas a creer lo que he visto! —venía corriendo y Laura, cotilla por naturaleza no pudo evitar centrar su atención en ella, no sin antes darle un descanso a las modelos que estaba fotografiando.


  —¿Qué has visto? Espero que no sea ninguna tontería porque me has hecho dejar la sesión de fotos. Te has dado cuenta, ¿no? —Silvia se encogió de hombros


  —Oye, eso no ha sido mi culpa, no me culpes por ser una cotilla, pero es muy fuerte. —Laura le prestó toda su atención—. Verás, iba a ir al baño de la planta de redacción porque me estaba meando y no llegaba a mi planta, no señor, no llegaba… Y bueno, el baño estaba ocupado, pero me lo hacía encima así que he entrado en el de chicos, aunque primero he mirado, porque imagínate que le veo a alguien su miembro… Mejor no. —Laura se estaba impacientando y la cortó.


  —Vale, sí, te estabas meando y has ido al lavabo de chicos, ¿y qué? Porque a este paso no me lo cuentas ni mañana...


  —Sí, sí ya voy… ¡Joder qué impaciente! Bueno a lo que iba, que me cierro en un cubículo, me bajo la cremallera y entonces, escucho la puerta y un golpe seco, se oyen unas risas, una chica y un chico, y mi pipi de repente se corta. Subo mis piernas para que no me vean y escucho como se empiezan a decir guarradas. Vamos que en un momento la ha empotrado allí mismo. ¡Pero qué poco respeto!


  —¿Y quiénes eran? —Laura solo quería saber de quién se trataba.


  —Lo cierto es que no lo sé. Me ha dado tanto apuro que me vieran que me he quedado en el lavabo hasta que se han ido. Pero por la voz juraría que era Marlene ahora el chico no me preguntes porque no tengo ni idea.


  —Qué guarra y qué calladito se lo tenía… 


  —Bueno, voy a subir a ver a Pierre porque me han puesto malísima. 


  —Oye a ver si ahora también os vais a ir al lavabo vosotros —dijo riendo maliciosamente.


  —Nena, yo tengo más clase, no me hace falta un lavabo teniendo el despacho del director para mi solita. 


  —¡Qué zorra!, con cariño, eh… Pues nada, yo voy a terminar las fotos y me joderé aquí un rato mientras tú te desahogas en el despacho. —Dijo irónicamente, sabía que su amiga era incapaz de hacer algo así en el trabajo, era de pico largo, pero luego para eso era bastante mojigata, mientras que Laura lo hubiera hecho sin pensarlo, porque a diferencia de Silvia no tenía vergüenza. 


  Cuando terminó la sesión de fotos salió de la sala y buscó a Marlene, pero no la encontró, ya se había marchado. Aunque sus ansias por saber con quién se estaba liando su amiga eran enormes, aún lo eran más, las ganas de ir a ver a Darío así que se marchó directa a la comisaría a buscarlo. Silvia le había puesto mala con aquel arranque de sinceridad y solo podía pensar en sexo, y Darío era el mejor candidato porque follaba como nadie.


  Cuando llegó, este tenía la mesa llena de papeles, como era habitual, levantó la vista solo para mirar quien era la persona que entraba en su despacho y de repente la vio ahí plantada con la mirada puesta en él, sorprendida y divertida.


  —¿En qué estarás pensando, preciosa, para que me mires así…? —la miró divertido, sabía que tratándose de Laura cualquier cosa era posible.


  —Huy, si tú supieras… ¿Sabes? Hoy, Silvia ha pillado a Marlene montándoselo con alguien en los baños de la revista, qué descarada, y ahora mismo lo cierto es que… Estaba pensando en cómo sería follarte en esa mesa llena de papeles. —Lo miró de manera insinuante y aunque tenía mucho trabajo, esa idea le resultó sumamente placentera.


  Ya no quedaba ni un alma en la comisaría y eso le causaba cierto morbo así que en un rápido movimiento con su mano tiró todo lo que había en la mesa al suelo y la agarró para tumbarla en la mesa.


  —Pues vamos a comprobarlo, pero mejor será que el que te folle sea yo. —La agarró con posesión, definitivamente, aquella chica había revuelto su mundo.


  Cerró la puerta de una patada, cerró las persianas de la oficina y sin pensarlo dos veces le quitó el pantalón a Laura dejándola totalmente expuesta ante él, la miró con un brillo de lujuria y comenzó a besarle el ombligo, ella arqueó su cuerpo, estaba sumida en una vorágine de pasión y deseo, no pensaba que él cayera en esa provocación, pero Darío nunca dejaba de sorprenderla, después de muchos besos por esa zona que tanto le gustaba a ella, sacó su miembro y se introdujo en ella bombeando tan fuerte que sus gemidos no se podían disimular, en aquel momento les dio igual si alguien les oía, era tarde, pero quizá algún rezagado estuviera terminando el papeleo del día. Una vez que ambos llegaron al clímax se quedaron un rato besándose.


  —¿Qué te ha parecido? —Darío la miraba sonriente.


  —No ha estado mal vaquero, he de reconocer que sabes cómo dar placer a una mujer… 


  —Sí, pero a ti no logro engancharte… ¿Por qué me lo pones siempre tan difícil?


  —¿Difícil? ¡Si me acabas de follar en la mesa de tu despacho! —Laura estaba agachada ayudándole a recoger los informes que había tirado de su mesa.


  —No lo digo por eso y lo sabes muy bien, ¿cuándo vas a comenzar a confiar en mí? Llevamos cerca de un año viéndonos, saliendo juntos… Y, aun así, sigues sin pensar en un futuro… ¿Qué es lo que te asusta?


  —No me asusta nada, es solo que no quiero atarme a nadie, te lo dije cuando nos conocimos, no creo en el amor.  Estoy bien así. —Darío negó con la cabeza. No entendía por qué Laura seguía en sus trece cuando se notaba a leguas que quería estar con él.


  No apostaría a que estaba enamorada porque ni él mismo lo sabía, pero sí sabía que estaban bien juntos, y que su relación era exclusiva, por lo que se podía decir que eran una pareja más, aunque ella se empeñara en otra cosa. Emma siempre los había presentado como una pareja, porque todos sus amigos así los veían, pero la realidad era muy distinta, era muy difícil llegar al corazón de Laura.
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  Los días pasaron y en la revista, Laura estaba muy observadora con Marlene, no veía nada sospechoso y comenzó a pensar que tal vez la chica de los baños que había escuchado Silvia no era ella, pero una tarde, cuando salían, al ir al aparcamiento a buscar el coche la vio con Edgar, estaban besándose como si no hubiera un mañana, Laura tuvo que mirarlos dos veces porque no daba crédito a lo que veía, no podía ser.


  Edgar llevaba dos meses casado, eso significaba que estaba engañando a su mujer con su amiga y ella era consciente. Laura se enfureció tanto que aquella tarde no quiso quedar con Darío, esperaría a Marlene en casa para hablar con ella, porque no podía mirarla a la cara sin decirle lo que pensaba.


  Pero Marlene tardó en llegar, ya que después del episodio del aparcamiento se marchó a un hotel con Edgar a terminar la fiesta, aunque eso no la libró del discurso de Laura.


  —¿De dónde vienes tan tarde? —preguntó Laura en tono acusador a Marlene.


  —Pues de dar una vuelta con Marta… ¿Por? ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —Marlene la observó extrañada.


  —¿Con Marta o con Edgar? Marlene… ¿Cómo has podido liarte con él? ¡Qué está casado! —Marlene no entendía cómo los había visto, eran bastante cuidadosos.


  —¿Qué dices? Anda, ¿de dónde sacas esa historia?


  —Os he visto en el aparcamiento de la revista, estabais besándoos, bueno más bien metiéndoos la lengua hasta la campanilla como poco, y no creo que os estuvierais haciendo el boca a boca, porque no os ahogabais ninguno de los dos… Me he ido tarde porque estaba retocando unas fotos de un reportaje que me ha pasado Pierre y menuda sorpresa me he llevado. —prefirió omitir lo que le había contado Silvia. 


  —Bueno, vale, ¿pero a ti qué más te da? Yo soy soltera y no le tengo que rendir cuentas a nadie, él me gusta y, sinceramente, me da igual que esté casado, no eres mi madre así que no me vengas con lecciones de moralidad.


  —No soy tu madre, pero soy tu amiga y, ¿qué te crees? ¿Qué dejará a su mujer por ti? No lo hará, he visto esto muchas veces y sé cómo acaba la historia y siempre hay alguien mal parado. 


  —¿Y tú qué sabes? Igual sí la deja. Mira te lo diré de la mejor manera que sé, no te metas en mi vida, yo no lo hago en la tuya, ¿acaso te digo que eres una tonta que no sabe lo que tiene y si no espabilas te quedarás sin Darío? No, me callo, pues te pido que tengamos la fiesta en paz y me dejes a mi rollo. 


  —Tú misma, pero luego cuando pase de ti no me vengas llorando.


  —Lo mismo te digo —Laura se marchó a su habitación y cerró la puerta de un portazo, estaba muy enfadada, no entendía esa actitud. 


  Mientras Marlene no pudo evitar ponerse a llorar como una magdalena, de la impotencia que sentía en ese momento, no podía explicarle a su amiga el porqué de aquella relación en secreto y eso la mataba. Pero sabía que no podía ocultárselo por más tiempo porque ya los había pillado y no quería que pensara que ella era una fresca que se acostaba con hombres casados sin importarle nada.


  Laura a los días comprendió muchas cosas, Edgar y Marlene habían estudiado juntos y habían sido novios en la universidad, discutieron cuando cada uno tomó un rumbo distinto en sus vidas. Sus universidades estaban bastante lejos la una de la otra y no llevaban bien la relación a distancia, Clara se cruzó en su camino, él había caído bajo su embrujo y dejó a Marlene, por eso ella no tenía remordimientos en que la engañara, porque su mujer lo había hecho años antes y le dio igual. Pero algo en aquel trío amoroso le decía a Laura que Marlene saldría mal parada y sería la persona que más sufriría con todo aquello.


  Mientras a Darío le llamaron de la comisaría de Tenerife, tras dos años de prisión la banda que operaba introduciendo droga en la isla había quedado libre. Y habían salido de Tenerife. Por la información que tenían estaban hospedados en un hotel de Palma de Mallorca, no sabía si lo buscaban a él, por ello le ponían sobre aviso, para que anduviera con cuidado, era gente peligrosa y él les había costado un negocio de millones de euros además de unos años de cárcel.


  Darío puso a sus agentes al corriente para que los vigilaran, pero en los años que habían pasado en prisión habían hecho nuevos amigos, por decirlo de alguna manera, gente que estaba dispuesta a cualquier cosa por dinero. El padre de Salma desde México lo dirigía todo, estaba dispuesto a clamar venganza fuera al precio que fuera y no le importaba ensuciarse las manos si con ello conseguía lo que quería.


  Sabía que su alijo de drogas estaba en algún lugar y que Darío le conduciría allí sin dudarlo, solo tenía que ser paciente y esperar la oportunidad perfecta.


  Para ello reclutó a unas cuantas personas, incluso compró a algún que otro policía, el Sr. Cruz era muy influyente y difícilmente podrían relacionarlo con aquello, ya que actualmente residía en México. 


  Con el tiempo Darío comenzó a desesperarse, porque estaban sucediendo algunos acontecimientos que no sabía si estaban relacionados con la banda a la que se refería el teniente Ramírez.  Habían comenzado a pasar drogas en cantidades pequeñas por la isla, también había notado que en ocasiones alguien le seguía, pero nunca había visto nada más.


  Su relación con Laura se había enfriado un poco, porque ella seguía en sus trece de más amigos con derecho que novios y él ya no sabía qué hacer, además desde que le había contado lo de Marlene ella estaba como en otro mundo vigilando los movimientos de su amiga. Pero una noche Laura le llamó muy asustada.


  —Darío tienes que venir a casa rápido, alguien ha entrado, lo han revuelto todo y he encontrado algo que creo que son drogas… Pero te aseguro que ni son mías ni de Marlene.


  —En cinco minutos estoy allí.


  Darío salió corriendo, llegó en el tiempo indicado, su moto no corría, volaba. Al entrar en la casa encontró todo revuelto y había fotos por el suelo, en ellas no encontró nada peculiar salvo en una que era de la boda de Emma, y en ella su cara estaba tachada… Obviamente iban a por él, habían dejado una bolsa de cocaína y él sabía de quién era, lo sabía perfectamente.


  Aquel allanamiento no había sido fortuito, lo buscaban a él y no había mejor manera que llegar a él a través de Laura, pero ¿quién sabía que ella le importaba tanto como para eso? ¿Cómo lo habían descubierto? Muchas preguntas sin respuesta aparecieron en su cabeza.


  —Deberías venir a mi casa esta noche, tu casa ahora no es segura.


  —¿Y Marlene?


  —Marlene puede quedarse con su novio, ¿no?


  —¿Tú es que no me escuchas cuando te hablo de eso? ¡Qué está casado! —dijo enfadada—.  Sí, claro, puede entrar por su casa y decirle a su mujer «hola, buenas soy la chica que se folla a tu marido que como han allanado mi casa me quedo aquí a dormir ¿vale?» 


  —Bueno vale, perdona… Es que no entiendo cómo les gusta complicarse la vida. No van a por ella, así que no creo que le pase nada.


  —¿Y eso cómo lo sabes? —Laura lo miró desconfiada, llevaba tiempo raro, distanciado, como en otro planeta… Había cosas que no le decía y ella estaba preocupada. Aunque ella tampoco había estado muy comunicativa, por lo que no podía culparle.


  —Porque lo sé, confía en mí ¿vale?


  —No, no puedo confiar en ti si no me cuentas las cosas. Siempre hablas de una relación, pero no te abres a mí, y vale, sé que yo no estoy por la labor, pero ya me conoces, tú sin embargo llevas unos días como en otro mundo, y no me digas que es únicamente porque yo paso de ti, porque lo mío viene de serie. —Ella tenía razón, pero no quería ponerla en peligro.


  —Lo sé, pero es que es complicado, somos como somos no podemos evitarlo, pero sinceramente creo que es mejor que te quedes en mi casa, al menos esta noche.


  —Vale, de acuerdo… —Laura se dio por vencida, recogió unas cuantas cosas y se marchó con él.


  Mientras iban en la moto de camino a casa de Darío no podía evitar pensar en el porqué de aquello, había muchas cosas que quería saber, ¿quiénes eran esas personas que habían entrado en casa de su amiga, revolviéndolo todo para dejar una bolsita de cocaína entre sus cosas? ¿Por qué iban a por ella? ¿Qué podría haber hecho Darío para molestarlos tanto?  Eso lo tenía claro, la cosa iba con él, había visto la foto de la boda de Emma, aunque cuando Darío la encontró la guardó rápidamente en el bolsillo de su chaqueta para que ella no la viera, pero Laura ya la había visto y se había dado cuenta de que su cara estaba tachada.  Así que sabía perfectamente lo que pasaría aquella noche y no sería una noche de sexo y lujuria, no… Que va, sería una noche de interrogatorios y confidencias.
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  Quiero saberlo todo



  Al entrar por la puerta de casa de Darío, él apartó a Laura suavemente y la puso detrás de él, las cosas estaban ordenadas, pero no como él las había dejado, por lo que le hizo un gesto con un dedo en los labios para que se mantuviera callada y llevó su mano a su espalda para coger la pistola que llevaba oculta en su cintura, inspeccionó toda la casa con suma cautela y cuando vio que todo era seguro fue a por Laura de nuevo.


  —Puedes entrar, todo está bien —Laura lo miró asustada mientras veía como le ponía el seguro a su pistola.


  —¿Me vas a explicar qué coño pasa de una vez? Porque, aunque reconozco que esa escena de reconocimiento de tu casa, arma en mano, al estilo Hawai 5.0 me ha puesto mucho, ahora mismo prefiero saber que ocurre, y no me digas que no es nada, porque alguien ha entrado en casa de Marlene, la ha revuelto para buscar una puta foto tuya, la ha tachado para amenazarte y me ha dejado un regalito para celebrarlo… —dijo irónicamente. Lo volvió a mirar con los brazos en jarra esperando una explicación.


  —Vale, está bien, inspectora Becket —dijo con retintín—. No te pongas así… Joder eres mejor que cualquiera de mis agentes. No quería preocuparte, eso es todo.


  —Pues es tarde, ya estoy preocupada… No me bastaba con una loca en mi vida que ahora vienen más. Y vale, ya sé que Gisele a mí no me hizo nada, pero no puedes evitar que recuerde por todo lo que hemos pasado todos gracias a ella, casi perdemos a Emma, engañó a Evan… No tendrás una ex loca ¿no?


  —No, que va, solo era la hija de un narcotraficante mexicano al que le había fastidiado un negocio millonario… Pero eso era difícil de explicar, además no veía a Salma haciendo todo aquello. 


  —No, tranquila, no te preocupes, llegaré al fondo de esto, no sé quién puede estar detrás. Aunque tengo una ligera idea —necesitaba decirle la verdad, porque en ese momento notaba que si no lo hacía ella se iría de su lado, sabía que le costaba confiar en la gente y en él lo hizo cuando comenzó a ser sincero, no podía fallarle ahora.


  En ese momento le explicó todo lo que había vivido desde que puso un pie en Tenerife, y Laura cada vez se sorprendía más. No pensaba que su trabajo pudiera ser tan arriesgado, más bien creía que lo suyo era dirigir y pasar informes, nunca hablaban de eso y sí que era cierto que se había arriesgado algunas veces y lo había visto en acción, como cuando fueron a detener a Giselle en la iglesia, pero no sé imaginaba que la magnitud del peligro que corría fuera tanta.


  —Mira, Darío, no sé en qué movidas andas metido, solo sé que llevamos aproximadamente un año saliendo juntos y nunca me había sentido así, no sé si es mejor que me quede o que me vaya… Porque siento que ahora es como si llevaras una diana detrás de la espalda y me da miedo que alguien tire un dardo y acierte en el centro —él la miró sin dar crédito a lo que escuchaba, ¿estaba rompiendo con él? Si es que se podía llamar romper a la extraña relación que tenían.


  —Laura, ¿me estás dejando? ¿Tanto miedo sientes como para no querer saber nada de mí? Porque desde el principio has sabido a lo que me dedico, nunca te he engañado, sabes que, a diario trato con gente desagradable, que puedo salir un día y no volver, y eso nunca te ha importado, además, nunca quieres implicarte en nuestra relación… ¿O es que es una excusa para no arriesgarte porque tienes miedo de tus sentimientos? —Había dado en el clavo.


  —No te estoy dejando, dejar se deja a un novio, a un marido… Pero tú y yo… Tú y yo somos diferentes, somos amigos con derecho, así sin más, sabes que no me gusta poner etiquetas a lo nuestro, así estamos bien.


  —No, los amigos de ese tipo no quedan cada día, no se miran como nos miramos, no se besan como nos besamos, no sienten lo que sentimos, Laura déjate de tonterías. Tienes miedo y lo sabes, y no te culpo, yo también lo tengo..., pero juntos podemos superarlo. Y ese miedo que sientes es porque me quieres, aunque te lo niegues, aunque no lo quieras decir en alto, no importa yo lo sé y tú también, pero sigue engañándote si así eres feliz.


  —No tengo miedo. —Evitó su mirada porque sabía que si le miraba a los ojos caería rendida a sus pies, no podía permitírselo—. Tú no tienes ni idea de mis sentimientos.


  —Te conozco mejor que tú misma —la miró a los ojos y la acercó a él, la besó y ella se dejó besar, no podía contener las ganas de él, estaba asustada, no, estaba aterrada y aun así él con sus besos le hacía olvidarse de todo.


  Pasaron la noche juntos, haciendo el amor, besándose, acariciándose… No podían imaginar que alguien los vigilaba muy de cerca, alguien que tenía unas instrucciones muy básicas y muy claras.


  A la mañana siguiente Laura recogió sus cosas antes de que Darío se despertara y se marchó sin hacer ruido.


  Al llegar a su casa Marlene ya había llegado, se había ido a dormir a casa de Sara, porque tenía muy claro que sola no se iba a quedar en esa casa. A pesar de que Darío le dijo que ella no corría peligro alguno, ella no se quedó tranquila, así que llamó a Sara, ya que era la única amiga que todavía no vivía en pareja y se quedó con ella a pasar la noche.


  Estaba asustada y cuando volvió a entrar en casa todavía estaba el piso revuelto, pero antes de comenzar a recoger todo prefirió desayunar.


  Estaba preparándose un café cuando Laura entró por la puerta alterada y preocupada al mismo tiempo, la miró extrañada y después de observarla bien le preparó otro.


  —Toma, lo necesitas. Te has enamorado, ¿no? No hace falta que respondas, lo leo en tus ojos. Eso y que has hecho una tontería y de las gordas.


  —Sí. —En ese momento Laura se echó a llorar como no lo había hecho antes, no lloraba así desde que era pequeña. 


  —¿Qué ha pasado?


  —Que no puedo con esto, no puedo quererle.


  —¿Por qué motivo no puedes? Mira te voy a explicar lo que yo veo, él está soltero y sin compromiso, tú también, os gustáis, os queréis, lleváis un año con vuestra rara historia de amigos con derecho, aunque en el fondo sabemos todos que terminaréis juntos y al final los dos sabéis que estáis enamorados. No sé dónde ves el problema. Problema el mío, estoy enamorada de Edgar desde los doce años…, y fue mi novio durante mucho tiempo, estábamos prometidos, nos íbamos a casar cuando la zorra de Clara entró en su vida y lo jodió todo. Y sí, me lío con él en la redacción, porque sé que no va a dejar a Clara, me jode, pero no puedo evitarlo —Laura la miró con pena, las dos estaban jodidas.


  —Ves cómo el amor es un asco… 


  —No, no lo es, si es correspondido es algo maravilloso por lo que vale la pena luchar, créeme. Darío te quiere, se preocupa por ti, le importas de verdad… ¿Tanto te cuesta darle una oportunidad?


  —No es eso… Es que es policía, tiene un trabajo demasiado arriesgado, y más ahora, si me entrego a él como quiere y luego le pasara algo… Ya he pasado por eso y no quiero sufrir.


  —Pero si tú no has tenido ninguna relación sería, ¿no? 


  —No, pero sé lo que duele perder a quien más quieres, vi sufrir tanto a Evan con Emma, que no quiero pasar por eso, no quiero verlo postrado en una camilla de hospital o ser la novia o esposa que va vestida de luto durante una eternidad.


  —Eso no pasará, primero porque Darío sabe cuidarse muy bien solo y segundo porque es mejor disfrutar del presente sin pensar en esas cosas. Lo que tenga que pasar pasará, pero si dejas escapar la oportunidad de decirle que le quieres te arrepentirás.


  »Él se irá con otra y tú te quedarás siempre con la incertidumbre en el corazón y no lograrás olvidarlo jamás. Te lo digo por experiencia. —Marlene estaba siendo muy sincera con Laura porque la quería y le dolía verla sufrir, por eso quería que comprendiera todo lo que ella había sufrido y se diera cuenta de que de verdad Darío valía la pena.


  »Mira, yo fui muy caprichosa, quería estudiar en la universidad de Granada y me encabezoné tanto que me fui, Edgar me dijo que me quedara aquí, que hiciera la carrera en su universidad, que nos casáramos… Yo quise esperar y mira. Si le hubiera hecho caso, ahora no sería la otra, sería la única, tendríamos la familia que siempre quisimos, un perro, un Mercedes y una casa con jardín. Pero eso no pasó y yo me he martirizado durante años, y ahora, el destino es un gran hijo de puta que me ha puesto de nuevo a Edgar en mi camino con el propósito de amargarme la existencia, entonces yo me dije que ¿por qué tenía que amargarme? Puedo follármelo cuando quiera y no le debo dar explicaciones de nada, porque él está casado así que, como asumo que no se va a quedar conmigo, pues solo me divierto. —Lo decía con una sonrisa amarga—. Me dolerá porque estoy enamorada, pero si no puedo tenerlo siempre, me conformo con tenerlo a ratos. Sin embargo, tú tienes que luchar por Darío y no seas tonta, la vida solo se vive una vez y es corta, así que disfruta de todo lo que puedas. —Laura lo pensó por un momento, su amiga tenía razón, tenía que sincerarse con Darío y comenzar a ser feliz, ser lo que él quería, su novia.


  —Tal vez tengas razón, pero ¿y tú qué? Estar con Edgar no te va a hacer feliz, como tú misma has dicho la vida solo se vive una vez, no puedes perder tu tiempo con un tío que está casado, por muy enamorada que estés, seguro que por ahí hay algún chico esperando para conocerte y enamorarte incluso más que Edgar. —En ese momento, Marlene se entristeció, miró a Laura, sabía que tenía razón, su historia con Edgar tenía que terminar, pero era muy difícil estaba enamorada de él hasta la médula, llevaba así toda su vida, tendría que encontrar el momento adecuado.


  El día para Laura pasó sin pena ni gloria, había recibido varias llamadas de Darío, pero no había contestado ninguna, estaba asustada por sus sentimientos y no sabía cómo afrontar aquella situación, añoraba a Emma, con ella todo hubiera sido sencillo, todavía podía recordar cuando le dijo que Darío le gustaba, en aquella época se habían convertido en una pareja más, aunque ella se negara a aceptarlo, pero el hecho de salir todos juntos les hacía verse más y estar mejor. Pero cuando ella se marchó a recorrer el mundo junto a su familia se encerró en esa idea del amor que siempre había tenido y decidió dar un paso atrás con él. Volvió a aquella actitud de no querer enamorarse y Darío la respetaba porque en el fondo él sentía lo mismo. Ambos estaban descubriendo juntos que muchos de los sentimientos que creían escondidos en sus corazones estaban resurgiendo y se resistían, pero Darío a diferencia de Laura lo tenía claro y solo podía esperar a que Laura se diera cuenta de que el amor a veces te encuentra, de que con la persona adecuada la vida es mejor, más divertida, que el amor se esconde en los rincones más insospechados, que no se busca, que llega solo y que a veces, solo a veces, es lo mejor que te puede pasar en la vida. Solo hay que dejar que suceda.


  Laura echaba tanto de menos a su mejor amiga que decidió llamarla, necesitaba que una persona con los pies en la tierra y el corazón en las nubes le transmitiera esa serenidad que tanto anhelaba.


  Emma se encontraba en Hawái, había estado en muchos lugares fantásticos, había descubierto comidas que jamás hubiera imaginado probar, estaba tranquila, serena y, sobre todo, ilusionada por la vida que estaba descubriendo lejos de todos los problemas que habían tenido anteriormente. Estaban recuperándose de todas las desdichas que habían sufrido y, aquella mañana, Evan había ido con Rebeca a un parque que había junto al hotel, en plena naturaleza, rodeados de palmeras, arena y mar. De repente su teléfono sonó y al ver que era Laura se preocupó por el trabajo.


  —¡Hola, Laura! ¿Va todo bien? —no pudo evitar transmitir preocupación en su tono.


  —Sí, tranquila, que no te llamo por nada del trabajo, sabes que prometimos no molestaros con temas laborales, y no quería molestarte de verdad, pero es que necesito a mi mejor amiga y estás tan lejos… Por cierto, ¿dónde estáis? —Laura como siempre quería saberlo todo, era una cotilla incurable.


  —Estamos en Hawái, hemos venido a disfrutar de unos días de sol y playa, Laura tendrías que estar aquí, es un lugar tan bonito, hay unas playas de arena blanca de ensueño, ayer vimos una boda típica de la isla, celebraron un luau y todos iban vestidos de blanco, tendrías que haber visto a los novios, cogieron una canoa, ambos salieron de lados opuestos de la playa, se juntaron en una casita dentro del mar, y se casaron allí y los invitados estaban en otras barcas, fue precioso, todos llevaban farolillos, era de noche y la novia estaba radiante. Por cierto, ¿cómo va tu aventura?


  —Bueno… Te llamaba por eso… Sabes que no soy muy dada a los romances y que hubo una época que con Darío estaba muy bien, pero la cosa se puso un poco seria y cuando te marchaste fue como si toda mi valentía se hubiera ido contigo. Decidí frenar las cosas, nos hemos ido viendo y hemos continuado con nuestra historia, pero acordamos que seríamos más amigos con derecho que otra cosa. —Laura podía escuchar a Emma bufar al otro lado de la línea, aunque no le dijera nada a su amiga—.  Pero a veces siento que no es suficiente para él y no sé qué hacer. Aquí tengo a Marlene para hablar, pero no es lo mismo. —Laura se acomodó en su cama preveía que la conversación sería duradera.


  —Laurita, nunca cambiarás. A ver, ese chico te hace feliz ¿no?


  —Sí.


  —¿Te gusta?


  —Sí.


  —¿Satisface todas tus necesidades?


  —Sí —sonrió y por un momento hasta se acaloró pensando en sus manos deslizándose por su cuerpo y tocando esos rincones tan placenteros.


  —Pues entonces no sé dónde ves el problema. Recuerdo una época en la que era yo la que no quería líos con nadie y tú me convenciste para ir a un concierto con Evan, me hiciste ver que no todos los chicos eran iguales y me hiciste bajar las barreras de mi corazón. ¿Por qué no puedes hacer lo mismo tú?


  —Por qué si me enamoro y luego me deja sufriré y no quiero.


  —Mira, Laura, el amor es algo que no se planea, llega por sorpresa y desbarata toda tu vida e incluso tu existencia. A veces no puedes comer, otras no puedes dormir, no te quitas de la cabeza a esa persona que ha invadido tu mente, tu corazón y, en ocasiones, invade también tu cuerpo, pero es un sentimiento que si es mutuo puede sorprenderte. No hay dolor sin recompensa, a veces el amor es dolor, pero es un dolor por el que vale la pena pasar. —Sabía que Emma tenía razón al igual que Marlene, aun así, necesitaba escucharla—. Míranos a Evan y a mí, ambos hemos sufrido mucho, primero yo tuve que demostrarle a su padre que me merecía estar a su lado, después él tuvo que volver a enamorarme y soportar verme en una cama durante dos meses sin saber qué se encontraría cuando despertara, pero aquello nos unió mucho más. Creo que Darío se merece que le des la oportunidad de estar a tu lado, cuéntale lo que te asusta y seguro que él se sincera contigo.


  »Creo que podéis ser felices y comer perdices, pero tienes que dar el paso tú, llámalo, invítale a cenar, ponte sugerente con ropa interior de infarto y declárate, no esperes, porque el mundo está lleno de lagartas.  —Laura lo pensó y lo tuvo claro.


  —Tienes razón, todos tenéis razón, quizá esta historia tenga un final feliz. Voy a hacerlo, voy a tirarme de cabeza a la piscina.


  —Pues mañana me llamas y me cuentas, tengo que dejarte que acaba de llegar Evan con Rebeca y quieren ir a la playa, pero cuéntamelo todo.


  —Eso está hecho amiga, un beso y disfruta.


  Emma estaba disfrutando de aquel viaje en familia, Rebeca y ella eran más que una madre y una hija, eran grandes amigas, la niña había encajado a la perfección con ellos y a pesar de tener momentos duros y tener que acudir a numerosos médicos la niña estaba mejor que nunca y muy feliz de tenerles como padres. No obstante, aunque con su familia estaba muy bien, se quedó preocupada por su mejor amiga, pero tenía la esperanza de que Laura se diera cuenta de que Darío era un gran chico.


  Laura siguió el consejo de su amiga, llamó a Darío y le dijo que quería quedar con él para cenar, este aceptó encantado. No sabía lo que se podía encontrar en esa cena después de esa huida de Laura, porque con ella todo podía pasar, era una caja de sorpresas. Aun así, a la hora acordada ya estaba esperándola en la puerta del restaurante. Laura le había llevado a un restaurante muy exótico, se lo había recomendado su amiga en alguna ocasión, era un lugar un tanto especial, los salones eran privados, estaban rodeados de unas cortinas que estaban cerradas en todo momento para que la pareja tuviera mayor privacidad, las mesas eran bajas y estaban rodeadas de cojines, todo era de origen marroquí, estaba decorado con gusto y elegancia, pero a la vez invitaba a algo más que cenar. Darío alucinó bastante, no entendía nada, la noche anterior habían estado muy bien, a pesar de todo lo sucedido, pero estaba bastante confundido, por la mañana ella había desaparecido de su cama y no le había contestado a las llamadas y ahora estaban en aquel lugar tan magnífico…


  —¿Te gusta el sitio? —preguntó Laura nerviosa.


  —Sí, nena esto es fantástico, nunca había estado en un lugar como este, es muy sugerente y tú, hoy estás radiante. Ese vestido que te has puesto me está poniendo enfermo, me dan ganas de arrancártelo.


  —Quien sabe, quizá te deje hacerlo cuando traigan el postre. El sitio me lo recomendó Emma una vez. Evan la trajo aquí para proponerle dejarlo todo durante un año, que es el tiempo que se han marchado, es un lugar para cumplir fantasías. Así que si te portas bien a lo mejor te dejo cumplir alguna.


  —Eres malvada, de verdad que no te entiendo, anoche parecía que todo estaba bien, sin embargo, esta mañana me levanto y no estás, no hay ni rastro de que hayas estado conmigo, pero sé que no lo soñé, y ahora esto… —De repente se vieron interrumpidos por el camarero que les explicó el funcionamiento del restaurante, les dijo, que cuando necesitaran algo les tenían que llamar por el timbre que había en la sala, que estarían solos y que podrían hacer lo que quisieran, que no serían molestados, les dejó el entrante y también cava bien frío, con una cubitera y dos copas. 


  —Quería disculparme —dijo Laura una vez que el camarero se había marchado—. Lo siento, es que estoy asustada, nunca había sentido por nadie lo que siento por ti y… A veces creo que si lo digo en voz alta y me sincero contigo todo terminará. Pasará algo entre nosotros que me hará sufrir y ya he visto a mucha gente hacerlo, no quiero que me hagan daño.


  »No sé nada acerca de tu corazón, cuando nos conocimos eras un picaflor, de esos que yo siempre he odiado… Pero luego, al conocerte… —se quedó pensativa, no quería decir en voz alta lo que estaba pensando, pero entonces Darío lo dijo por ella.


  —Te enamoraste. Sé lo que sientes porque a mí me pasó lo mismo, cuándo te conocí quise que fueras una conquista más, una de esas chicas que pasaba por mi cama, pero a la que no volvería a llamar, no contaba con enamorarme. Pero después de haberlo pasado tan mal por Emma, habernos apoyado, habernos conocido de verdad, decidí arriesgarme. Me costó porque yo ya había estado enamorado y hasta ese momento seguía estándolo, a pesar de haber sido engañado, pero tú lo cambiaste todo. 


  Laura cogió un poco de sushi, lo mojó en salsa y se lo acercó a los labios, él la miró, abrió la boca y comió aquel manjar que le supo a gloria, deseaba que aquella noche encerraran sus miedos y todo cambiara, lo que no esperaba era lo que ocurrió.


  Después de hablar de sus sentimientos, de comer alimentos riquísimos y reír despreocupadamente cuando llegó el postre Laura desabrochó su vestido de cuero dejando a la vista un impresionante conjunto de lencería fina color negro, con un liguero y unas medias altas de encaje.


  La vista que tenía Darío en esos momentos era perfecta, unos pechos firmes y muy apetecibles, un vientre plano que terminaba en su zona favorita y la combinación de ropa interior y tacones altos era perfecta. En ese momento hubiera dado lo que fuera por estar en su casa jugando a policías y ladrones, esposándola a la cama y dejando que sus fantasías se cumplieran. Pero no llevaba las esposas, así que tendría que ingeniárselas.


  Se quitó la camisa dejando al aire su torso desnudo con esa tableta de chocolate que tanto le gustaba a Laura, aunque lo negara hasta la saciedad, y con ella ató las manos de esta por encima de su cabeza, la hizo tumbarse sobre los cojines, y una vez que la tuvo a su merced, cogió un cubito de hielo, lo puso entre sus dientes y comenzó a pasarlo alrededor del cuerpo de Laura, primero bajó por su cuello hasta su pecho, el hielo se derretía rápidamente y Darío lamió todo a su paso, ese frío camino que había recorrido ese cubito de repente era una zona cálida, y Laura no podía dejar de gemir y exigir más. Darío se entretuvo con su pecho, besándolo, chupándolo y acariciándolo, dándole un placer que jamás había sentido. Nunca habían sentido aquello, el morbo del momento les movía a hacer aquellas locuras. 


  Darío volvió a la carga, esta vez el hielo bajó por su abdomen y descansó justo en su ombligo, el tiempo suficiente para quitarle el tanga, era demasiado bonito como para arrancarlo, así que se lo quitó muy lentamente y lo dejó en un cojín, ella estaba extasiada, quería y deseaba que se introdujera en ella, estaba deseosa, su mirada desprendía una lujuria que jamás había sentido, le gustaba estar atada e impedida, era una dulce tortura que por el momento le apasionaba. Darío entonces cogió otro hielo y lo deposito justo encima de su botón mágico del placer, Laura dio un grito corto y ahogado, que Darío apaciguó con un beso, se puso encima de ella y comenzó a rozarse con ella, se quitó el pantalón y el bóxer para estar en igualdad de condiciones, estaba duro como una piedra, podía sentir que en cualquier momento iba a explotar.


  Verla así de expuesta para él, en aquel lugar era una delicia, así que no se hizo de rogar, paseo su mano desde su pecho hasta su sexo y comenzó a darle masajes circulares por su vértice del placer, Laura levantaba la pelvis exigiéndole más, quería sentirle dentro y él, después de besarla apasionadamente, no se pudo negar, se introdujo en ella de una sola estocada ahogando sus gritos de placer, ambos jadeaban sin importarles quien les escuchara, en aquel momento era como si estuvieran en el séptimo cielo.


  —Córrete, nena, córrete para mí, mírame y córrete de placer. —Darío susurraba las palabras en su oído como si fuera un secreto para ellos, Laura ya no podía más, lo miró y le pidió lo mismo a él antes de dejarse ir.


  Darío soltó un gruñido y se corrió sin pensarlo dos veces, deseaba hacerlo desde hacía rato, pero quería disfrutar de Laura todo lo que esta aguantara.


  La miró mientras se quedaron abrazados unos minutos, dudó, pero necesitaba decírselo, así que se armó de valor y lo soltó sin pensarlo.


  —Te quiero. —Laura lo miró sorprendida, en todo el tiempo que llevaban juntos nunca se lo había dicho, tal vez fuera porque ella siempre había marcado las distancias con él, pero escucharlo la reconfortó y entonces lo supo iba a hacer caso a sus amigas y que fuera lo que Dios quisiera.


  —Yo también te quiero. —Esperaba sarcasmo por su parte, alguna frasecita de las suyas, pero no la obtuvo, solo una mirada de cariño y una sonrisa acompañada por un beso en la frente. 


  —Siento aguar la fiesta, pero tenemos que irnos, aunque podemos ir a mi casa si quieres.


  —No puedo. —La idea le parecía atractiva, pero tenía reportajes atrasados y sabía que si se iba con él no sería capaz de madrugar—. Tengo mucho trabajo retrasado —dijo muy a su pesar.


  Así que se marcharon cada uno a su casa, pero pensando en el otro y en esas palabras que tanto les había costado decirse y que significaban tanto.
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  Laura a partir de ese momento vio la vida de otra manera, descubrió que no era malo estar enamorada y admitirlo, disfrutar de estar juntos como nunca habían estado.


  Pasar tiempo con Darío sin que ninguno tuviera dudas era perfecto, el tiempo había pasado muy rápido y todo había vuelto a su cauce, sus amigos habían vuelto de su viaje y por fin lo tenía todo.


  Evan y Emma se habían convertido en la envidia de todos, por fin eran felices como siempre se habían merecido, tenían la familia perfecta y a todos les gustaba salir juntos.


  El día que aparecieron por la revista sin avisar todos se sorprendieron, no le habían dicho a nadie que volvían y al entrar en la redacción todos los miraron felices, se alegraban de que estuvieran allí, aunque el trabajo les apremiara, parecía que el viaje les había sentado de maravilla. Emma estaba muy guapa, su tono de piel estaba muy bronceado, de repente buscó a sus amigas para ponerse al día de sus vidas.


  —Bueno, bueno, bueno… Te veo y no lo creo, chica, estás maravillosa. —Laura estaba muy contenta.


  —Sí, es cierto, estás fabulosa, por aquí todo sigue igual, las revistas van genial. Hemos aumentado los beneficios para las organizaciones con las que colaboramos, es muy gratificante poder ayudarles. Por cierto, ¿cómo está Rebeca? —Silvia se interesó por la niña, le encantaba aquella pequeña y el amor que desprendía.


  —Está genial, el viaje le ha sentado de fábula, aunque teníamos que volver a la realidad… No podíamos evadir nuestras responsabilidades por más tiempo, pero hemos disfrutado de muchas cosas con Rebeca y de otras más solos —sonrió pícara.


  —Chica, tienes mucha suerte. Podríamos salir a cenar para celebrar vuestra vuelta.


  —Claro, eso está hecho.
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  Las chicas salieron a divertirse con sus respectivas parejas, y parecía que no hubiera pasado el tiempo. Desde aquel te quiero, Laura estaba mucho más enganchada a Darío de lo que hubiera imaginado y habían pasado momentos inolvidables. Fines de semana en la playa, tardes de cine en casa, noches de copas con amigos y siempre que podían dormían juntos. Tanto había cambiado todo que Darío le había propuesto que se mudará con él. Aunque Laura no le había dado una respuesta.


  La cena pasó entre risas y anécdotas, se pusieron al día en temas laborales, y después fueron a tomar unas copas. 


  Laura observó a Emma que parecía no encontrarse bien, aunque no le dio mucha importancia, ya que ella parecía estar contenta. En un momento en el que todos estaban centrados en otra cosa Emma se acercó a ella para hablar a solas un rato.


  —¿Cómo va todo con Darío? Por lo que veo te has aclarado bastante —sonrió con cariño.


  —Sí, lo cierto es que supongo que tenía miedo, todo nos va muy bien, incluso estoy pensando en irme a vivir con él, me lo ha propuesto… Pero no quiero precipitarme.


  —Laura las cosas debes hacerlas porque las sientas, sé que el amor siempre te ha dado miedo, pero a veces para ser feliz hay que plantarles cara a esos miedos y superarlos juntos —Laura sabía que sus inseguridades eran un problema.


  —Lo sé, hasta Marlene opina que he sido tonta, pero ahora todo es diferente, sigo teniendo miedo, no creas que no lo tengo, pero creo que por él vale la pena arriesgarse.


  Ambas sonrieron y dejaron que la noche cayera bajo sus ojos. Los días pasaron y todo volvió a ser lo que era, el trabajo, con Emma a su lado, se hacía más divertido, siempre que podían se juntaban para cotillear de unos y otros. Los cotilleos de los nuevos líos en la redacción eran el plato fuerte del día, le explicaron lo de Marlene con Edgar, como estaba Sergio con Sara, y ella les contó que había quedado con Evan para comer, tenía que darle una noticia muy importante, ellas quisieron saber de qué se trataba, pero Emma no se lo quiso decir, les dijo que las informaría después de hablar con Evan, era lo justo.


  Laura le pidió a Emma salir pronto, quería sorprender a Darío, aunque la sorprendida fue ella. Al llegar al bar donde este se encontraba lo encontró con otra chica y sintió que su corazón se rompía en mil pedazos, no comprendía por qué, si siempre le estaba diciendo lo mucho que la quería y le pedía encarecidamente tener una relación seria, ahora que ella había decidido bajar sus barreras y apostar por el amor, él la engañaba. Era consciente de que había tardado y de que sus amigas le habían dicho en varias ocasiones que si no le daba lo que quería podría perderle, pero se lo había dado, había hecho algo que nunca habría creído, se había enamorado y le había dicho que lo quería. En ese momento se llevó la mayor decepción de su vida, se arrepintió tanto de haberle dicho aquellas palabras, que en esos momentos no supo qué hacer, solo podía llorar… Así que decidió marcharse a casa, llamó a Pierre y le pidió vacaciones, necesitaba marcharse de allí. 


  Necesitaba olvidar y no quiso molestar a su amiga porque sabía que algo importante le tenía que decir a su marido, ya hablaría con ella más tarde.
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  No todo es lo que parece



  Era un día como cualquier otro en la comisaría, Darío estaba pensando en lo bien que estaba con Laura, en lo bien que se sentía porque sus amigos hubieran vuelto y en que por fin había encontrado a una chica que le hiciera olvidar el dolor de su corazón, pero de repente alguien llamó a su puerta, cuando levantó la vista no daba crédito a lo que veían sus ojos.


  —Hola, me ha costado muchísimo dar contigo. Llevo mucho tiempo buscándote. —Darío cortó rápidamente la conversación, no sabía cómo sentirse, enfadado, esperanzado, dolido… Era una mezcla de sentimientos contradictorios que inundaban su corazón.


  —¿Cómo me has encontrado? Seguro que tus amigos te han dicho dónde estaba, llevan tiempo siguiéndome y buscando algo que no tendrán —su tono era de enfado.


  —No sé a qué te refieres. He venido sola, nadie me ha dicho nada. Sé que no me porté bien, pero tú también me ocultaste muchas cosas. No seas injusto conmigo, pensaba que lo nuestro te había importado. —Darío la miró y no supo qué decir, ella tenía razón.


  —Salma… Lo nuestro fue importante durante un tiempo, pero me traicionaste. ¿O no lo recuerdas? 


  —No, no te traicioné, tú me vendiste a tus compañeros, encarcelasteis a muchos amigos, yo solo obedecía a mi padre, quería ganarme su confianza y su lealtad, y lo único que conseguí fue que durante mucho tiempo me desterrara, que me culpara de todo y me encontré sola, sin tener a nadie; ni amigos, ni familia… —Ella bajó la mirada, se sentía mal consigo misma por haber creído que su padre merecía tanto, ahora es cuando se daba cuenta de que le había metido en un mundo que no valía la pena, que solo le traería problemas y destrucción—. Te he buscado durante mucho tiempo, me di cuenta de muchas cosas y me arrepentí de otras, pero ya no estabas, te habías ido de la isla y yo no supe qué hacer —Darío la miró apenado, Salma había conseguido enternecerle un poco, no podía evitar sentir un cálido sentimiento en su corazón por ella, aunque no quisiera sentirlo.


  —Este no es lugar para hablar de eso… Anda, vayamos al bar de abajo. 


  Darío cogió su chaqueta y le dijo a su compañero que estaba en el bar, se marchó con Salma porque en el fondo quería saber qué había pasado en todo ese año que habían estado separados y porque después de todo lo que le había ocurrido últimamente con Laura, quería saber si ella tenía algo que ver o si podía ayudarle a atrapar de nuevo a todo el que quisiera hacerle daño.


  —Bueno, aquí estaremos tranquilos, no entiendo nada Salma, yo te protegí porque te quería y eso puso en peligro mi trabajo, pero tenía que cumplir mi cometido. Lo que hace tu padre es inadmisible y yo nunca supe, antes de salir contigo, quien eras de verdad. Nunca te mentí acerca de mis sentimientos y creo que eso lo sabes. —Salma lo miró con cariño, sabía que era cierto porque si él no le hubiera dado el soplo, ella habría pasado mucho tiempo en prisión.


  —Tienes razón, perdona… Pero tú me gustabas y pensé que, si sabías lo que hacía, nunca tendría una oportunidad contigo. No puedes culparme por ello. Luego todo se complicó, tú quisiste saber más, yo descubrí que eras policía y todo se fue al garete. Me sentí utilizada, entiéndelo. Pero he estado todo este tiempo buscándote porque te quiero.


  —¿Porque me quieres o porque tu padre te ha dejado sin nada? Salma que nos conocemos… A ti te gustaba sentirte poderosa, no lo niegues.


  —No lo niego, pero estar contigo y sentirme amada de verdad me ha hecho ver la vida de otra manera. —Los dos se miraron por un momento y sus miradas conectaron como el día en el que se conocieron, ella quiso acariciar su mano, pero él la apartó—. ¿Qué te pasa? Pensé que todavía me querías.


  —Salma, ha pasado mucho tiempo, me ha costado mucho confiar en otra chica, pero me he enamorado de nuevo, lo siento. Ella me importa de verdad y no quiero hacerle daño, ha sido muy difícil para mí que me quiera y no quiero joderlo todo.


  —Vaya… Tendría que haberlo imaginado. Tienes razón, lo entiendo. —Salma no pudo evitar entristecerse, pero no podía interponerse en aquella relación, porque él no se lo merecía, siempre se había portado bien con ella y a pesar de haberse sentido utilizada en su investigación, finalmente le había salvado, por decirlo de alguna manera, de caer en el pozo con todos los demás, así que se lo debía.


  —Gracias, por cierto… Tú no sabrás por qué me persiguen los hombres de tu padre ¿no? Llevo tiempo sintiéndome vigilado, no se acercan más de la cuenta, pero han entrado en casa de Laura y han dejado droga, han cogido una foto mía y han tachado mi cara. Obviamente van a por mí, aunque estoy preocupado por Laura, ella también me ha dicho que se siente observada.


  —No lo sé, pero puedo averiguarlo. Hace poco mi padre contactó conmigo. Dice que se arrepiente de haberme dicho todo lo que me dijo y de haberme acusado, se ha dado cuenta de que la culpa no fue mía y quiere que vuelva a su lado, aunque yo más bien creo que alguno de sus hombres le ha ido con el cuento de que me enamoré y tú me utilizaste. Pero si él tiene algo que ver lo averiguaré. Te lo debo, sus hombres no confían en mí y mi padre creo que ahora tampoco lo hace, tendré que ganarme su confianza de alguna manera, si no siempre puedo recurrir a alguna amiga que me deba algún favor, quizá ellas me puedan informar. 


  —Estaría muy bien, gracias por todo Salma, y siento que nuestras vidas sean tan distintas, pero conocer a Laura me ha hecho recapacitar mucho, quizá estar juntos no era nuestro destino —Darío la miró sonriente, no sabía que Laura había ido a buscarlo para sorprenderlo y que estaba tras la cristalera mirándolos.


  —Tienes razón —Salma lo abrazó y lo miró a los ojos, sintió tantas cosas que no pudo evitar darle un último beso de despedida.
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  Laura, al ver aquella escena, sintió su corazón romperse en mil pedazos, no había oído la conversación ni entendía qué pasaba, desconocía quién era aquella chica, pero sí sabía que se habían besado, se marchó antes de ver que Darío la apartaba sorprendido, los celos y la decepción nublaron su mente y ya no quiso saber nada más, se marchó llorando, pero antes llamó a Pierre para decirle que necesitaba unas vacaciones urgentes.


  De repente, al doblar una esquina, notó unas manos agarrándola fuerte y metiéndola en una furgoneta, ella pensó que era Darío que la había visto, pero cuando se giró para darle una buena bofetada se encontró unos ojos llenos de satisfacción, en su mano llevaba un pañuelo que arrimó a su cara rápidamente y Laura ya no pudo ver más, el sueño la invadió por completo.


  Darío no sabía qué sentir ni que pensar, la visita de Salma le había sorprendido, ¿de verdad había estado buscándolo? Pero en el fondo sabía que cualquier cosa que ella le pidiera era imposible, ahora tenía una nueva vida, con una chica que había admitido que le quería, por mucho que le hubiera costado, con la que podía ser plenamente sincero y que además era amiga de sus amigos, cosa que facilitaba muchas cosas. No quería confundir sus sentimientos por una chica que ya era pasado.


  Además, en las últimas semanas su relación se había vuelto tan seria que incluso le había pedido que se fuera a vivir con él y eso no solía hacerlo a la ligera, lo había hecho porque realmente era lo que quería y sentía, porque estar con ella un rato ya no era suficiente y tenerla cada noche en su cama era lo que más deseaba en el mundo.


  Llamó a Laura, pero ella no contestaba, su teléfono daba apagado, pensó que quizá tuviera mucho trabajo, quería llevarla a cenar y quería hablarle de su historia con Salma, porque siempre se había mostrado bastante reservado al respecto y Laura merecía saber quién era la chica que le había roto el corazón, y más después de que ella hubiera aparecido en la puerta de su despacho y le hubiera besado. No quería ocultarle nada porque sabía cómo era ella y que sin lugar a dudas si lo descubría después pensaría lo que no era. Así que llamó a la revista y le atendió al teléfono Pierre.


  —Hola, Pierre, ¿está Laura por ahí? La estoy llamando al móvil y lo tiene apagado, debe de estar liada… Pero quería sorprenderla y llevarla a cenar. —Pierre se quedó atónito, sabía que alguna cosa les había pasado, algo malo, porque Laura le había llamado llorando, solicitándole tiempo para pensar, y aunque era su amiga él también lo era… Así que quiso ser sincero.


  —Darío… Laura se ha ido pronto para darte una sorpresa, pero algo ha pasado porque me ha llamado esta tarde llorando, decía que no tendría que haber confiado en ti y me ha pedido vacaciones, dice que necesita alejarse de todo, calmarse y recomponerse, no me ha contado nada más. ¿Qué coño ha pasado? —Darío no lo podía creer, no sabía qué había podido pasar para que ella se sintiera así.


  —Te juro que no lo sé… No la he visto en toda la tarde, pensaba que no habría salido todavía, que tendría trabajo.


  —¿Qué has hecho esta tarde? Porque algo has tenido que hacer para que ella se ponga así… —Darío quiso recordar algo que la hubiera podido incomodar y en ese momento lo vio claro.


  —Salma.


  —¿Quién es Salma? Oye, Darío, no la habrás engañado ¿no? —Pierre mostró preocupación.


  —¡No! ¿Estás loco, tío? ¿Por quién coño me has tomado? —dijo bastante enfadado—. Yo jamás lo haría, quiero a Laura. Pero Salma es alguien del pasado que justamente hoy ha aparecido en mi despacho, quería recuperar algo que yo ya no quiero y hemos estado hablando. Le he hablado de Laura y de mi vida de ahora, ella lo ha entendido, pero me ha dado un leve beso de despedida. Yo no lo esperaba, la he apartado, te lo juro. Quizá Laura lo haya visto, no sé, necesito hablar con ella.


  —Pues ve a su casa. Si se quiere ir de viaje tendrá que hacer las maletas ¿no? Acláralo todo con ella y arréglalo, en serio, no la cagues porque si le haces daño y Emma se entera es capaz de matarte. 


  —No te preocupes, eso voy a hacer. Me voy a su casa ahora mismo.


  Darío se montó en su moto y corrió hasta llegar a casa de Laura sin parar, pero cuando llegó allí solo encontró a Marlene.


  —Dime que no llego tarde, dime que no se ha ido. —Su cara solo reflejaba desesperación.


  —Tranquilo, Darío, ¿qué pasa? Laura no ha vuelto de la revista. —Marlene le miró extrañada.


  —¿¡Cómo que no ha vuelto!? ¿Dónde puede estar?


  —¿La has llamado al móvil? —preguntó Marlene señalándole el teléfono.


  —Claro, ¿¡por quién me tomas!? Pero está apagado y necesito hablar con ella, es muy importante. Marlene si ella te ha dicho que no me digas donde está lo entiendo, pero lo que ella ha visto no es lo que cree… —Marlene le cortó, todo le resultaba muy extraño.


  —A ver, no te embales, Casanova, porque no estoy entendiendo nada. Por aquí no ha venido, y lo sé porque llevo toda la tarde en casa.


  »No sé qué es lo que ha visto ni qué es lo que has hecho, pero mucho la has tenido que cagar. Aun así, ella nunca apaga el móvil, eso es raro, y si no está en la revista y por aquí no ha pasado no sé dónde puede estar. —Darío ya no sabía qué hacer.


  —¿Te importa que la espere aquí?


  —No, tranquilo, sea lo que sea lo que haya pasado, creo que eres sincero y que no estarías aquí en ese estado si ella no te importara de verdad, así que déjame hacer unas llamadas.


  Marlene habló con muchos compañeros y amigos de Laura, habló con Emma, llamó a Silvia, a Pierre y todos se preocuparon mucho, ninguno sabía dónde estaba, así que decidieron buscarla. Fueron a parques, a los cines, a la playa, incluso preguntaron hasta en los hospitales por si le había pasado algo, pero nada, no dieron con ella. Parecía que se la había tragado la tierra y mientras ellos buscaban a Laura, un helicóptero la llevaba camino a México.


  Cuando este aterrizó Laura todavía estaba inconsciente, sumida en un profundo sueño en el que no paraba de revivir la escena de Darío besándose con otra chica, pero pronto comenzó a abrir los ojos, y se encontró en una estancia donde solo había un camastro viejo y un cubo, no sabía qué hacía allí ni dónde estaba, no entendía nada.


  Se puso nerviosa, algo de todo aquello no cuadraba y si era una broma no le hacía gracia alguna.


  Comenzó a desesperarse y a dar golpes en la puerta de aquella habitación, pero nadie acudía a su encuentro. De repente comenzó a gritar.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —nadie contestaba, miró a su alrededor y la habitación estaba completamente vacía, las paredes eran blancas y, en alguna habría jurado que había manchas de sangre secas. En una esquina había una silla, pero nada más. No tenía ni idea del tiempo que había pasado desde que la habían capturado, podía haber pasado una hora o mucho más tiempo, se sorprendió, ¿podría haber pasado un día desde su último recuerdo? Intentó hacer memoria para averiguar qué había pasado. Pero nada, seguía sin entenderlo. De repente se abrió una trampilla de la puerta a la altura de su cara, un hombre de mediana edad, con un bigote ancho y unos ojos grandes la miró, mientras Laura escuchó como hablaba con otro tipo.


  —Dile al patrón que la putita del policía despertó, le gustará saberlo.


  ¿Había oído bien? Esos hombres iban a por Darío y ella estaba pagando las consecuencias, además de engañarla ahora tenía que pasar por aquello, pero sabía que sin su ayuda no saldría de allí y menos viva…
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  Un problema de los gordos



  El tiempo pasaba lentamente y Laura seguía sin entender qué podría haber hecho Darío para que aquellas personas la hubieran secuestrado, cada minuto que pasaba se desesperaba más, porque si era cierto lo que había visto, ella no le importaba tanto como él aseguraba y en esos momentos el miedo se apoderó de todo su ser. No sabía dónde estaba ni con quién y por lo que podía intuir aquellas personas no eran almas cándidas, sino demonios vengativos, el miedo no la dejaba apenas respirar, pero a pesar de todo aquello tenía que ser fuerte, aunque en aquellos momentos le fue imposible.


  Su mente comenzó a divagar, y sus ojos comenzaron a inundarse por las lágrimas que había contenido hasta ese instante, entonces uno de los hombres que custodiaba la puerta de la habitación donde ella se encontraba entró y la agarró por el brazo para llevarla a otra sala. Le hacía daño, ella quiso zafarse de él, pero no pudo, su fuerza era mayor, pensó en escupirle en la cara, ese hombre era odioso, pero eso hubiera sido peor. Estaba claro que a él no le importaba manchar sus manos de sangre y ella no iba a ser la víctima.


  Al entrar en la sala donde fue depositada como si fuera un animal, un escalofrío recorrió cada centímetro de su cuerpo, en la habitación había tres hombres, todos iban bien vestidos, pero uno de ellos llamó la atención de Laura, era un hombre de unos cincuenta años, de estatura media, moreno, llevaba un bigote oscuro acompañado de una barba de varios días, su mirada era algo siniestra, daba miedo solo verlo, Laura no sabía qué quería de ella, estaba asustada.


  —Perdone que no la hayan instalado en una estancia más cómoda, no creí que fuera usted tan bella, pero la belleza no le salvará, señorita, como no debe de saber quién soy me presentaré —cogió una silla y se sentó frente a Laura mirándola a los ojos, con una mirada dura y fría—.  Mi nombre es Héctor Cruz, soy el patrón de esta casa y de esta tierra, así que primero le daré la bienvenida a mi humilde morada, quizá se pregunte por qué está aquí, pues se lo contaré para hacer más agradable su estancia si se puede… Su novio tiene algo que me pertenece, hace un año que intento recuperar lo que es mío, pero es muy escurridizo, pero creo que he encontrado su talón de Aquiles, así que vamos a ver hasta dónde está dispuesto a llegar por usted… —Ella, solo de pensar en que Darío la estaba engañando se estaba poniendo mala… Esperaba que al menos por el cariño que la tenía no la dejara allí tirada como una colilla.


  Después de todo parecía sincero cuando le decía que la quería.


  —Espero que sea un chico listo y me devuelva lo que me quitó, porque de lo contrario, usted, será una ratita en una casa llena de gatos. Y dejaré que uno tras otro haga lo que quieran con usted, porque una delicia así no se puede malgastar. —Laura no sabía que decir, no podía decirle que ya no era novia de Darío, no le creería y ella misma se había sentido observada en muchas ocasiones estando con él muy pero que muy bien. 


  En aquel momento maldijo a Darío, por engañarla, por mentirle y por entrar en su vida. La mano del señor Cruz rozó su muslo, y ella apartó la pierna bruscamente, pero él la agarró bruscamente.


  —Eres una perra, y te trataré como tal, si vuelves a apartar la pierna te arrepentirás —ella asustada no volvió a apartarse, de repente uno de sus hombres entró en la habitación con un teléfono en la mano, había puesto el manos libres y el señor Cruz sonrió al comprobar que el teléfono daba tono.


  Todos estaban en casa de Marlene preocupados, había pasado ya un día y no había señales de Laura. Darío había pedido a sus hombres que la buscaran, pero dicha búsqueda tampoco dio resultados. Estaba desesperado, había pedido favores, pero sus compañeros no habían hallado nada, no había señales de que hubiera salido del país, ni movimientos en sus tarjetas, ni daba señal su teléfono, había desaparecido sin más.


  El teléfono de Darío sonó, era un número muy largo, algo que le extrañó mucho, pero aun así cogió la llamada con la esperanza de que fuera Laura desde algún lugar al que hubiera viajado para pensar. Solo quería decirle que lo que había visto no era lo que ella creía, disculparse por no haberle hablado de Salma, decirle que la quería con todo su corazón y volver a estar con ella. Pero este se detuvo en el acto al escuchar la voz de la otra línea.


  —¿Qué tal estás, compadre? Espero que estés bien, yo estoy disfrutando de tu putita. Es muy bonita, tanto como mi princesa, ¿te acuerdas de ella? Supongo que sí, porque te la chingaste bien, aunque ahora puede ser que si no haces lo que yo te pida a la que se chinguen sea a esta perra.


  —Cómo le toques un solo pelo de su cabeza…


  —Si se lo toco, ¿qué? No estás en poder de exigir nada… Tú tienes mi droga y la quiero, me chingaste una operación de mucho dinero y he sido muy paciente, pero quiero recuperar mis pertenencias, o de lo contrario esta perra lo pasará realmente mal. Dile algo para que me crea perrita —en ese momento Cruz apretó muy fuerte el muslo de Laura haciéndola gritar de dolor y Darío al escucharla se encendió.


  —Eres un hijo de la gran puta, te mataré y me importará una mierda mi placa, te buscaré y no pararé hasta que te encuentre y te mate, si le haces daño te juro que lo pagarás caro.


  —Aquí el único que va a pagar algo eres tú, quiero mi droga y la quiero ya, tienes una semana, o mis hombres lo pasarán muy bien con tu putita y después disfrutaré arrancándole la piel a tiras y mandándotela en una caja. Lo que está claro es que no vas a volver a verla si yo no tengo mi droga. —Miró a Laura con una sonrisa de satisfacción mientras ella apartaba la vista de él—. ¿Quieres decirle algo a tu media naranja? —Laura lo miró con furia, tenía gracia que se dirigiera a él con ese apelativo, porque hasta hacía unas horas ella hubiera creído ciegamente que lo era, pero en cuestión de ese poco tiempo todo había cambiado, él había besado a otra y lo gracioso era que en ese momento no podía mandarlo a paseo sin más, tendría que fingir para que él la salvara. Aunque por otra parte su reacción al teléfono la había sorprendido.


  —Darío por favor, haz lo que sea, haz lo que te pida… 


  —Nena, no te preocupes, te quiero, todo va a salir bien, te voy a ir a buscar y una vez que estemos juntos nada ni nadie te va a separar de mí, ¿me oyes? —Laura lo escuchaba atentamente, parecía sincero, pero ella ya no podía creerle.


  —Muy bien, tortolito, ya sabes lo que tienes que hacer, te doy una semana, uno de mis hombres te visitará y te dará instrucciones, saca mi droga de tu almacén y yo dejaré libre a tu preciosa putita. —La llamada se cortó y Darío se derrumbó, Pierre se acercó a él mientras Emma estaba aterrada, no podía creer que aquello estuviera sucediendo. Después de todo lo que ella había pasado y ahora su amiga estaba en aquella situación… ¿Es que no había personas normales en sus mundos?


  —¿Qué ha sido eso? ¿De qué coño va todo esto, Darío? —Él le miró sin saber qué decir, pero tanto Pierre como Evan eran sus amigos, sabía que podía contar con ellos, así que miró a todos los que estaban allí, todos estaban muy preocupados y decidió explicarles todo.


  Les relató con pelos y señales todo lo que vivió en Tenerife, su relación con Salma y cómo se había presentado en su oficina el día anterior. A pesar de dejarles claro que él solo quería a Laura, Emma no pudo evitar sorprenderse.


  Les dijo lo que quería Cruz y hasta donde estaba dispuesto a llegar, pues era conocido por la policía como el traficante más importante de México y sabía que era capaz de cualquier cosa. Sabía que si no ponía remedio torturaría a Laura sin piedad, pues no tenía sentimientos, lo único que le importaba a aquel canalla era su droga.


  —Lo siento, de verdad —dijo Darío mirando a Emma, ya que parecía que era la más dolida.


  —¿Dónde está esa droga? —preguntó Pierre asustado, por un momento pensó que aquella droga había sido destruida.


  —Está en el almacén de pruebas de la policía de Tenerife, pero no podemos sacarla de allí, no podemos dársela… Porque, aunque lo haga no dejará que Laura salga de allí, tengo que pensar algo… Y la única persona con la que puedo contar no sé si querrá ayudarme.


  —Tienes que intentarlo —dijo Emma, todo aquello la estaba superando, era una situación delicada y aquellos momentos que para ella tendrían que haber sido de felicidad con sus amigos, se habían vuelto a teñir de desesperación, así que hasta que Laura no estuviera con ella tendría paciencia y aplazaría la noticia que tenía que darles a sus amigos.


  —Dejadme hacer una llamada.


  Buscó en sus bolsillos, Salma le había dado su teléfono y no dudó en llamarla, necesitaba su ayuda si quería salvar a Laura, sabía que, probablemente, Salma no pudiera ayudarle directamente, pero seguro que tenía amigos que sí podrían hacerlo.


  Salma no tardó ni dos tonos en coger el teléfono, había estado todo el día pensando en Darío, sabía que él no querría saber nada de ella porque ya le había dicho que estaba enamorado de otra chica, pero tenía que hacer algo por compensarle las muchas mentiras que le había dicho mientras salían juntos, porque, aunque él no le dijera que era policía parecía sincero con todo lo que siempre le había dicho y además la avisó para que pudiera escapar y eso no tenía por qué hacerlo. Ella siempre supo que se la había jugado, que aún a sabiendas de que podía perder su empleo, él se había arriesgado para que ella no tuviera que ir a prisión y le debía mucho. 


  Después de que Darío le hubiera dicho todo lo que estaba sintiendo aquellos días, cuando salió de aquel bar se dispuso a hacer unas llamadas y pudo averiguar que su padre había puesto precio a su cabeza, quería recuperar sus dos cosas más preciadas, la droga incautada y a su hija. Salma había decidido contarle a Darío todo lo que había averiguado al día siguiente, pero este se le adelantó al llamarla por teléfono.


  Al ver su llamada ella reaccionó muy rápido, no tardó nada en coger el teléfono, sabía que lo que tenía que decirle era duro y no sabía bien cómo enfocarlo, pero tenía que ponerle en sobre aviso, no quería que su padre le dañara.


  —¡Darío, qué sorpresa! Pensaba ir a verte mañana, he hecho unas llamadas y… —No pudo terminar de hablar, él no la dejó continuar.


  —Salma, necesito que me ayudes… Tu padre tiene a Laura, sus hombres la han secuestrado y la han llevado a México, quiere su droga y dice que no la dejará libre hasta que se la dé… Pero tú sabes muy bien que no la soltará, tienes que ayudarme porque estoy desesperado. —Salma se quedó muda de repente ¿había oído bien? Eso no era nada bueno.


  —¿Qué? Pero como…


  —Por lo visto, Laura vino ayer a verme mientras estábamos en la cafetería… Y no sé lo que vería, pero se fue tan enfadada que llamó a su jefe para pedirle unas vacaciones. Salma, por favor, tienes que ayudarme, ella es mi vida…, si es duro para ti lo entenderé, pero sabes que tu padre es capaz de todo con tal de recuperar su droga y aunque la recupere no la dejará ir sin más, y yo tengo que contarle que lo que ha visto no era nada, yo… —Darío se derrumbó, ya no podía más, le aterraba la idea de que la estuvieran torturando o que pudieran hacerle auténticas barbaridades, todo era culpa suya. Si él hubiera estado en comisaría aquello no habría pasado y no era capaz de razonar, pero Salma estaba dispuesta a ayudarle, aunque para ello tuviera que comerse su orgullo de hija herida.


  —Te ayudaré, porque te quiero y porque te lo debo, mira, he averiguado cosas y si queremos que Laura vuelva a casa tendrás que confiar en mí, mi padre quiere su droga, pero también recuperarme, sabes que después de la detención de toda su gente y de que yo escapara tuvimos una discusión y me desterró, pero al tiempo se arrepintió, me llamó y me pidió que volviera con él a la finca, pero yo me sentía mal, tú me hiciste ver que lo que hacíamos no estaba bien —Salma estaba nerviosa, hablaba con la voz entrecortada y no podía parar de morderse las uñas—,  me diste la posibilidad de llevar otra vida y cuando se lo dije, él me contestó que no sabía lo que decía, que mi lugar estaba con la familia, pero no le quise escuchar.  Creo que puedo volver y sacar a Laura de allí, siempre he sido la niña de sus ojos y no dudará de mis intenciones, y con la persona que la custodia creo que no tendré problemas, me ganaré su confianza también. Tiene trabajadores muy leales, pero uno en concreto creo que me podrá ayudar, Roberto fue mi mejor amigo en la infancia, estaba enamorado de mí y yo de él. Sinceramente, me fui porque sabía que lo nuestro era imposible y pasaron muchas cosas, sé que puedo tenerlo de mi parte o al menos eso espero, aunque no será fácil. —Salma podía notar que al otro lado de la línea había un Darío exasperado, no dejaba de bufar, y sus nervios le podían, pero debería de confiar en ella si quería que las cosas terminaran bien—. Llevará tiempo, por eso te pido paciencia, no puedo llegar allí y en un día hacerlo, tengo que ganarme de nuevo la confianza de mi padre primero.


  —Salma, pero no tengo tiempo, tu padre me ha dado una semana. —Dijo este desesperado.


  —Tendrás que ganar más, yo voy a hacer lo posible por sacarla de allí, pero tienes que inventarte algo. Eres listo, algo se te ocurrirá.


  A Darío escuchar aquello le dolió, en lugar de ver el vaso medio lleno lo veía vacío, y sentía que era muy difícil de llenar, pero sabía que mientras Salma mediara, Laura tendría una pequeña esperanza y aquello le valía mientras él buscaba otras soluciones, lo que estaba claro era que no podría entregarle la droga.


  Darío les explicó a sus amigos los planes de Salma, ella le había comentado que se reuniría al día siguiente con uno de los hombres de su padre, este había trabajado anteriormente con ella, quería hablar con él y comentarle que se había cansado de estar lejos de su hogar y que si le podía ayudar a volver. Seguro que él podía conseguirlo, sabía que ella era demasiado orgullosa y obstinada como para llamar a su padre así que no pondría ningún impedimento y la ayudaría. Después cuando estuviera en casa no dudaba que su padre la recibiría con los brazos abiertos, intentaría ganar el máximo de tiempo para que Laura estuviera bien, para que confiara en ella y después huir llevándola de vuelta a casa. Todos desearon que el plan se ejecutara bien y que su amiga volviera sana y salva.
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  Buscando un aliado



  Mientras Darío se buscaba la vida para traer a Laura a casa con ayuda de Salma, ella se desesperaba. Estar en aquella habitación de mala muerte era lo peor, le daban de comer muy poco y lo poco que tenía no le entraba, tenía tanto miedo que su estómago se había cerrado completamente. Además, tenía que escuchar constantemente a aquellos hombres decir barbaridades de lo que harían con ella si su patrón se lo permitiera.


  Apenas dormía, tenía la sensación de que, si lo hacía aquellos hombres se aprovecharían de ella y no quería ponérselo fácil. Lucharía, aunque muriera en el intento, pensó que morir era mejor que pasar allí lo que le quedara de vida esperando a que la persona que le había traicionado fuera a por ella.


  El plan de Salma había ido bien, ya estaba de viaje regresando a México, mantendría a Darío informado de todo lo que pasara.


  Para ello compró un móvil desechable con tarjeta prepago, con una tarifa de roaming con la que pudiera comunicarse con él sin problema, acordaron que él nunca la llamaría, que solamente efectuaría las llamadas Salma, que debía ser paciente y le aseguró que intentaría llamarle cada día para explicarle como estaba Laura.


  Cuando el avión aterrizó, Roberto la esperaba en el aeropuerto, aquel chico desgarbado que había sido en la infancia y que tanto le hacía reír, se había convertido en un chico que quitaba el sentido, su cuerpo era esbelto, era moreno con ojos marrones, su mirada era oscura, pero apasionada a la vez, sus cejas estaban muy perfiladas y sus labios eran pura delicia, su cuerpo aclamaba la atención de Salma.


  Ella no podía creer que aquel fuera Roberto, había cambiado muchísimo, pero el cambio había sido para bien. En ese momento Salma hubiera dado cualquier cosa porque aquel chico, que siempre la había perseguido y al que ella jamás le había dado más que una amistad, ahora, todavía la quisiera, quizá ella pudiera volver a albergar algún sentimiento hacia él. Pero se sorprendió cuando al acercarse a él, contenta, no reaccionó de la misma manera.


  —Buenas tardes, señorita Cruz, Álvaro me ha dicho que quería sorprender a su padre, y mis labios han sido sellados, así que aquí estoy para llevarla a su casa. —Salma lo miró sorprendida, no entendía nada, su actitud era muy fría, más de lo que ella jamás hubiera imaginado.


  —¿Qué es eso de señorita Cruz? ¿Ya me has olvidado? Pensaba que éramos amigos… —lo miró con una sonrisa triste, se había dado cuenta de que el poder de su padre le había cambiado completamente.


  —Yo también lo creí, pero cada uno quería cosas diferentes —murmuró por lo bajo, no obstante, Salma lo escuchó y no pudo evitar recordar muchas cosas.


  Recordó como una tarde cuando tenían quince años Roberto vino a su casa con un regalo, llevaban varias semanas viéndose, nunca había pasado nada más entre ellos que una simple amistad, pero notaba que Roberto estaba comenzando a sentir algo especial por ella, y quizá ella también por él, aquella tarde él le trajo una rosa blanca y una carta, le pidió que no la leyera hasta la noche, cuando estuviera sola en su cuarto y que mientras lo hacía pensara en él. Sabía que era difícil que pudieran estar juntos, pues ella era una Cruz, su padre era un hombre importante… Y él solo era un Maldonado, hijo de un herrero de la zona… Nunca podría estar a la altura, pero se propuso ganarse su corazón y esforzarse para poder ofrecerle lo que ella mereciera.  Aquella noche cuando leyó la nota, Salma sintió que su corazón se partía, no quería hacerle daño, pero su padre tenía unos planes para ellos muy distintos y no podía permitirse soñar con cuentos de hadas y amores que jamás podrían ser… Por eso al día siguiente no quiso partirle el corazón a Roberto y le dijo que ella no podía estar con él porque no sentía lo mismo, que lo quería como un amigo, pero que quizá con el tiempo la cosa cambiara.


  No podía decirle que su padre había prometido su mano al hijo de una persona muy influyente en su país, con alguien que tenía negocios muy fructíferos y, que tenía prohibido soñar con el amor. Aquella vida había quedado apartada de su mente, pero la suerte hizo que aquel chico y su familia murieran en un accidente, o al menos eso dijeron en los medios de comunicación, y así ella fuera libre. Pero en aquella época Roberto se había marchado fuera y ella se vio envuelta en los negocios de su padre, teniendo que olvidar aquella relación que no pudieron tener, aquella amistad que tuvo que quedar aparcada. 


  Los años les distanciaron y a ella le llevó a enamorarse de Darío y no volver a pensar en Roberto, con el tiempo se enteró de que trabajaba para su padre, aquello le hizo pensar que lo tendría fácil para rescatar a Laura, pero eso ahora le parecía más difícil de lo que había creído, su actitud hacia ella era un problema y si no cambiaban sus sentimientos no sabía cómo podría salvar a Laura.


  Entraron en el coche y de camino a casa de Salma ella iba viendo el paisaje, todo había cambiado tanto… 


  —Qué diferente está todo, nunca pensé que todos estos años harían que perdiera tantas cosas… —dijo para sus adentros, refiriéndose a sus sentimientos, porque desde aquel momento Roberto se convirtió en una obsesión para ella, todo lo que había tenido guardado en su corazón despertó de golpe cuando este le contestó.


  —Sí, cuando uno está fuera y vuelve todo cambia… —dijo dulcificando un poco el tono, entonces Salma creyó ver en su mirada un brillo y supo que la esperanza no estaba perdida.


  —¿Tienes familia? Bueno quiero decir que si te has casado… Nunca hubiera dicho que trabajarías para mi padre, y tener una familia sería un motivo de peso —sabía que desaprobaba las actividades de su padre, no era posible que hubiera cambiado tanto.


  —No, no la tengo. Tu padre me ofreció una oportunidad porque cuando volví de estudiar vine a buscarte y tú no estabas, me conoció más de lo que me había conocido antes, le ayudé con un problema en la finca y me ofreció un trabajo. Paga bien, por lo que no tengo queja. —Salma se sorprendió—. No hace falta que finjas, sé todo lo que has estado haciendo en España, bueno al menos hasta que os pillaron y desapareciste. Confiaste en quien no debías y tu padre se enfadó muchísimo.


  —Lo sé, yo también me enfadé, por eso no he querido volver. Pero…, hay algo que me impide estar lejos de mi familia, no espero que lo entiendas, tú y yo ya no tenemos quince años, hemos cambiado, aunque sería más fácil que mi amigo volviera. —Lo miró apenada y Roberto no pudo evitar fijarse en sus labios, siempre le habían vuelto loco, siempre había querido besarla, pero en ese preciso momento entraban en la finca. 


  En la puerta había dos hombres que llevaban escopetas, montaban guardia constantemente, Salma lo estudió todo a la perfección, sabía que necesitaría mucha ayuda, no sería fácil salir de allí con Laura.  Ambos saludaron a Roberto y les abrieron la verja, cuando entró en el jardín volvió a su infancia, a aquella época en la que no existían preocupaciones, en la que su madre se sentaba con ella en el porche a contarle cuentos. Todavía podía oler su perfume, nunca olvidaría aquel olor a Chanel número cinco, ni el dolor que sintió tras su muerte. Y en aquel momento una lágrima rodó por su mejilla.


  —¿Por qué lloras? —Roberto pasó el pulgar por su rostro para coger esa lágrima que caía lentamente y la miró con aquella mirada que había guardado al principio, pero que le era incapaz de esconder en aquel momento.


  —Por los recuerdos, lo siento, no quería llorar aquí, contigo, pero es que cuando entro aquí veo a mi madre, la huelo, la siento, y es superior a mí. —En ese momento lo comprendió todo, se apenó por ella, nunca había podido decirle cuanto sintió su pérdida y no estar a su lado.


  La madre de Salma había muerto cuando ella tenía dieciocho años, era más que una madre, eran amigas del alma, siempre le había contado todo. Pero una noche en la terraza de la casa una bala impactó contra su pecho, murió en el acto. Al parecer, alguien que se la tenía jurada a su padre la había matado, aquello fue lo que impulsó a su padre a mandarla a España, ya que siempre había temido también por su vida. En aquella época, Roberto ya se había marchado, lo hizo en cuanto se enteró del compromiso de Salma, después ocurrió el accidente de su prometido y la muerte de su madre. Por lo que no habían vuelto a estar juntos desde aquel día en el que Roberto decidió marcharse. 


  —Tranquila, nunca pude decirte cuanto lo sentí, tu madre era una mujer maravillosa, siempre me trató como uno más, nunca le importó quien fuera. A tu padre, sin embargo, me lo tuve que ganar con méritos.


  —¿Te gusta lo que haces? Bueno, quiero decir… —Dudó al preguntarle, pero tenía que arriesgarse—. Sabes a qué se dedica mi padre…, y tú ahora trabajas para él.


  —Yo no trafico, Salma, yo vigilo la casa, me encargo de su seguridad nada más.


  —Pero permites que haga daño a la gente… ¿Cómo justificas lo que hace? ¿Cómo puedes dormir por las noches sabiendo que tiene secuestrada a una persona? —De repente la miró, no había bajado del coche todavía y le puso la mano en los labios, sintiendo un escalofrío por todo el cuerpo.


  —Él no debe saber que lo sabes y no sé cómo te habrás enterado, pero por tu bien es mejor que no lo descubra —aparcó en el garaje y se aseguró de que nadie los oía—. Salma, ten cuidado, sabes que tu padre no tiene miramientos con nadie, y no los tendrá contigo por mucho que quiera que vuelvas aquí, él no olvida que has dormido con el enemigo —esto lo dijo con un tono de dolor, justo entonces Salma pudo ver que todavía sentía algo por ella.


  —Roberto, tienes que ayudarme, sabes que si no la sacamos de aquí él la matará, esa chica no tiene la culpa de nada, ha conocido a Darío hace poco, lo de la incautación pasó hace algo más de un año. —La miró dubitativo, sabía que aquella chica no tenía culpa de nada, pero aun así era la novia del tío que se había acostado con la chica de la que siempre había estado enamorado y eso le había nublado la razón.


  —¿Qué sacas tú con todo esto? —Ella le miró sorprendida.


  —Pagar una deuda, nada más, eso y seguir con mi vida. Ser mi propia dueña y dejar todo esto. 


  En aquel momento sus ojos conectaron, su mirada se tornó intensa y por un momento ambos sintieron un deseo irrefrenable de besarse, pero apareció Leonardo, el hombre que vigilaba a Laura y ambos se separaron de golpe.


  —¿Quién es esta? —dijo sin fijarse en aquella chica—. No puedes traerte aquí a tus putitas… Para eso tenemos a una ya, si te ve el patrón… —Roberto comenzó a enfadarse ante ese comentario tan despectivo hacia ella, en ese momento lo tuvo claro. Sin mirar a Leonardo se dirigió a Salma.


  —Señorita Cruz, cuente conmigo. Yo mismo iré a buscar a su padre. —Leonardo la miró sorprendido.


  —Perdóneme, señorita… —No sabía dónde esconderse, sabía que si su padre se enteraba de que la había llamado puta lo mataría sin sentir el más mínimo ápice de compasión.


  —Con que no me vuelva a confundir con una fulana me conformo, y ahora me gustaría ver a mi padre, ya hablaremos en otro momento —le dijo con desdén. Sabía que en algún momento quizá tuviera que ganarse su confianza también, pero por ahora prefería mantener las distancias—. Ah, Roberto, gracias, te tomo la palabra y espero que no cambies de opinión. —Se marchó detrás de Leonardo sonriendo hacia el salón.


  Como estaban en el garaje pasaron por el sótano y se fijó en la puerta donde se hallaba Laura encerrada, miró hacia allí cuando Leonardo interrumpió sus pensamientos.


  —No debe preocuparse por lo que hay detrás de esa puerta, creo que le alegrará saber que su padre estaba deseando que volviera, sé que no fue fácil al principio y que su padre se mostró descortés…, pero con el tiempo se ha dado cuenta de que no fue su culpa, sino de aquel malnacido. —A Salma le dolió lo que le decía aquel hombre, comprendía que tenía que fingir, pero sabía que la culpa no solo había sido de Darío, él solo estaba haciendo su trabajo. 


  En todo ese año que había estado sola había comprendido muchas cosas, había estado pensando en todo lo que rodeaba a la vida de su padre, los peligros y los riesgos por hacer lo que hacía, ¿y aquello para qué? Por dinero… Siempre el maldito dinero. Ella siempre había sido una chica de bien, en una familia acaudalada sin importarle de donde provenía aquel dinero, pero después de ver todo lo que había pasado en los últimos tiempos, como tener que prometerse con alguien a quien no amaba, tener que separarse del chico del que se enamoró, tener que superar la muerte de su madre, conocer a Darío y enamorarse de nuevo, sobrevivir sola, sin dinero y sin familia… Y ver que había podido salir adelante, que la vida a veces merecía la pena, aunque no tuvieras nada y lo tranquila que se vivía, había decidido que si todo salía cómo debía cambiaría su vida para siempre.


  De repente su padre entró en el salón mientras ella miraba por la ventana pensando en sus cosas y no daba crédito a lo que veía, tenía allí a su niña querida.


  —¡Has vuelto! Por fin estás aquí, mi niña, mi princesa, me alegro de que lo hayas pensado y decidieras volver, sé que has debido de pasar un año difícil, y que fui duro contigo, pero entiende que nos jugamos una gran suma de dinero. Aunque pensándolo bien, quizá me extralimité… Lo siento —Salma sabía que tenía que estar de su parte para que confiara en ella.


  —Sí…, bueno… Yo también lo siento, confié en quien no debía. Suerte que me escapé a tiempo. Yo no sabía que era policía, y después te enfadaste tanto… Lo cierto es que me sorprendió que quisieras que volviera, pensé que me culpabas.


  —Te culpé, pero eres mi hija, lo único que me queda, sé que te di una responsabilidad demasiado grande. Ahora tengo buenos hombres, no necesito que tú hagas nada que pueda perturbar tu tranquilidad. Tengo trabajadores fieles, tu amigo Roberto, por ejemplo, ¿sabes que impidió un robo en casa? Ahí me di cuenta de lo que valía ese chico. Y Leonardo es bueno quitándome problemas. Con ellos dos lo tengo todo controlado siempre, así que no hace falta que pienses en mis negocios, disfruta de todo lo que te rodea, sal de compras, llama a tus antiguas amigas y búscate un buen hombre que te haga feliz, eso sí, que no sea policía, ni tampoco uno de mis chicos, claro está. —Salma notó la fuerza de su mirada, esas últimas palabras le dolieron, porque los pocos minutos que había estado con Roberto le habían servido para comprender que, aunque quisiera negarlo hasta la saciedad siempre había estado enamorada de él.


  Después de aquel encuentro con su padre Salma llamó a Darío cuando se encontró segura y sola.


  —Salma, ¿has podido verla? —preguntó Darío ansioso.


  —No. Ya te he dicho que esto no es cuestión de un día, ten paciencia, por favor. Sé que la tienen en un cuarto del sótano, pero la puerta es metálica y no se puede ver nada, no me han querido contar nada.


  —Joder, Salma, necesito saber qué está bien. Sé que te pido mucho, pero es que me siento impotente y culpable. No me perdonaría si le pasara algo. —Podía notar su sufrimiento y quiso calmarle.


  —Darío, sé que no es una situación sencilla, pero confía en mí, no dejaré que le hagan nada malo. Pero entiende que no puedo llegar y desafiarlos a todos. Yo no soy una guerrera, dame tiempo, y cuando lo tenga todo preparado te avisaré para que nos saques de aquí.


  Darío aceptó, sabía que no le quedaba otra y contactó con varios amigos para que le ayudasen llegado el momento, porque sabía que cuando ella le avisara tendrían que ser rápidos y que seguramente sería peligroso.
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  Los días pasaron y cada día como había prometido Salma llamaba a Darío, le contaba cómo estaban las cosas y por más que él quisiera que agilizara todo, ella no podía, tenía que ganarse la confianza de su padre y de sus hombres, lo que ella había creído que sería más fácil no se lo estaba resultando tanto. Los trabajadores de su padre eran demasiado fieles, incluso Roberto que le había dicho que la ayudaría parecía no mostrar signo alguno de que aquello fuera a suceder, ya que los días posteriores a su llegada parecía muy ocupado y no se acercó a ella para nada.


  Darío sabía que en una semana no podía hacer nada, así que llamó a Cruz para pedirle algo más de tiempo para recuperar la droga, le había dicho que no era sencillo sacarla de donde estaba, pero que lo haría. Le pidió un mes de plazo, que era lo que le había propuesto Salma, y este aceptó. Pero no sin antes dejarle claro que si en un mes no tenía su droga recogería los trocitos de su chica pedazo a pedazo.
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  Una tarde Salma le pidió a su padre que la dejara salir de compras, ya que no tenía casi ropa y le propuso que Roberto la acompañara para sentirse más segura, ya lo conocía y así no se sentiría incómoda, él aceptó, confiaba en aquel muchacho, así ella podría hablar con él.


  Montaron en el coche y una vez que salieron por la verja ella le pidió que le dejara montarse delante con él.


  —No sería apropiado y lo sabes —la miró por el retrovisor y la vio morderse el labio inferior, en ese momento comenzó a sentir calor, sus sentimientos por ella estaban escondidos en el fondo de su corazón y sabía que si los dejaba salir sería su perdición, pero no podía negarle nada. Así que paró el coche y claudicó.


  —Gracias, prefiero estar aquí contigo, necesito que hablemos de Laura, tengo que hablar con ella, hacerle saber que la ayudaremos. Porque sigues pensando en ayudarme, ¿no? —Ella le miró suplicante.


  —Salma, sé que se lo debes porque te ayudó a escapar, y que quieres otra vida, pero aquí las cosas son distintas, si tu padre se entera me matará, él confía mucho en mí, no puedo traicionarlo. Pero puedo ayudarte a hablar con ella si es lo que deseas.


  —Sé lo que sientes, pero esa chica no se merece nada de lo que le está haciendo mi padre, imagínate por un momento que esa chica fuera yo, que me tuvieran encerrada solo por ser la hija de mi padre, ¿tú no querrías salvarme? Todavía recuerdo lo que sentías por mí, esos sentimientos no pueden haber desaparecido. —Aquello no era justo, él sabía lo que sentía, pero también había sentido su rechazo y no quería recordarlo, así que decidió cambiar de tema.


  —Ya lo hablaremos, por cierto, ¿has contactado con alguna amiga? —ella notó que no quería hablar de sentimientos, así que no escarbó más por el momento, pero aquello no se quedaría así.


  —No, el plazo que pienso estar aquí es poco, en cuanto me lleve a Laura yo me iré con ella, no quiero estar con mi padre, no apoyo lo que hace y no quiero sufrir su pérdida algún día como tuve que sufrir la de mi madre. Sabes que aquello solo fue por su culpa, ¿no?


  —No tienes pruebas… —Salma no daba crédito a lo que oía, ¿cómo podía defender a su padre?


  —¿De verdad crees que las necesito? ¿Qué ha hecho contigo? ¿Te ha lavado el cerebro? El Roberto que yo conocía nunca hubiera defendido esto. 


  —El Roberto que tú conocías ha cambiado, no defiendo lo que hace tu padre…, pero no creo que seas justa con él, lo que hace, lo hace para ganarse la vida.


  —Sí, arruinando la de muchas otras personas, mira no te voy a pedir que me sigas en esta encrucijada si no quieres, pero yo sé lo que quiero y no es estar envuelta en el mundo del narcotráfico, no quiero salir a la calle con miedo de que me detengan, no quiero mentir a la persona a la que amé, ni quiero sufrir porque alguien pueda hacerle daño a mi familia, la que sea mía de verdad. Ya me entiendes marido, hijos… Yo no puedo pagar una seguridad privada como hace mi padre, y quiero vivir en paz. —Roberto la miraba, y ella solo podía hablar con el corazón en la mano, estaba segura de lo que quería y ni siquiera el amor que sentía por él la haría cambiar de opinión—. La época en la que he estado sola he añorado muchas cosas y he comprendido muchas otras y, a veces, lo que uno cree no es lo que parece.


  Ambos dejaron de hablar y se sumieron en sus pensamientos, Salma quería una vida como la que había tenido con Darío, a su lado había podido saborear lo que era el amor, despertar con alguien y tener el desayuno preparado, salir a cenar cogidos de la mano, besarse, reírse… Todo aquello le gustaría tenerlo con Roberto, nunca lo había entendido hasta aquel momento. Siempre había sido él, la persona que ocupaba sus pensamientos, a la que había llevado siempre en su corazón, al que no había podido olvidar. 


  Roberto estaba confundido, la quería, todavía sentía lo que había sentido con quince años y ella ahora estaba tan guapa que le era imposible no mirar sus dulces ojos y no entenderla, él daría lo que fuera por formar parte de su vida, por amarla como se merecía, quería ayudarla, pero estaba entre la espada y la pared.
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  Arriesgando la vida



  Los días habían pasado y Laura estaba empezando a volverse loca, al principio no entendía nada hasta que efectuaron esa llamada a Darío y comprendió algunas cosas, aunque no todas, por lo visto aquel hombre era un narcotraficante al que Darío le había incautado droga y quería recuperarla. ¿Pero qué tenía que ver ella en todo aquello? 


  Recordó el allanamiento en su casa y comprendió que no había sido casual, recordó aquella foto de la boda de Emma tachada, iban a por Darío, estaba claro, pero ella solo había sido un entretenimiento para él, ¿por qué iba a cruzar medio mundo para salvarla?


  Al principio estaba asustada, sabía que aquellas personas no estaban jugando y que podrían hacerle daño en cualquier momento, no quería que Darío le ayudara, estaba muy enfadada, pero sabía muy bien que no tenía otra opción.


  Sus días eran una verdadera agonía, estaba encerrada en una habitación como si fuera una presa en la cárcel, custodiada por hombres despreciables que no dudarían en hacerle verdaderas barbaridades, a veces podía escuchar sus comentarios jocosos, alguno hasta se atrevía a exponer claramente lo que haría con ella y temblaba de miedo solo de pensarlo, por la  noche tenía pesadillas imaginando a hombres agarrándola y violándola, notaba como sus manos paseaban por su cuerpo sin un ápice de suavidad y como la tomaban a la fuerza. Se levantaba sudorosa, las lágrimas rodaban por sus mejillas y deseaba que alguien acudiera en su ayuda, no le importaba que fuera Darío, ya tendría tiempo de odiarlo después, pero necesitaba salir de aquella situación lo antes posible.


  Una semana más tarde algo cambió, una chica se encargaba de llevarle la comida, pero el trato era despectivo, se comportaba como el resto de personas, la diferencia era su sexo, aunque el trato que recibía era el mismo. Una tarde escuchó como la chica pedía entrar a verla, decía que necesitaba incentivar «al poli» y que solo ella podía hacerlo. 


  —Chicos, tenéis que dejarme a solas con ella, entenderlo, es personal. Ese poli me engañó y quiero darle donde más le duela —ambos hombres la miraron sorprendidos. Parecía que Salma había recuperado la confianza de su padre, le había contado sus planes, y ella se había ofrecido a ayudarle fingiendo estar enfadada con Darío.


  —Hombre, señorita, no queremos perdernos una pelea de gatas… —soltó uno sin pensar.


  —Si quieres puedo informar a mi padre, creo que le agradará saber que uno de sus hombres no me toma en serio y que lo único que desea es divertirse viendo a su hija en una pelea con una puta, aunque no creo que le haga demasiada gracia —este se sobresaltó.


  —No, claro que no, señorita, esperaremos en la cocina, pero primero déjenos atar a la chica, no queremos que usted sufra daño alguno.


  —No necesito que la atéis, ¿qué creéis, que ella me puede? Mirad, está bastante desmejorada, ojerosa y débil, no es que pueda vencerme. Pero está bien, tenéis dos minutos mientras hago una llamada. —Ellos se apresuraron.


  Entraron y sentaron a Laura en una silla, donde la ataron con los pies a las patas de la misma y las manos a la espalda, Laura opuso resistencia, pero ellos la aumentaban en número y en fuerza, por lo que no pudo hacer nada. Y aquella chica tenía razón, su aspecto era deplorable. Llevaba días comiendo poco y sin apenas dormir, su fuerza había disminuido notoriamente y sabía que aquella situación solo podía ir mal para ella, en ese momento se enfureció mucho más con Darío. ¿Por qué tardaba tanto? ¿Qué estarían pensando sus amigos? Seguramente pensaban que estaba de vacaciones, ya que ella le había pedido a Pierre tiempo, pero no atendía tampoco el teléfono y seguro que Emma estaría preocupada, porque la conocía y sabía que, aunque huyera nunca desaparecería así.


  Mientras, Salma salió al garaje donde no había nadie y llamó a Darío.


  —¡Salma! ¿La has visto? Llevas una semana con tu padre, estoy en un sin vivir… —Darío estaba muy preocupado.


  —No, voy a entrar ahora a verla, espero que entienda la situación y aguante. Darío, sé que es duro, pero aún no puedo sacarla de aquí, justo ahora mi padre empieza a confiar en mí. Sé que todo es lento, pero debe ser así para que no sospeche. ¿Has conseguido lo que te pedí?


  —Sí, he hablado con un amigo, tiene un jet privado, cuando me digas os recogerá, te mandaré un mensaje con su teléfono, sabe la situación y no le importa a la hora que lo llames. ¿Puedo hablar con Laura?


  —No, no es seguro, pero intentaré conseguir un teléfono para ella. Te dejo, los hombres de mi padre me esperan, por favor sé paciente, por su seguridad y por la mía, mi padre me quiere, pero si se entera de que lo voy a traicionar me matará, sabes que es muy capaz.


  —Está bien, dile que la quiero —los ojos de Salma se inundaron en lágrimas, ella ansiaba tener a alguien a su lado que sintiera aquello. Su relación con Roberto era difícil, porque ambos sentían algo el uno por el otro, pero no se atrevían a demostrar sus sentimientos.


  Entró en la habitación y Laura al verla se horrorizó, ese pelo, esos ojos, esos labios… No entendió nada, pensó que aquello había sido un sucio juego de la rubia que desde un primer momento había querido jugar con Darío, aunque eso no le exculpaba de haberla besado, él había sido un tonto por caer en sus redes, pero aun así la había engañado y aquello no se lo iba a perdonar.


  Ella cerró la puerta cuidadosamente, Laura tenía la boca amordazada, no podía hablar y, en parte mejor, porque únicamente tenía para esa chica palabras desagradables. Salma miró por la rendija de la puerta para comprobar que los hombres de su padre se habían marchado como ella había pedido y se acercó a ella con cuidado, la miró con pena y Laura no entendió aquella mirada.


  —Lo siento tanto… —Dijo Salma en voz baja. Le quitó la mordaza para que pudieran hablar—. Necesito que me escuches atentamente.


  —No tengo nada que escucharte, todo esto es culpa tuya, tú lo has organizado todo, solo quiero saber una cosa… ¿Cuánto tiempo lleváis liados? ¿Ha esperado a que le dijera que le quiero para engañarme o a él también le engañas? Mira sé que no me tendría que haber fiado de él nunca, el que es un rompe bragas lo es toda la vida, si la culpa es mía por enamorarme…, y tú eres una zorra que… —Salma no la dejó terminar.


  —Laura, por favor, déjame hablar y luego insúltame si así te vas a sentir mejor. Pero no creo que tengas que culpar a Darío de nada, él te quiere.


  —¿Sí? Por eso te estaba comiendo la boca en aquel bar ¿no? —Salma entendió muchas cosas.


  —No, el beso se lo di yo y no debí hacerlo, él me dijo que estaba enamorado de otra. —La cara de Laura cambió, ¿era posible que hubiera malinterpretado aquellas señales? 


  —Te dejaré que te expliques porque sinceramente no entiendo nada.


  —Mira creo que es Darío el que tiene que explicarte todo lo que ha ocurrido, yo solo era una tonta llena de ilusiones, él y yo tuvimos una relación y ambos nos rompimos el corazón el uno al otro, eso es lo único que te diré y que después de mucho tiempo, decidí volver a buscarlo. Pero su corazón ya estaba ocupado por otra chica, y esa eres tú. Me ha pedido ayuda para sacarte de aquí y eso es lo que voy a hacer, pero necesito tiempo, necesito que aguantes y que nadie se entere de nada. Mi padre le ha dado un mes a Darío para recuperar su droga, quedan tres semanas, y tengo que pensar cómo lo haré sin que se entere. —Laura tenía dudas con respecto a ella, pero si era cierto todo lo que le había dicho quizá pudiera salir de allí. Aunque había sembrado muchas dudas acerca de su relación con Darío, porque a pesar de que se diera cuenta de que él la quería y no le había engañado, pasar por todo aquello le había hecho darse cuenta de que estar con él era peligroso y no estaba segura de querer pasar su vida entre el peligro y el miedo, por ahora ya tenía bastante y aquella chica no le parecía sincera, ¿por qué iba a desafiar a su padre?


  —¿Por qué debería creerte? Tú eres su hija, y estabas besando a mi novio —escupió aquellas palabras como si le quemaran en la boca—. No me fío de ti.


  —Pues tendrás que hacerlo, aquí nadie te va a ayudar, si no confías en mí estás perdida y siento tener que decirte esto, pero los hombres de mi padre esperan que mi visita haya sido fructífera, no sé si me entiendes. Si te ven igual que estabas dudarán de mí y mi padre también, ¿podrías aguantar unos cuantos golpes? —Laura no sé sorprendió, aquello la hizo hervir de rabia.


  —Seguro que estás disfrutando con todo esto, zorra, pero me da igual lo que me hagáis. Ya me ha quedado claro que yo solo he sido un puto pasatiempo. Dudo que tu padre tenga lo que quiere por más golpes que me lleve yo.


  Salma no sabía cómo hacer para que confiara en ella, sabía que estaba dolida y por eso había sido sincera, no quería hacerle daño, pero no tenía más opciones, intentó ser suave, pero necesitaba marcarla, por lo que de un golpe partió el labio de Laura, cuando este comenzó a sangrar, la dejó añadiendo en alto: «Eres una puta y espero que tu novio no tarde en devolvernos lo que es nuestro». Después se marchó de allí corriendo para que nadie viera sus ojos inundados en lágrimas.
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  Durante dos días los hombres del señor Cruz solo hablaron de la pelea de gatas, y comenzaron a respetar a Salma, Roberto se sentía celoso cada vez que escuchaba al resto de chicos hablar de ella, no entendía cómo había sido capaz de ganarse ese puesto tan rápido, su padre confiaba en ella y él cada día la sentía más lejos. 


  Sus sentimientos estaban comenzando a aflorar de nuevo en su interior, el tenerla tan cerca y no poder tocarla le mataba, cada mirada que le hacía furtivamente, cada roce… Con los días sus sentimientos se intensificaron bajo la atenta mirada de su padre, algo que suponía un grave problema para él, aunque de momento no le hubiera dicho nada.


  Salma se hizo con un teléfono, era para Laura y esta se sorprendió el día que se lo entregó. Le dijo que siempre lo tuviera silenciado, que le había dicho a Darío que por su seguridad no efectuara llamadas, pero sí que podían intercambiar mensajes, de hecho, en la bandeja de entrada tenía uno. Le aseguró que únicamente tenía el número él y que era mejor para todos que no contactara con nadie más, pues ella se estaba jugando mucho. Laura, en ese momento, le concedió el beneficio de la duda, ¿y si aquella chica no le había mentido? Podía ser que fuera su única esperanza y aunque no las tenía todas con ella, tendría que dar su brazo a torcer y confiar un poco en ella. 


  En todos esos días que habían pasado había tenido tiempo de pensar en muchas cosas, después de conocer a Salma y que ella le explicara su versión de lo que vio, se lo replanteó todo. La primera era que quizá había prejuzgado a Darío por el beso que vio, es cierto que no se quedó para ver cómo terminaba y él pudo haberla apartado como Salma afirmaba. La segunda era que si lo que Salma decía era cierto, Darío la quería de verdad, algo que no había dudado hasta que lo vio besarse con Salma y aquello la asustaba, porque, aunque ella se había enamorado ahora se daba cuenta de que estar junto a él era un gran riesgo. La tercera es que había decidido que cuando todo aquello terminara, si lograba salir con vida, se iría lejos, necesitaba tiempo para superar todo aquello y necesitaba hacerlo sola y en libertad.


  Cuando Salma la dejó sola de nuevo en la habitación Laura cogió el móvil para leer el mensaje, no se pudo contener.


             


  DARÍO


  «Siento mucho todo esto, cielo, no puedo dormir, los días pasan y yo cada vez estoy más jodido, me culpo por todo y ya no sé qué hacer… No puedo ir a buscarte yo mismo porque si los hombres de Cruz me ven sin su droga no dudarán en matarnos. Sé que te tendría que haber explicado muchas cosas con respecto a todo esto, con respecto a Salma, pero nunca creí que esto pudiera llegar a suceder.


  Laura leía atentamente y notaba su cuerpo temblar, sus sentimientos en aquel momento estaban a flor de piel, le quería, no podía negarlo. Continuó leyendo, Darío se lo contó todo, lo de Tenerife, lo de Salma, lo del bar y como aquel beso no significó nada para él.


  Ahora, después de leer aquello podía entender su actitud al conocerse. Ella no creía en el amor y siempre lo había manifestado, pero él había sufrido tanto que se había convertido en ese rompe bragas que ella siempre veía como modo de defensa para no sufrir. Continuó con el mensaje.


  Desde entonces decidí no enamorarme jamás y comenzó mi época de ligón de playa como tú me llamabas a veces, pero cuando te conocí en el hospital, mi mundo se paró, aquella tarde cuando te invité a aquel café, si se podía llamar así a aquella agua sucia de hospital, algo en mi interior me hacía acercarme a ti y todos esos encuentros casuales, todas esas peleas que teníamos… No me arrepiento ni un solo segundo de haberlas tenido, era una lucha interna que tenía. Mi corazón me pedía estar contigo y mi mente que me alejara… por eso salía con otras chicas y te chinchaba, pero aquella tarde en la que ambos estábamos mal, en la que por una vez hablamos como personas civilizadas, en la que nos empapamos y nos besamos supe que no dejaría que nada ni nadie nos separara. 


  Laura solo podía llorar, sus lágrimas no cesaban, leer aquello tocó demasiado su corazón y aunque estaba muy enfadada aquello estaba mitigando mucho aquel sentimiento, hubiera dado lo que fuera por tenerle allí, por besarle, abrazarle. Aunque seguía teniendo la sensación de odiarle, no podía. Terminó de leer en silencio.


  Te quiero, pequeña, y solo quiero que Salma encuentre el momento en el que te pueda sacar de ahí, un amigo nos ayudará, solo hay que esperar a que ella vea la situación segura. Resiste por favor y perdóname por aquel beso que viste, te juro que yo solo te quiero a ti, Salma es pasado, tú sin embargo eres presente y espero que también futuro.»


  Laura creía, pero todo aquello la superaba, sabía que tenía que contestarle, pero no sabía que decirle, necesitaba pensar, necesitaba tiempo para ella y necesitaba salir de allí. Decidió mandarle un mensaje escueto para que supiera que Salma había cumplido dándole el teléfono y que de momento estaba bien.


      


  LAURA


  «Darío, no sé por dónde empezar, esto es muy duro para mí, no quiero que me vean con el teléfono así que no puedo hablar mucho por nuestra seguridad, te creo, pero necesito salir de aquí, ya hablaremos cuando todo esto pase. Espero que sea rápido, estoy asustada, el tiempo pasa y yo sigo encerrada… Lo siento no puedo decirte nada más.»


  Laura se sentía desolada, llevaba días encerrada en aquella habitación, sin saber qué hacer, viendo como aquellos hombres se la comían con la mirada cada vez que abrían la puerta para darle la comida. No había vuelto a ver al padre de Salma, aquello la tranquilizaba, pero no era suficiente.


  Mientras tanto Darío al recibir su mensaje se sintió abatido, saber que Laura estaba encerrada era algo que no podía soportar, había hablado con varios amigos que estaban ayudándole, todos buscaban pruebas contra Cruz, era difícil para ellos detenerlo porque operaba desde México y allí no tenían jurisdicción, pero uno de sus amigos tenía un contacto entre la policía de allí. Hablaron con él y este les comentó que desgraciadamente muchos de los policías estaban en su nómina. Le eran leales y nadie se atrevía a meter las narices en sus negocios, no encontrarían ayuda entre aquellos policías, muchos tenían familia y sabían que él no tenía miramientos a la hora de tener que matar a alguien para conseguir sus propósitos. 


  Darío estaba desalentado, pensando en qué más podría hacer cuando recibió una llamada de Salma.


  —Salma, ¿ha pasado algo? —dijo muy preocupado.


  —No, tranquilo, tengo una buena noticia, necesito que lo organices todo para esta noche —Darío abrió los ojos de repente—. Mi padre va a una fiesta que organiza uno de los socios que tiene, es una fiesta de hombres a la que yo no estoy invitada, así que es el momento perfecto, se lleva a sus hombres de confianza, pero yo le he pedido que se quede Roberto, alegando que es el único en el que confío y aunque ha puesto cara de pocos amigos no se ha negado, tendré que arreglar con él algunas cosas, pero sé que me ayudará. Aunque necesito un favor.


  —Te escucho —no podía negarle nada después de que se estaba jugando el cuello por salvar a su chica.


  —Necesito que en ese helicóptero o lo que sea que venga a recoger a Laura podamos irnos nosotros también, y no sé, pero si pueden venir policías te lo agradeceré, si nos pillan la cosa se pondrá fea…, y estaría bien que alguien cubriera nuestras espaldas.


  —Eso está hecho, tú cuida de mi chica y yo haré que mis hombres cuiden de ti.


  —Pues procura que estén a las diez en la ubicación que te mande luego. 


  Sabía que su amigo ese día no podía, era imposible que lo pudiera organizar en tan poco tiempo con él, pero recordaba que tenía un amigo que le debía un gran favor y escuchar a Salma hablar de un helicóptero le había dado una idea, Jero trabajaba en las SMA(1) de la policía nacional y siempre estaba dispuesto a ayudarle en lo que fuera, por lo que creyó que aquella ocasión era la perfecta, así que lo llamó, le explicó su problema y su amigo no dudó ni un segundo en ayudarle, así que se pusieron manos a la obra.


  Darío no tardó en organizarlo todo, una vez que tuvo la ubicación reunió a sus hombres y les explico la situación, sabían que no era nada que tuviera que ver con sus trabajos y que era un favor personal que su comisario les pedía, pero todos sabían que él habría dado la vida por cualquiera de sus compañeros o por sus familiares y, se apuntaron sin pensarlo dos veces. Él dudó por unos instantes, pero no dejaría a Laura sola… Sabía que tendría que esconderse, pero no se podía quedar en casa esperando. Así que se subieron a aquel helicóptero con su piloto, armados por si era necesario y tomaron rumbo a su destino.


  Salma no quiso avisar a Laura, no quería que se hiciera ilusiones, todo lo haría un poco improvisado, pero necesitaba contar con Roberto, así que le pidió que se reuniera con ella, era su oportunidad de ser feliz y no la iba a malgastar, tenía que jugar aquel cartucho y sabía muy bien cómo hacerlo.


  —Necesito saber si finalmente me vas a ayudar, mi padre hoy tiene una fiesta, se marcha con Leonardo y con Ricardo, aquí solo os quedaréis tú y Osvaldo, por lo que tiene que ser esta noche. Me llevo a Laura, tienes que sacarnos de aquí y llevarnos al helipuerto.


  —Salma, sabes que quiero ayudarte, pero si tu padre se entera… —Ella podía percibir el miedo que sentía Roberto, pero aun así estaba dispuesta a arriesgarse, lo necesitaba porque era muy consciente que allí lo único que tendría es una vida mediocre y sin libertad.


  —Roberto, pensaba que tú y yo podríamos tener un futuro juntos… Siempre lo has querido, no entiendo por qué dudas tanto.


  —Porque tus sentimientos son muy cambiantes, Salma, no quiero darlo todo por ti para que me mandes a la mierda cuando te canses —ya lo había soltado… Había dicho aquello sin pensarlo dos veces, pero era lo que sentía. Le asustaba aquella idea porque él nunca había conocido sus sentimientos.


  —Entiendo que pienses así, pero ¿crees de verdad que si no te hubiera querido nunca guardaría esto? —Sacó de su bolsillo aquella carta que él le entregó a los quince años, él la miró sorprendido—. Roberto, te quiero, te he querido siempre, aunque no lo supiera. Siempre has sido tú y quiero que esta noche salvemos a Laura y nos salvemos también nosotros, que huyamos de aquí y nos vayamos a un lugar donde comencemos una vida desde cero, solos tú y yo, amándonos sin límites, sin nadie que nos imponga reglas. —Aquello le pilló tan de sorpresa que no sabía qué pensar.


  —¿Lo dices de verdad? —La miró y supo que era cierto, en sus ojos solo podía ver amor—. No te preocupes saldremos de aquí justo cuando haga media hora desde que tu padre se haya ido.


  —No, tenemos que hacerlo todo en el tiempo justo, ellos estarán a las diez en el helipuerto, calcula lo que tardaremos en llegar y solo a esa hora saldremos, no quiero esperar allí por si se complica la cosa, quiero llegar, subir a ese helicóptero e irnos.


  Roberto lo calculó todo con sumo cuidado, cuando el señor Cruz se marchó no reflejaba ningún signo de duda acerca de ellos, su hija se había ganado su confianza, lo que le facilitó mucho las cosas a la hora de sacar a Laura de la habitación, pero no a la hora de sacarla de la casa. 


  A las nueve en punto se abría la puerta de la habitación donde se encontraba Laura cautiva, Salma se asomaba con una gran sonrisa y una mochila.


  —Toma cámbiate que nos vamos, hazlo rápido y no hagas ruido, en la casa no hay nadie, pero fuera sí —Laura la miró sorprendida y sin decir nada, se puso lo que Salma le había dado, un tejano, una camiseta de tirantes y unas bambas, utilizaban la misma talla de ropa y zapatos lo que facilitó mucho el encontrarle un atuendo.


  —Roberto, ya estamos listas —dijo asomándose al garaje, no sin antes mirar hacia todos los puntos donde alcanzaba su vista. 


  Este entró en el garaje y sin que nadie los viera les ordenó meterse en el maletero del coche, allí había una maleta con sus cosas, era un maletero grande por lo que cabían las dos perfectamente, habían hablado antes y habían quedado que le resultaría más fácil salir de la hacienda fingiendo tener que ir a comprar algún encargo de Salma, por ello ambas irían escondidas en el maletero.


  Cuando todo estaba listo, se dispuso a arrancar el coche, pero al salir de la casa, Osvaldo lo paró.


  —¿Qué tal, güei? ¿Dónde vas? —Roberto se puso algo nervioso, pero salió airoso.


  —Voy a comprarle a la señorita un helado que me ha pedido, se ve que está enfadada porque su padre no la llevó a la fiesta, como son estas mujeres, cuando se enfadan se hinchan a helado. —Osvaldo rio.


  —Sí, eso es cierto. Pues ve, no vaya a ser que se enoje y te haga lo que a la putita. Por cierto, qué rica que está esa mami…, a ver si el patrón nos deja jugar con ella un día.


  —Sí, estaría bien. Bueno, me voy que no quiero que se enfade la señorita —miró el reloj, ya se hacía tarde, no podía entretenerse más.


  Al salir de la hacienda entró en una arboleda y las sacó del maletero. No se había dado cuenta de que alguien lo seguía, pero al rato vio que un coche se acercaba a gran velocidad, no era Osvaldo, era uno de sus amigos, un matón con el que contaba a veces cuando este no quería ensuciarse las manos. 


  Por lo visto Cruz era más listo de lo que ellos creían y se había dado cuenta de que entre su hija y su agente de seguridad pasaba algo, y no dudó que aquella noche pasaría algo entre ellos, ya que su hija le había pedido que se quedará, por lo que le había pedido a Osvaldo que los vigilará muy de cerca, lo que no se podía imaginar era que sacarían a Laura de allí. Ante la noticia se enfadó tanto que ordenó su muerte.


  Roberto aceleró todo lo que pudo, pero el otro vehículo cada vez estaba más cerca, le pisaba los talones y no podía darle esquinazo, las chicas comenzaron a asustarse. De repente sacó un arma y comenzó a disparar, Salma y Laura gritaron, Salma le pidió a Laura que se agachara, le pidió un arma a Roberto y disparó por la ventanilla, pero no los alcanzó. 


  El otro coche cada vez estaba más cerca y en uno de los disparos rompió la luna trasera de su vehículo, los cristales cayeron sobre Laura, aunque la bala no alcanzó a ninguna, estaban llegando al helipuerto, Roberto aceleró rápidamente y vio como numerosos hombres armados bajaron de un helicóptero policial que los estaba esperando.


  —Salma cuando llegue derraparé, en cuanto deje el coche de lado os bajáis y os vais.


  —No pienso irme sin… —Pero Salma ya no pudo terminar la frase. Una bala alcanzó su hombro y Laura estaba muy asustada. Pero no dudó en socorrerla. Presionó la herida y Roberto en ese momento derrapó. Laura escuchó muchos disparos, estaba aterrada, no podía moverse, solo podía presionar la herida de Salma que se había desmayado.


  —¡Sal del coche! —Roberto le gritaba.


  —No puedo, no puedo dejarla así…


  —No te preocupes, ahora la ayudaré yo.


  De repente aparecieron más hombres llamados por aquel matón, aquello se convirtió en una reyerta, disparos por doquier, Laura estaba paralizada cuando notó unas manos que la sacaban del coche.


  Giró la cara y se encontró con esos ojos que tanto le gustaban, en aquel momento no pudo más, cayó desplomada, Darío la cogió en brazos, escoltado por sus hombres y entraron en el helicóptero mientras los demás luchaban por sus vidas fuera.


  —Nena, estoy aquí, estoy contigo, despierta por favor… Necesito saber que estás bien —Darío la miraba y no encontraba ningún impacto de bala, estaba asustado por si su desvanecimiento se debía a algún disparo que la hubiera alcanzado, pero no, sabía que era fuerte, porque había pasado mucho con Emma. Pero aquella situación era millones de veces peor, un narcotraficante la había tomado con ellos y no estaba dispuesto a dejar que escaparan con vida.


  Laura fue recobrando el conocimiento, abrió los ojos y lo miró.


  —Darío, ¿eres tú? ¿Estás aquí de verdad?


  —Claro, nena, no podía quedarme en Mallorca esperándote —la abrazó como si no existiera nada más en el mundo y ella se sumió en la magia de ese abrazo, pero de repente recordó el disparo de Salma. Justo en el momento que todos subían al helicóptero para marcharse rápidamente, y llevaban a Salma en brazos.


  Roberto había luchado contra los que creía sus amigos, disparaba a todo aquel que le disparará a él, se sintió frustrado y a la vez dolido, protegería a Salma con su vida. Cuando Darío se llevó a Laura él cogió a Salma y protegido por unos hombres de Darío terminaron con la vida de algunos de los hombres de Cruz.  No dejaron de disparar hasta que lograron huir, entre dos chicos cogieron a Salma y se dirigieron al helicóptero.


  —Jefe, está bien, resistirá todo el vuelo, ha sido un disparo superficial.


  —Perfecto pues vámonos ya.


  Despegaron poniendo rumbo a Palma de Mallorca, por fin Laura estaría a salvo, aunque Darío sabía que Cruz no pararía hasta que acabara con él.


  Ya pensaría en algo, ahora lo único que le preocupaba era recuperar a su chica.


  


  
    [image: ]
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  De vuelta a casa



  Laura al ver que todos estaban bien se durmió y durante todo el camino descansó como no lo había hecho antes durante aquellas tres semanas de cautiverio, pensó en todo lo que le había pasado en aquella casa, como aquellos hombres la miraban con deseo y como Salma había cumplido con su palabra. No podía estar enfadada con ella por aquel beso, no después de haberse jugado la vida de aquella manera, porque si aquella bala hubiera impactado más abajo habría perdido todo y aun así ahora sabía que su padre la buscaría, tenía miedo porque era muy consciente de que Darío le había arrebatado a aquel hombre mucho, primero un cargamento de droga que valía millones y ahora a su hija que para aquel hombre no tenía precio.


  Salma había tomado una decisión, pero su padre culparía a Darío porque ya lo tenía en su punto de mira, no le sería muy difícil culparle también de aquello, quizá pensara que era un ojo por ojo, diente por diente y que la había secuestrado, aunque también se había ido con ellos Roberto. 


  Pudo entender muchas cosas por sus miradas, por lo que había detectado en ellas, por la preocupación que había demostrado aquel chico el poco rato que había compartido con él en el coche, la quería, Salma le había dicho que esa vida que tenía junto a su padre no la quería, que quería libertad, experimentar una vida llena de amor y de tranquilidad…, pero con un padre así, dudaba que la tuviera, tenía dinero suficiente como para quitarse de en medio a cualquier persona que intentara fastidiarle y no dudaba de que así sería.


  Sus sentimientos con respecto a Darío eran muy contradictorios porque a pesar de que aquel beso la había herido se había dado cuenta de que todo había sido una serie de malos entendidos y que, asustada por sentir lo que sentía, había escogido el camino fácil que era huir. Pero ahora las cosas eran muy distintas. Darío tenía una gran diana en su espalda y ella no podía ver cómo le clavaban el dardo, le quería, le había costado mucho descubrir ese sentimiento, pero lo había hecho y no podía estar con él viendo cómo todo su mundo se desmoronaba por mucho que le doliera, pero ya aclararían eso, ahora estaba acurrucada entre sus brazos tranquila, a salvo.


  Despertó en el hospital, la habían llevado para hacerle un reconocimiento, al abrir los ojos se encontró con su mejor amiga, estaba sentada en una butaca de la habitación con Rebeca dormida en brazos, la niña abrazaba su peluche favorito, un muñeco en forma de conejito, se la veía tan feliz… Laura pensó que ojalá ella pudiera dormir así de plácidamente, sin preocupaciones, sin pesadillas.


  —Cielo, ¿estás bien? Nos has tenido preocupadísimos… ¿Cómo ha pasado todo esto? —Laura sabía muy bien la respuesta.


  —Emma… Como has podido comprobar estar con Darío se ha convertido en todo un acto de valentía, porque tiene una diana pintada en la espalda, y yo... No sé si puedo ser tan valiente… —Emma veía por donde iba su amiga, pero también sabía que si renunciaba al amor nunca se lo perdonaría. Si ella se hubiera rendido con Evan o al revés, ahora no serían tan felices.


  —Laura, cariño, entiendo tus miedos…, pero ¿crees de verdad que si yo hubiera salido huyendo cuando Giselle casi me mata en aquel accidente de coche ahora sería tan feliz? —Laura agachó la mirada—. Mira, la vida a veces nos da una de cal y una de arena… No todo puede ser mágico y perfecto, pero te aseguro que cuando los astros se alinean puedes ser la mujer más feliz de todo el universo. ¿O ahora me vas a decir que ese policía que te pone tan cardiaca no tiene cabida en tu vida? —Emma lo decía exagerando sus gestos—. Venga va, no seas tonta. Sé que es complicado por su trabajo, sé que tiene enemigos…, pero a veces las cosas suceden por un motivo. Evan llevaba una vida más tranquila y mira todo lo que nos pasó. Esas cosas no se pueden prever.


  —¿Si tú hubieras sabido todo lo que te iba a pasar con Evan hubieras salido con él? —Laura la miraba sorprendida.


  —¿Si me hubieran dicho que su ex estaba loca y que intentaría matarme el día de mi boda?  ¿O si me hubieran dicho que secuestraría a mi marido para engañarle y casarse con él cuando saliera de la cárcel haciéndose pasar por mí?  —ambas se miraron y comenzaron a reírse, lo cierto es que aquellas situaciones a pesar de haber sido muy malas les habían hecho más fuertes—. No, en serio. Te aseguro que sí, volvería a pasar por eso una y mil veces porque cuando miro a los ojos de Evan veo un amor tan puro que no me puedo imaginar mi vida sin él.


  —Eso es precioso, pero mis sentimientos son diferentes. 


  —Pues los de Darío no lo son…, y sinceramente creo que tú no sabes ni lo que sientes, te empeñas en negar lo evidente y eso no puede ser bueno para ninguno. Ah, ¿sabes una cosa? —Emma necesitaba sacarla de aquel estado de negación, así que pensó en cotillear un poco para que se olvidará por un momento de esos miedos que tenía—. ¿Te acuerdas que el día que desapareciste había quedado con Evan para comer? —Laura dijo que sí con la cabeza—. Pues no te vas a creer a quien nos encontramos en la cafetería… —Laura la miró con atención—. A Giselle y vaya cambio ha dado, está genial, se ha casado con un chico que dirige una de las asociaciones con las que participamos cuando comenzamos con la revista solidaria.


  —¿En serio? Joder, pues sí que ha cambiado, sí…


  —¡Y es madre! Tiene un niño guapísimo… Lo cierto es que parece otra persona, me pidió disculpas por todo y lo cierto es que estar con este chico le ha cambiado la vida. Es otra persona muy diferente.


  —Pues me alegro por ella, de verdad.


  —Hay otra cosa que quiero que sepas, no se la he dicho a nadie todavía aparte de Evan. Quería esperar a que estuvieras bien.


  —Ya sé lo que es…, lo noté cuando volvisteis de vuestro viaje.


  —¿En serio? ¿Cómo?


  —Joder…, porque tienes unas tetas enormes… Aparte de que a veces no te encontrabas bien, y que cuando salíamos por ahí no bebías. Qué quieres soy muy observadora.


  —Y muy cotilla, qué raro que no me preguntaras…


  —Prefería esperar a que me lo contaras, me alegro mucho por vosotros en serio. ¿Cuánto tiempo voy a estar aquí en el hospital? —Laura estaba cansada y muy agobiada quería volver a casa y estar tranquila, aunque tenía miedo porque sabía que el padre de Salma tendría represalias y no quería que ella fuera de nuevo el objetivo.


  —Poco, creo que estaban esperando a que despertaras, las pruebas han salido bien, Darío estaba rellenando el papeleo. ¿Qué vas a hacer con él?


  —No lo sé, tengo dudas, y también miedo.


  —Te apoyaré decidas lo que decidas, pero creo que a su lado podrías ser feliz.


  Laura sabía que su amiga era una romántica, siempre lo había sido, y realmente la admiraba porque no era fácil después de todo lo que había vivido con Evan, pero aun así nunca se dio por vencida. 


  Todavía podía recordar cuando despertó del coma y no recordaba su relación, cómo había confiado en todos sus amigos y le había brindado la oportunidad de vivir con él a pesar de no recordarlo. Cómo los recuerdos volvieron a su mente y cómo finalmente volvió a estar enamorada. Era cierto que había superado muchas cosas… ¿Sería ella capaz de superar aquello?


  Darío entró a la habitación y Emma les dejó solos, dejó a Rebeca en el sillón, ya que estaba muy dormida y no la quiso despertar. Les dijo que si la necesitaban estaría fuera de la habitación.


  —Lo siento tanto… —Darío no sabía por dónde empezar, estaba preocupado por todo lo que les había pasado.


  —Te odié muchísimo… Os vi en el bar, vi cómo os mirabais, cómo ella te acariciaba, cómo te besaba… Y no pude más. Me fui, corrí y llamé a Pierre, tenía claro que quería irme lejos y olvidarte. Como Emma había hecho con Sergio, pero cuando Salma se arriesgó por mí… No supe qué pensar. Todo ha salido fatal y me siento culpable por lo que le ha pasado, ahora su padre la odiará, también irá a por ella y siento una presión en el pecho que no puedo con ella. Podrían haberla matado y ahora ni siquiera sé cómo se encuentra.


  —Está bien, ha sido una herida superficial, no te preocupes, está con Roberto en otra habitación del hospital, si luego quieres puedes ir a verla.


  —Me alegro de que esté bien. Lo siento, no debí irme así, pero en aquel instante os odiaba a ambos, no era capaz de ver más allá, y cuando la vi en aquel cuarto en el que me tenían encerrada pensé que ella lo había tramado todo. Pero luego se arriesgó por mí y me explicó lo del beso… No sé qué es lo que sentí, por una parte, alivio, porque pensé que me habías mentido —Darío la cortó de repente, no quería que ella pensara aquello, se sentó con ella en la cama y la tomó de la mano.


  —Laura, sé cómo he sido desde que nos conocemos…, y también sé cómo he sido contigo, yo nunca te he mentido, tú haces que quiera ser sincero, que quiera estar contigo, que vuelva a sentir la ilusión por estar enamorado. Cuando llamé a Pierre para ver dónde estabas y me dijo que le habías dicho que te marchabas, creí morir y ya ni te cuento lo que sentí cuando recibí esa llamada de Cruz. Desde ese momento toda mi obsesión ha sido encontrarte y sacarte de allí, le hubiera vendido mi alma al diablo si con ello te hubiera traído de vuelta. 


  —Bueno al final ha resultado que el diablo es rubia, con unos ojos azul verdosos, y guapa a rabiar. Entiendo que te enamoraras de ella.


  —Pero eso es pasado, ahora la que me importa eres tú, de verdad, confía en mí por favor y perdóname.


  —No te prometo nada, porque ahora mismo ni yo sé lo que quiero. —En ese momento notó un pinchazo en el estómago y de repente escuchó una vocecita.


  —¡Lauda! ¿Dónde eztá mami? —Rebeca todavía hablaba con su media lengua de trapo, aquella que a Laura tanto le gustaba.


  —Mami está fuera, ven aquí cariño que ahora Darío la llamará.


  —¿Dadío va a llamar a mami?


  —Sí, cielo —él las miró embobado y salió a por Emma.
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  En la habitación de Salma estaba Roberto agarrado a su mano sin soltarla, después de aquella arriesgada huida y de ver como una bala había alcanzado a la chica de sus sueños se había replanteado muchas cosas. La primera era que no volvería a México, no quería trabajar para un hombre que era capaz de matar a su propia hija por obtener un cargamento de droga. La segunda era que se había dado cuenta de que no tenía amigos, aquellas personas en quien había confiado le habían dado la espalda, y la tercera era que claramente estaba perdidamente enamorado de Salma, por mucho que lo hubiera querido negar por lealtad a su padre y no se separaría de ella jamás. Porque si ella no le había mentido, sentía lo mismo que él. También sabía que el padre de Salma los buscaría, pero eso ya lo arreglarían. 


  Cuando ella abrió los ojos se encontró con un Roberto preocupado y con una mirada como no la había sentido en años, ambos se miraron en silencio y Roberto poco a poco fue acercando sus labios más y más a los de Salma, no quería hablarle, solo quería besarla, quería saborear sus labios, notar la calidez de sus besos, y ella no se apartó, lo deseaba tanto como él a ella, así que poco a poco se fundieron en un beso que al principio era lento, cariñoso, cuidadoso, pero poco a poco se convirtió en un beso apasionado lleno de deseo contenido, las manos de Salma subieron hacia la nuca de Roberto, apretando su cara contra la de ella, sus lenguas se batían en duelo, y el deseo comenzaba a arder en sus interiores, entonces Roberto pisó el freno.


  —Tengo que parar, lo siento, pero si no lo hago soy capaz de arrancarte la bata y tomarte aquí mismo y no quiero que nuestra primera vez sea en un hospital —Salma le dedicó una tierna sonrisa, ella pensaba lo mismo.


  —Lo siento, me he dejado llevar por la pasión del beso… —Roberto le cogió la mano y besó sus nudillos uno a uno.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? Tu padre nos buscará y no va a ser muy agradable. Quizá contigo sea más clemente, al fin y al cabo, eres su hija, pero a mí me matará. —Su cara cambió al pensar en la situación que estaban viviendo, le hubiera gustado estar con ella en otras circunstancias.


  —No creas que mi padre me perdonará por ser su hija, cuando mataron a mi madre no se mostró muy afligido. A él le importan más sus negocios que su propia familia, siempre ha sido así. ¿Acaso me buscó cuando detuvieron a todos? No…, y luego se mostró arrepentido, pero la que ha tenido que volver he sido yo. —La miró descorazonado, ella tenía razón, lo que hacía que la situación fuera aún peor, no sabía qué les depararía el futuro, pero lo que sí sabía era que fuera lo que fuera lo afrontarían juntos.


  Alguien llamó a la puerta y ambos se tensaron, Laura entró en la habitación y miró a Salma dulcemente.


  —Vaya, veo que estás bien —dijo Salma sonriendo—, me alegro mucho, por ti y por Darío. Porque no me hubiera perdonado que te pasara nada malo.


  —Gracias —Laura vio que ella también estaba bien y se alegró—. No sé cómo agradecerte todo lo que has arriesgado por mí, sinceramente yo no era nada para ti y has perdido a tu familia por eso. —Laura bajó la mirada, en ese momento pensó en la suya, en lo unidos que siempre habían estado y se apenó por ella.


  —No te preocupes, no he perdido nada, a mi familia la perdí el día que mi madre murió y a mi padre no le causó ningún remordimiento. Él siempre me ha utilizado, me costó verlo porque lo tenía en un pedestal, pero Darío me hizo darme cuenta de muchas cosas y se lo debía. Me alegra haber hecho algo bueno para variar, y ahora estoy aquí, con Roberto, esto es lo mejor que me podía pasar, créeme.


  —Pero ahora ¿qué vais a hacer?


  —Pues creo que buscar trabajo y hacer una vida normal —dijo sonriendo.


  —Si os interesa trabajar en una revista de moda puedo recomendaros, Roberto podría trabajar como vigilante y tú… No sé…


  —Yo llevando cafés, no me importa… —ambas sonrieron.


  Laura abandonó el hospital contenta, sus amigos la esperaban en la entrada, todo volvió a la normalidad o al menos eso creía.


  Mientras, en México, Cruz dio a sus hombres unas instrucciones muy claras, viajarían a Palma de Mallorca y recuperarían su droga, les costara lo que les costase… La cabeza de Darío tenía precio, al igual que la de Roberto y la de Salma.
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    Empezando a seguir sus propios consejos


  


  Los sentimientos de Laura eran como un remolino de emociones, por un lado, quería estar con Darío, ya que él se había mostrado sincero, le había contado todo lo que había hecho en Tenerife, toda su historia con Salma y le había prometido que jamás la mentiría, ella se sentía bien a su lado y, él había jurado protegerla y le había dado esperanza, todo lo que sentía era nuevo, estaba feliz, pero aun así algo la preocupaba.


  Darío había puesto a sus hombres a trabajar vigilando los contactos que tenía Cruz en la isla, quería estar preparado para cualquier cosa que pudiera suceder, sabía que no dejaría pasar la situación y, que tarde o temprano irían a por él, pero mientras no llegara ese momento quería disfrutar al máximo de Laura, habían vuelto a estar bien. Ella le había brindado la oportunidad de volver a estar juntos y no pensaba fallarle, había vuelto el buen rollo con sus amigos, y volvían a estar todos juntos, aunque la que parecía no estar del todo bien era Marlene.


  Una tarde en la revista había mucho revuelo acababa de ser la pasarela de París y Pierre había ido a cubrir aquel reportaje. Laura había quedado con Emma para hacer una noche de chicas, ya que hacía mucho que no salían juntas y aprovechando que estaría sola en casa, Edgar le sugirió a Marlene pasar la noche con ella, eran pocas las oportunidades que podían aprovechar y con la excusa de la pasarela de París su mujer no sospecharía nada. Cuando salieron del trabajo se dirigieron hacia su casa, pero la mente de Marlene no dejaba de darle vueltas a una discusión que tuvo con Laura en la que le dijo que ella siempre iba a ser la otra y aquello la tenía en un sin vivir. Porque si decidía estar con Edgar y conformarse siempre con aquellos ratos quizá estaba desperdiciando el poder ser feliz todo el tiempo con otra persona, así que aprovecharía aquella noche para dejar las cosas claras con él.


  Al llegar a casa prepararon algo para cenar, tenían mucha hambre, le encantaba esa complicidad, le hacía recordar tiempos pasados, recordó la noche en la que le pidió matrimonio. Habían preparado la cena juntos, él había puesto a enfriar cava, música romántica, velas… El ambiente perfecto en el piso que compartían como estudiantes y, de repente, él se arrodilló, le mostró un anillo que sacó de su bolsillo y sin poderlo remediar, sus lágrimas comenzaron a rodar por aquellos bonitos recuerdos.


  —¿Qué te pasa, preciosa? —Edgar estaba extrañado, estar con Marlene le gustaba, era feliz. Con Clara su vida era muy distinta, no es que estuviera mal, pero el amor que compartían era muy diferente, con ella se sentía como un adolescente, la buscaba siempre que podía mientras que con Clara todo era más monótono.


  —Nada, la cebolla…, que me hace llorar —mintió porque no quería que Edgar supiera lo que pasaba por su mente, llevaba un tiempo dándole vueltas al asunto, Laura no hacía más que advertirle a cerca del dolor que sentiría cuando pasara más tiempo y no dejara a su mujer. No estaba dispuesta a ser el segundo plato de nadie.


  —Sabes que puedes decirme lo que sea ¿no? —Marlene le miró indecisa, pero aquello era una invitación, era su momento así que no se lo pensó dos veces.


  —Mira, Edgar, no sé por dónde empezar… —él la miró sorprendido—. Llevo un tiempo dándole vueltas a muchas cosas, a todo lo que nos rodea, al trabajo y a nosotros y, sinceramente, quiero saber a dónde nos lleva esta historia porque me da la impresión de que solo soy un juguete para ti. —Lo dijo sin pensar y de carrerilla, sabía que si no era de esa forma no sería capaz de decirle lo que sentía.


  —¿Por qué dices eso? Tú sabes lo que significas para mí, siempre lo has sabido… No entiendo por qué ahora tienes dudas. 


  —Siempre me dices lo mucho que me quieres, y me gusta, pero es que entonces no entiendo por qué te has casado con Clara.


  —Marlene, es algo complicado, imagino que, por comodidad, llevamos mucho tiempo juntos y es lo que se esperaba de mí y no supe decir que no. Cuando la conocí tú no estabas conmigo, te habías empeñado en irte a estudiar lejos, me habías dejado… —No quería escuchar excusas.


  —No, sabes que no te había dejado…, seguía siendo tu prometida, aunque no viviera contigo, estaba labrándome mi futuro y necesitaba alejarme porque la carrera que yo quería hacer solo la podía cursar en aquella universidad y tú no me apoyaste, fuiste egoísta y me engañaste con Clara. ¿Cómo crees que me sentí? Ni siquiera tuvimos una conversación en la que nos dijéramos lo que pensábamos, me dejaste sin más.


  —Estaba enfadado y no lo pensé. Conocí a Clara y ella era tan diferente...


  —Sí, era una chica fácil. —La rabia pudo con ella en ese momento—. Mira Edgar yo no quiero estar así, no quiero ser el segundo plato de nadie… Te quiero, pero prefiero que vuelvas con tu mujer, no quiero ser la otra, no quiero sentirme culpable por meterme en tu relación, yo no soy como ella. 


  —No me puedes hacer esto, nena, yo te quiero.


  —Sí, lo sé, pero no es suficiente. Si de verdad me quisieras no engañarías a Clara, la dejarías. —Edgar la miró a los ojos, la entendía, no se comportó bien con ella, estaba cegado por el pasado, es cierto que había sido un egoísta, nunca había pensado en ella y sabía que debía dejarla ser feliz, por eso le dio un dulce beso en la frente y recogió sus cosas para marcharse.


  —Lo siento de verdad, nena, no quise hacerte daño nunca… fue un inconsciente. Espero poder solucionarlo en algún momento.


  —Ojalá lo hagas, pero yo no puedo estar toda la vida esperándote, lo entiendes ¿no? Me merezco encontrar la felicidad junto a alguien para quien solo exista yo.


  —Lo entiendo. Nos vemos mañana, te… Bueno, hasta mañana —no se atrevió a terminar la frase, sentía que en aquel momento no era justo decir aquellas palabras y se marchó cerrando la puerta tras de sí, y dejando la mitad de su corazón con ella porque a pesar de haberse casado y haber tenido la vida que había tenido nunca había dejado de pensar en ella ni de quererla.


  Marlene se quedó sola, mirando la cocina, esa cena a medio preparar, necesitaba a una amiga y Laura se había ido con Emma así que llamó a Silvia.


  —¡Marlene! ¿Pasa algo? —A Silvia le pareció extraña la llamada y se preocupó.


  —No, es solo que necesito una amiga… Le he puesto a Edgar las cartas sobre la mesa y le he dicho que no quiero ser su segundo plato, se ha ido… Y me siento tan vacía.


  —Dame quince minutos y estoy en tu casa.


  Era una suerte tener amigas como ellas, Emma, Laura y Silvia eran unas amigas estupendas, siempre se podía contar con ellas. Mientras esperaba se puso una copa de vino, y dándole vueltas y más vueltas por un momento se vio de nuevo con Edgar, estaban en un baile, enamorados, prometiéndose una vida entera juntos y ahora todo era muy diferente. Ella se había dejado engañar por sus propios sentimientos, era consciente que Edgar era don perfecto y que no renunciaría a su clásica vida por las apariencias. Lo tenía todo perdido y era inútil pensar que él se daría cuenta de que ella era lo que siempre había querido, la chica de la que se enamoró de adolescente, a la que le prometió pasar el resto de su vida a su lado.


  El timbre sonó y apareció una Silvia en la puerta acompañada del resto de sus amigas, además de una botella de Vodka negro en una mano y otra de Blue Tropic en la mano contraria.


  —Lo siento mucho, preciosa, pero él se lo pierde. Su mujer es una sosa redimida y una pija, si quiere conformarse con eso, él mismo. —Dijo Laura mirándola con tristeza, ambas se miraron, Silvia alzó las botellas y rieron.


  —Ahora vamos a beber hasta que se nos olviden los hombres que son unos idiotas. —Y mirando a Emma añadió—: Bueno, tú no… Tú si quieres te pones un zumo o te comes el helado que hemos comprado.


  —Bueno, el helado va muy bien para el mal de amores —dijo riendo.


  Bebieron y bebieron hablando de sus vidas, Marlene se compadecía y, Laura y las chicas intentan animarla. Silvia le habló de su historia con Pierre, de su cabezonería por no estar juntos y que al final solo sirvió para estar más enamorada.


  Laura era otro claro ejemplo de que por más que lucharás contra el amor acababas más hundida en ese foso de corazones y Emma le contó que Sergio la había destrozado, pero que siempre hay una llama de esperanza, si no de esa persona de otra.


  —Mira sé que ahora no lo ves muy claro, pero en base a mi experiencia te voy a decir cómo lo veo yo, él te quiere, le costará, pero se dará cuenta y cuando dos personas están destinadas a estar juntas no importa cuánto tiempo pase… Acaban de esa manera. —Dijo Silvia que creía ciegamente en el amor y en el destino.


  —¿Tú, en serio, lo crees? —Marlene había bebido mucho, pero no obstante la escuchaba con atención.


  —Sí, lo creo ciegamente. Mira a Emma, ni una amnesia, ni una ex loca le han hecho separarse de Evan, y mírame a mí… Ni estar separados, ni apartar a Pierre de mi vida constantemente ha surtido efecto alguno. Él es mi destino y si Edgar tiene que ser el tuyo pasará algo que haga que te busque de nuevo y te ame cómo te mereces. Y si no es él, pues que le den. 


  —Eso, ¡que le den! Será que no hay maromos buenorros en el mundo… —Dijo Laura algo afectada por el alcohol.


  Ella no sabía o no quería aconsejar, porque últimamente su vida amorosa había sido todo un caos. Y aunque con Darío estaba bien su miedo, a veces, era más fuerte.


  La noche pasó y a la mañana siguiente Marlene se levantó fatal, la resaca de la noche anterior le estaba pasando factura, porque fue directamente al baño a vomitar. No se encontraba nada bien, así que llamó a la revista y dijo que estaba mala, después se metió en la cama, donde durmió todo el día.


  Cuando Laura llegó a casa, la encontró hecha una maraña de pelo y acurrucada en el sofá, Marlene estaba destrozada, no solo por la bebida, sino por su propio corazón, y ella solo pudo abrazarla, sabía que su amiga no lo pasaría bien, primero porque estaba enamorada hasta la médula de Edgar y segundo, porque trabajaban juntos y aquella situación sería muy dura, pero apoyaría a su amiga en todo lo que pudiera. Pensó que vaya par estaban hechas, su amiga enamorada de un chico casado que encima había sido su novio hace muchos años y ella enamorada de un policía al que había puesto precio a su cabeza un narcotraficante mexicano… Lo que ella pensaba, tal para cual.


  La situación que vivía con Darío estaba controlada, no habían vuelto a saber nada de Cruz. Por el momento, todo estaba calmado a pesar de que Darío tenía a sus agentes día y noche investigando a camellos de poca monta para ver si podía averiguar alguna cosa, pero todavía no habían logrado avanzar en nada.
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  Los días fueron pasando y, en el trabajo, a Marlene todo se le hacía cuesta arriba, al igual que a Edgar. Cada vez que se cruzaban por un pasillo no podían evitar mirarse añorando algo que habían tenido y ya no podrían tener.


  Él comenzó a darse cuenta de muchas cosas, en su casa su matrimonio se había convertido en pura monotonía, llegaba y ni siquiera hablaban, cada uno iba a lo suyo, Clara era administrativa en una empresa dedicada a la alimentación, llevaba toda la contabilidad y siempre llegaba tarde, por eso nunca se había dado cuenta de que Edgar la engañaba, y era tan seria que parecía que viviera amargada con el mundo.


  Él por su parte intentaba no incomodarla más de lo debido y eso implicaba tener el sexo justo y dejarla descansar. No le gustaban los niños, los odiaba. Algo que no le pasaba desapercibido a Edgar, sin embargo, Marlene los adoraba, y él siempre se imaginó una vida junto a ella rodeados de sus familiares, jugando con sus sobrinos Carla y Antón, seguro que a ella le hubiera encantado compartir tiempo con ellos, llevarlos al cine, a cenar, jugar a algún juego de mesa…, o incluso, hacer una fiesta de pijamas.


  Sabía que aquella situación no podía mejorar, su vida se había convertido en un infierno y tenía que cambiarla, pero no sabía cómo hacerlo.
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  Una tarde todos habían decidido ir a tomar algo a un local nuevo que habían abierto cerca de la zona donde trabajaban. Darío había invitado a su amigo Jero, sentía que le debía mucho por haber sacado a su chica de aquel infierno, y estaban intentando volver a la vida normal, a pesar de saber que era el blanco de un narcotraficante, por eso decidieron quedar con todos sus amigos.


  Cuando llegaron al local esperaron en la puerta al resto del grupo. Los primeros en llegar fueron Pierre y Silvia, su relación se había convertido en algo muy serio, desde el momento en el que volvieron a estar juntos. Después, llegó Laura con Marlene y Sergio. Sara apareció un poco más tarde, ya que había tenido que acudir al restaurante donde continuaba trabajando por las noches y, por último, aparecieron Evan y Emma que habían acudido a una visita al ginecólogo.


  Entraron todos al local y Jero se interesó por Marlene, Darío le dijo que no tenía pareja, lo que le dio pie a entablar conversación con ella. Ambos parecían divertirse juntos, Marlene necesitaba aquello.


  Jero representaba aire renovado, era gracioso, divertido, fuerte, guapo, y pensó que no tenía nada que perder por darle una oportunidad, se sentía a gusto, él le prestaba atención y Laura le había dicho que era soltero y sin compromiso, algo que a ella le gustó, ya que últimamente la única persona con la que había estado era alguien con quien no podía aspirar a nada más que acostarse y no tener visión de futuro.


  Por un momento se apenó, ella quería a Edgar, pero sabía que nunca dejaría a Clara, que él era demasiado calzonazos como para llevarle la contraria. Siempre había sido así, y ella merecía algo mejor, merecía a alguien que la mirara solo a ella, que cuando se marchara de su lado solo pensara en lo que les depararía un nuevo día juntos, alguien con quien compartir sus días y sus noches y con quien no tuvieran que esconderse ni mentir. Por eso cuando Jero se lanzó, achispado por las copas que había tomado, y la besó, ella no opuso resistencia.


  Algunos terminaron yendo a una discoteca, era viernes, la noche era joven, al igual que ellos y prometía. Aunque después de bailar toda la noche, cruzar algunas miradas cómplices, reírse de algunos chistes malos y beber varías copas más, cada uno se fue a su casa.


  Jero acompañó a Marlene, pero no quiso subir, pensaba que aquella chica era especial. No negaba que se sentía muy atraído por ella y que el alcohol le había dado el valor de besarla, pero no quería precipitar las cosas. Sabía que no lo había pasado muy bien con su relación anterior y quería darle espacio. Se conocía perfectamente y sabía que se engancharía de ella demasiado rápido y ella no estaba preparada para eso. Tenía miedo de que su corazón ya tuviera dueño, aunque ella quisiera negarlo. No obstante, quedaron al día siguiente de nuevo. Se había propuesto conocerla y con el tiempo hacer que olvidara a ese chico que la tenía tan enamorada.
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  Si ya lo dice el refrán



  A la semana siguiente Marlene parecía otra chica, estaba contenta y se la veía feliz. Jero iba cada día a recogerla, iban a pasear, a tomar café, hablaban de su día a día y poco a poco ella había podido ver que aquel chico valía la pena.


  Quería olvidar a Edgar y Jero era un buen candidato, aunque en ocasiones se sentía culpable por utilizarle para ese fin, pero ella era muy de refranes y había uno que decía que un clavo se quitaba con otro, así que una de las tardes que él la fue a recoger cuando ella llegó al lugar donde él se encontraba le besó. Había estado hablando con Laura y ella le animaba a salir con él, lo veía la excusa perfecta para quedar los cuatro y así estar menos tiempo sola con Darío, porque, aunque estaban bien sus dudas no se iban y el miedo persistía, además no dejaba de tener pesadillas y se estaba agobiando.


  —Pero… ¿Y esto? —le preguntó Jero sorprendido—. No me malinterpretes, que me encanta, pero es solo que no me lo esperaba.


  —¿No crees que ya era el momento de hacerlo? Llevamos unos días quedando, como cualquier pareja normal, me vienes a recoger al trabajo cada día, incluso mis compañeras creen que salimos juntos, y en cierto modo lo hacemos ¿no? Pues, ¿por qué no te iba a besar? Es lo que hacen las parejas. Laura dice que no pierda el tiempo y total, la vida solo se vive una vez. —Lo dijo con toda la naturalidad del mundo, aunque no pudo evitar que se le escapara una breve sonrisa.


  Él en ese momento la agarró por la cintura y la besó con pasión, llevaba días deseando un beso como aquel, pero tenía miedo, aunque si ella le había dado uno, aunque fuera más casto, era porque lo deseaba, así que no se lo pensó dos veces. Lo que no sabía es que Edgar los había visto y en aquel momento todo el peso que llevaba en la espalda por su vida le acababa de caer encima duplicando su carga.


  Sabía que ella merecía ser feliz con alguien que la quisiera y que solo tuviera ojos para ella, pero no le gustó un pelo aquel chico. En realidad, ninguno le hubiera gustado porque era él el que quería estar entre sus sábanas cada noche y el que deseaba amanecer entre sus brazos.


  Llevaba un tiempo dándole vueltas a toda su vida, a sus errores y sabía a la perfección que Clara era el mayor de todos, por eso al llegar a casa, mientras ella todavía trabajaba, cogió dos maletas enormes, comenzó a meter toda su ropa y sus pertenencias, y cruzó el umbral de la puerta de la casa que compartían. No sin antes dejarle una nota en la que le decía todo lo que sentía.


  En ella le explicaba que no podían seguir juntos, que le había engañado con otra persona y que estaba enamorado de ella. Que su matrimonio estaba estancado y que había cometido un error casándose con ella, que querían cosas distintas en la vida y que por ello prefería marcharse.


  Era algo cobarde hacerlo así, pero sabía que si la tenía delante sería incapaz de dejarla, ella se pondría a llorar y ya no podría negarle nada. Aquello era lo mejor, así podría ser libre.


  Se había dado cuenta tarde, Marlene había conocido a otra persona, pero él no se daría por vencido. Aunque tampoco quería interponerse entre ellos, si tenía que ganar de nuevo su confianza y su corazón no sería jugando sucio.
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  En la revista era un día importante, se acercaba la pasarela de Milán, y con ella unas fechas importantes para Emma, tenían muchísimo trabajo y habían contratado a más personal. Entre esos nuevos candidatos se encontraban Salma y Roberto.


  Ellos habían aceptado unos puestos que les había ofrecido Emma. Roberto trabajaba como personal de seguridad y Salma como recepcionista, ya que la chica que tenían había decidido marcharse a vivir a Londres por temas familiares, por lo que tenían una vacante y Laura pensó en ella, le debía una, así que aquel puesto les iría bien.


  Habían congeniado mucho después de su huida y se habían convertido en buenas amigas, se había dado cuenta de que Darío era importante para ella, pero no más que cualquier amigo, sin embargo, Roberto era su mundo, en ellos veía reflejada la relación de su amiga Emma o la de Silvia, pero ella era de otra pasta y aunque con Darío estaba bien no se podía quitar de la cabeza el peligro al que estaba sometido a diario y ahora iban a ciegas.


  Odiaba tener que estar vigilada por sus agentes, ella no era una princesa para llevar guardaespaldas, además notaba que desde que había vuelto, algo en ella se había apagado. Su vida estaba llena de inseguridades y de miedos, cosa que jamás había sentido, pero llevaba un tiempo muy mal, aunque no quiso preocupar a nadie.


  No había una sola noche que no llorara en su dormitorio, o que no encendiera la luz para dormir, le aterraba la oscuridad, y aunque fingiera delante de todos llegó un momento en el que explotó. Comenzó a asistir a terapia con un psicólogo, era amigo del médico de Emma, ella era la única que conocía sus problemas, y le había hecho prometer que no se lo contaría a nadie.


  La tranquilidad que sentía en aquellas sesiones le hacía mucho bien, y a pesar de que con su psicoterapeuta había resuelto muchos de sus miedos quedaba el más importante. Su terror a estar con Darío, a pensar en un futuro con él.


  Ella estaba bien como estaba y no quería hacer planes de futuro, porque a decir verdad no lo veía nada claro, estaba bien divertirse, terminar la noche juntos en algunas ocasiones cuando quedaban con sus amigos, pero tanto ella como él sabían que después de volver de México todo había cambiado y Laura cada vez estaba más distante. Ya no se veían con asiduidad, sino que quedaban solamente cuando salían todos juntos, y estaba claro que se querían, pero ella no quería volver a vivir lo que había vivido y estar con él era demasiado arriesgado para una chica a la que le gustaba vivir tranquila y sin complicaciones.


  Darío por otra parte comprendía que necesitara tiempo y tenía la esperanza de que se le pasaría, sabía lo que sentía, porque hablaba mucho con Evan y con Pierre, pero no entendía ese cambio de actitud tan drástico frente a su relación, él la quería por encima de todo y quería que dejara de tener miedo, no estaba dispuesto a tolerar sus ausencias ni a perder el tiempo tan preciado que tenían sin estar a su lado, así que se propuso una locura, una enorme, pero la necesitaba. Así que una tarde al salir de comisaría se dirigió a la revista a hablar con Emma.


  —Hola, preciosa, ¿puedo hablar contigo? —dijo entrando a su despacho sigilosamente.


  —Claro, pasa y siéntate. ¿Qué te preocupa? —preguntó Emma quitándose sus gafas y dejándolas en la mesa para poder mirar mejor a Darío a los ojos.


  Era curioso, porque tenía los ojos claros, y con la luz se le veían en un tono tirando a verde, eran de un marrón tan claro que en ocasiones confundían, aun así, eran unos ojos muy bonitos.


  —Quería hablar contigo de Laura, me evita todo el tiempo, cuando quedamos todos juntos la cosa cambia, nos divertimos y estamos como siempre, bien, pero luego vuelve a lo mismo… No la entiendo, yo la quiero, quiero estar con ella y ya no sé qué hacer. Necesito que me ayudes. —Emma sintió pena por él, sabía que su amiga estaba enamorada y que Darío era lo mejor que le podía pasar en la vida, tenía que ayudarle, pero no podía traicionar la confianza de su amiga y explicarle lo que sentía.


  —Darío, tienes que entender que todo lo que ha pasado ha sido muy difícil para ella, y que tiene miedo, dale tiempo. —No podía decirle otra cosa.


  —¿Más? Joder, Emma, han pasado ya unos meses, y vale que a veces es difícil estar vigilada, pero lo hago por su bien, no sabemos cuándo pueden venir de nuevo a por nosotros, y Cruz no es de los que se queda quieto. Yo también estoy preocupado, pero no voy a permitir que eso me arruine la vida, quiero demostrarle que la amo de verdad y que estaré con ella siempre… No sé qué más puedo hacer para que baje sus barreras. —A Emma se le encogía el corazón solo de escucharlo, sabía que su amiga era testaruda, que el amor le venía grande, pero, aun así, también sabía que si le daba una oportunidad podría ser tan feliz como lo era ella.


  —Mira, Darío, sé perfectamente lo que es sentir que las cosas se desvanecen, yo con Evan no lo tuve fácil, primero mi suegro me odiaba, la ex de mi marido no le dejaba en paz, le tendió una trampa para que yo creyera que se habían acostado, casi me mata el día de mi boda, después se lo llevó engañado a una iglesia para casarse con él… —Emma no dejaba de gesticular mientras revivía todo aquello, fueron situaciones muy duras en su vida, pero logró superarlas con muy buena nota—. Y ahora, después de que ella necesitara una ayuda muy preciada, podemos decir que nos llevamos hasta bien. Pero yo nunca dejé de querer a Evan, ni de luchar por nuestro amor. Laura es diferente, ella no cree en el amor, y partiendo de esa base es muy difícil que ella deje que entres en su vida como quieres, pero habla con ella, ese es mi consejo.


  —Pero ¿cuándo lo hago? Si me evita todo el tiempo, y cuando estamos juntos y se acerca a mí quiero abrazarla, besarla… La mente se me nubla y ya no tengo ganas de hablar… No sé si me entiendes.


  —Perfectamente, no me hace falta que me cuentes lo que hacéis en la cama, que para hablar de guarradas ya la tengo a ella —Darío se sorprendió y Emma se rio—. Mira podemos hacer una cosa. Cuando vengamos de la pasarela de Milán hemos planeado una escapada para toda la revista.


  »Hemos pensado que como han trabajado mucho se merecen ese descanso y hemos alquilado una casa rural para todo el fin de semana con actividades varias. Aún no se lo hemos dicho a los empleados, así que tendrás que guardar el secreto.


  —¿Crees que allí podré hablar con ella?


  —Sí, los empleados pueden ir en familia, habrá actividades infantiles y sitios muy chulos por el bosque para pasear, creo que es un lugar tranquilo para que habléis. Ahora si me permites un consejo te diré que Laura no es fácil de convencer. Su idea del amor ya sabes cuál es, por lo que no esperes que caiga rendida a tus pies, aunque sinceramente, espero que se dé cuenta de que realmente vales la pena y de que a tu lado puede ser muy feliz, solo tiene que convencerse ella misma.


  —Gracias, Emma, cuanta con ello, prepararé algo especial.


  Darío se marchó del despacho de Emma pensando en miles de cosas que podría hacer para convencer a Laura de que a su lado nada malo le ocurriría y que siempre la protegería de cualquier cosa, y no estaba dispuesto a perderla.


  Esa misma tarde, Pierre y Emma comunicaron a los empleados sus planes de hacer aquella escapada, algo que a todos les agradó y en aquel momento Edgar no pudo evitar mirar a Marlene, y pensar que esta no iría sola y que quizá el dolor que sentiría al verla tan feliz sería insoportable, aunque debía aguantar, ya que ella también lo debía de haber pasado mal por él en muchas ocasiones.
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  Al llegar a casa Clara se encontró una nota, en ella Edgar le decía que se iba, y le confesaba muchas cosas que ella ya sabía. No era tonta y era muy consciente de que en la universidad había jugado sucio y de que no había olvidado a Marlene. Conocía sus movimientos porque a veces lo había seguido y en el tiempo que habían estado juntos había descubierto que sus intereses no eran los mismos. Pero ella era muy rencorosa y no le gustaba perder, así que no pensaba dejar que aquella parejita fuera feliz, si creían que podrían estar juntos así de fácil, lo tenían claro. Lo que ella desconocía era que Edgar había perdido el tren hacia el corazón de Marlene y que esta tenía una vida nueva junto a Jero.
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  Una cabaña en el bosque



  La pasarela de Milán fue todo un éxito, pudieron hacer numerosos reportajes, Emma fue acompañada de su marido y pudieron rememorar miles de cosas de su primer viaje, aunque en esta ocasión, al besarla en medio de la pista de baile, no se encontró con un desplante, sino que el beso se convirtió en uno más ardiente.


  Laura estuvo muy ocupada con las fotos de las modelos, las de la fiesta, la resaca del día siguiente… Así que no tuvo tiempo de pensar en Darío ni un solo minuto. Se había propuesto centrarse en el trabajo. Aquello le hacía olvidar sus traumas y aunque añoraba sus caricias, sabía que era de tontas creer que aquello podría terminar bien.


  No hacía más que pensar en que cualquier día encontrarían el cadáver de Darío en cualquier esquina por culpa de aquel narcotraficante tan odioso, y aquello pesaba más que sus sentimientos hacia él.


  Había hablado con sus amigas muchas veces, ellas la reprendían por su actitud, pero ella era demasiado terca, y antes de sufrir el dolor de su pérdida para siempre prefería padecer en silencio la añoranza de sus caricias. Al menos podía verle de vez en cuando.


  Cuando volvieron de Milán salieron a cenar y Laura se sorprendió al ver que Darío no había ido. No sabía si era porque se había cansado de sus negativas, o si le había pasado algo, pero Jero la tranquilizó cuando le dijo que simplemente estaba trabajando, aquel día le tocaba turno de noche y no podía quedar.


  Observaba como su amiga había cambiado y, es que aquel chico le hacía bien, era muy agradable y había encajado en aquel grupo estupendamente.


  La cena era amena, habían ido al restaurante donde trabajaba Sara, así la esperarían a que terminara e irían a tomar unas copas a una discoteca de la zona, en aquel momento Emma quiso comunicarles una noticia.


  —Bueno ya sabéis que hoy teníamos visita en el ginecólogo, el embarazo va bien, Rebeca está muy contenta, y por fin nos han dicho el sexo del bebé. —Todos la miraron expectantes.


  Laura hizo un redoble de tambor en la mesa mientras la instaba a decir el sexo del bebé, todos estaban muy emocionados, porque a pesar de que querían mucho a Rebeca nunca la disfrutaron de bebé y aquello era nuevo para todos, pues Emma y Evan eran los primeros en estrenarse.


  —¡Es un niño! —dijo Evan con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Enhorabuena, tío, así ya tenéis la parejita, que bien —dijo Silvia muy contenta, aunque no podía evitar recordar la imagen de aquella ecografía, y sus ojos se entristecieron un poco, pero Pierre la agarró fuerte de la mano y le dio un dulce beso en la frente.


  —Me alegro mucho por Rebeca —dijo Sergio—, ella quería un hermanito, así que debe de estar loca de contenta.


  —Sí, no había quien la aguantara esta tarde. Incluso ya ha elegido el nombre —comentó Evan.


  —¿Sí? ¿Y podemos saberlo? —Todos miraron a Emma atentamente esperando aquel nombre.


  —Enzo, se llamará Enzo.


  —Me encanta, es muy bonito —Laura estaba contenta por su amiga, le encantaban los niños, aunque su instinto maternal era casi inexistente.


  De repente entre tanta tertulia, risas, cotilleos y demás conversaciones, no vieron acercarse como un toro de miura a una chica morena con pinta de pocos amigos, en ese momento se plantó enfrente de la mesa y dirigiéndose a Marlene comenzó a soltar un sinfín de improperios por su boca.


  Jero flipó bastante, porque no entendía nada y la miró sorprendido, pero no iba a permitir que se metieran con su chica, por lo que de repente sacó su placa de policía sin pensarlo dos veces.


  —Mire, señora, no sé qué le pasa con mi novia, pero estoy seguro de que hay otras formas y lugares para hablarlo, así que le rogaría, si no quiere salir de aquí detenida por escándalo público, que se relaje un poco y nos deje cenar en paz —en ese momento Clara lo miró dos veces extrañada.


  —¿Tu chica? No entiendo nada… Mira sé que me guardas rencor, tanto como para follarte a mi marido, y no os culpo, estabais enamorados y yo me metí en medio, pero si creéis que ahora vais a tener una vida de cuento vais listos. No pienso permitirlo. —Marlene comenzó a ponerse roja como un tomarte, aquella chica no había tenido suficiente robándole el novio en el pasado que encima tenía que dejarla en ridículo delante de sus amigos y su novio, no podía permitirlo así que se levantó y no se calló, esta vez no podía hacerlo.


  —Mira, bonita, no sé qué te habrás creído, pero hace mucho que ya no me follo a tu marido, como puedes comprobar ya tengo un novio para hacer eso, yo no soy una puta que va por ahí robando novios, no como tú, y sí, me lo he follado, pero yo era soltera, el casado era él y ya no me interesa. Así que por mí te lo puedes quedar para ti.


  —Eres una zorra, para mí dice… ¡Me ha dejado! Ahora no te hagas la sorprendida, ¡falsa! —entonces se dirigió a Jero—. Tú ten cuidado con esta perlita… Que sepas que se lo folla, porque si no lo hiciera, mi marido no me hubiera dejado, así que ándate con ojo, aunque si te cansas, ya sabes, mi puerta está abierta, ojo por ojo dicen… Además, como ella dice yo ahora soy soltera.


  Marlene en ese momento estuvo a punto de saltar sobre la mesa para arrancarle los pelos, pero Jero la detuvo.


  —Cariño, aquí no, ¿no ves que está amargada? Déjala anda. —En ese momento se dirigió de nuevo a Clara—. Señora, le vuelvo a repetir, o sale de aquí por su propio pie o sale detenida, ¿qué prefiere? —ella los miró con aire de insuficiencia.


  —Ya me voy, pero ella no es buena para ti, te engañará.


  —Clara, eres una zorra, siempre lo has sido y siempre lo serás, si es verdad que Edgar te ha dejado me alegro, pero no porque vaya a estar con él, que no va a ocurrir, sino porque se ha librado de una tipa como tú. Una zorra sin escrúpulos a la que no le importa liarse con alguien que tiene pareja, que no le importa hacer daño a nadie. Eres lo peor y tranquila que todos recogen lo que siembran, esto solo es el principio, ojalá te deje sin nada.


  En ese momento Clara se dirigió hacia Marlene con la intención de abofetearla cuando apareció Sara sujetándola de la muñeca y la acompañó a la salida.


  —Señora, creo que el espectáculo ha terminado, y ahora si me acompaña. —Se la llevó y todos en la mesa se quedaron alucinados.


  —Vaya con la mujercita de Edgar, y eso que parecía una mosquita muerta… —dijo Laura y todos la miraron—. ¡¿Qué?! Y me diréis que no estáis pensando lo mismo.


  —Hombre… —comentó Sergio—, un poco loca está esa chica, no sabía que se hubieran separado.


  —Ni yo, aunque lo cierto es que últimamente no hablamos demasiado —dijo Marlene.


  —Ah, no, eso sí que no —soltó de repente Laura mirando a Marlene—. Ni se te ocurra culparte por ello. Tú hiciste lo que tenías que hacer, él estaba casado y eso no era justo para ti —todos la observaban boquiabiertos mirando a Jero—. Ahora has conocido a alguien que te hace feliz y no tienes que esconderte, y tu sonrisa brilla más. Así que olvida la escena de esa loca y vamos a disfrutar de la noche. Aunque algo me dice que tú la vas a disfrutar mejor.


  —Tú no disfrutas igual porque no quieres, ¿por qué no vas a sorprender a Darío? Seguro que está en comisaría rellenando informes, y pensando en ti —sugirió Emma.


  —No, esta noche quiero bailar, y no quiero molestarle mientras trabaja. —Era una excusa, y Emma negó con la cabeza porque sabía perfectamente que se moría de ganas de estar con él, pero era tan tonta que no lo reconocería ni aunque con ello salvara de nuevo su vida.
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  Llegó el gran día, todo estaba preparado para ese viaje de fin de semana en el que compartirían un tiempo con sus compañeros fuera del trabajo, con ellos y sus familias.


  Al llegar al lugar donde se encontraban las cabañas todos alucinaron, era un complejo en plena montaña rodeado de árboles y senderos. Laura no dejaba de hacer fotos y todos corrieron a buscar una cabaña perfecta donde poder instalarse.


  Emma y Pierre tenían alquiladas otras cabañas más alejadas del complejo, por lo que no tuvieron problemas a la hora de instalarse. Darío les había avisado de que llegaría más tarde, por lo que se dispusieron a explicarles a todos como irían las cosas los dos días que estarían allí.


  El primer día harían una gincana, todo estaba organizado para que trabajaran por parejas y tenían que ir buscando pistas por el sendero que los llevaría a un premio. El equipo ganador se llevaría un viaje de fin de semana con todos los gastos pagados a Cancún.


  Después tendrían el resto del día libre, y al día siguiente harían carreras en quads, de nuevo por equipos, el equipo ganador se llevaría un premio en metálico de mil euros por persona.


  Pierre y Emma anunciaron que ellos no participarían, ya que era algo para los empleados así que Laura decidió ir con Silvia, Sergio iba con Sara, Roberto con Salma, por lo que a Marlene no le quedó otra opción que aceptar la petición de Edgar cuando le dijo que si participaban juntos.


  Las cosas entre ellos estaban tirantes y aún más desde que Clara se había presentado en el restaurante donde estaba cenando con su novio, Marlene estaba molesta, pero tenía que reconocer que aquello no había sido culpa de Edgar, no podía pagar con él las frustraciones de su mujer. Y lo cierto es que parte de culpa tenía, porque, aunque ella fuera libre y soltera debería haber dicho que no a las proposiciones de Edgar, pero su corazón era el que hablaba por ella.


  —Oye… Sé lo que pasó el otro día con Clara y lo siento, debería haberte contado que la he dejado, es que te veía tan feliz con ese chico…, que no sé, no quise agobiarte con mis problemas. —Edgar quería recuperarla, estaba enamorado de ella, pero también la veía y era cierto que, últimamente, resplandecía, no quería hacerle daño y ese chico la trataba bien, así que, aunque le fastidiaba, le dejaría su espacio, porque no quería hacerle daño.


  —Sí…, habría estado bien saberlo. Más que nada para saber a qué atenerme. —En ese momento miró hacia otro lado, no podía mirarle a los ojos sin sentir una corriente eléctrica atravesar todos los poros de su piel—. No creí que fueras capaz de dejarla. Sinceramente, pensé que pasarías toda tu vida a su lado, porque ella siempre te importó más… —Edgar decidió callar, ya era tarde para esa conversación, ella estaba con otro chico y era feliz, de nada servía remover el pasado porque sus sentimientos habían cambiado.


  —Sabes que eso no es cierto —Marlene le cortó.


  —Ya no importa, mira, Edgar, yo te quiero muchísimo, porque siempre has sido muy importante para mí y hasta hace poco lo eras todo, pero ahora está Jero y le quiero de verdad. Llevamos poco tiempo, pero me lo está dando todo, y me respeta mucho. No sé dónde nos llevará esa relación, pero no quiero estropearla, porque no se lo merece y porque sinceramente mis sentimientos han cambiado.


  —Tranquila, te entiendo. He esperado demasiado y sé que la culpa es mía, yo te he lanzado sin darme cuenta a los brazos de otro y no te culpo. Solo quiero que seamos amigos, eso es todo. El futuro no lo sabemos y el pasado no lo puedo cambiar, pero el presente sí que puedo y por eso quiero volver a empezar. Y si tiene que ser como amigo, no me importa.


  Marlene no pudo evitar derramar algunas lágrimas, porque, aunque se negara a admitirlo sus sentimientos estaban ahí, y eran difíciles de borrar.


  Repartidos por los senderos estaban todos los trabajadores buscando pistas. Sergio ya había conseguido dos, y Laura estaba furiosa.


  —¡Ese viaje tiene que ser nuestro! —le dijo a Silvia enfadada.


  —Bueno, a mí realmente sabes que me da igual. Has elegido mala compañera porque yo puedo ir a Cancún cuando quiera, solo tengo que decírselo a Pierre, además no sé qué me pasa, pero me encuentro fatal, estoy mareada y tengo ganas de vomitar. —Laura la miró sorprendida.


  —¿Y me lo dices ahora? Joder, Silvia, eso se dice antes, y así hubiera ido con Marlene, que encima le ha tocado ir con Edgar… —Silvia sonrió.


  —Hija, lo dices como si fuera algo horrible. Déjalos, así resolverán sus problemas, sabes que ella no es tonta y no va a tropezar dos veces con la misma piedra, y ahora está muy bien con Jero.


  —Ya, pero donde hubo fuego quedan rescoldos, ¿o es que tú no babeabas por Pierre? Porque te recuerdo que tardaste años en decidirte a darle una nueva oportunidad y eso que vuestra historia es muy distinta.


  —Por eso lo digo, ahora es todo muy reciente y sus sentimientos son como una batidora, yo no digo que le olvide, solo que ahora tiene algo nuevo y no creo que lo deje. Pero eso nunca se sabe. Además, mira la que habló, te niegas a disfrutar del postre fingiendo que estás a dieta y tú sabes que en algún momento caerás.


  —Sabes que no, con Darío estoy bien jodida y no sé qué hacer, creo que lo mejor es romper. Me dolerá un tiempo, pero eso es mejor que llorarle siempre. Y con respecto a Marlene, ya nos enteraremos.


  —¿Qué coño estás diciendo Laura? ¿En serio quieres dejarle? De verdad no hay quien te entienda, ¿tanto te cuesta pensar que todo os irá bien y que detendrán a ese tío? —De repente paró en seco y se puso a vomitar en un árbol, no podía parar.


  —Quizá te ha sentado mal el desayuno —dijo para cambiar de tema.


  —Lo que me sienta mal son tus comentarios tan tontos. Pareces una cría de quince años —contestó después de reponerse—.  Anda vamos a buscar las pistas que no quiero darle vueltas a lo que has dicho, creo que tienes tanto miedo a lo que sientes que te puede, pero de verdad piénsalo porque si te equivocas puede ser que lo pierdas para siempre


  Laura no quiso contestarle y continuaron buscando pistas. El juego transcurrió y las parejas se iban encontrando por los senderos, algunas comentaban las pistas, otros se callaban y se lo guardaban para ellos, pues querían ganar.


  Marlene y Edgar se habían concentrado en el juego porque no querían hablar de sus cosas, aunque él le hubiera dicho que solo serian amigos ella sabía que esa posibilidad no era factible porque siempre habría algo que les haría estar juntos y eso le aterraba, no quería hacerle daño a Jero y tampoco quería dejarle. Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se dio cuenta de que la pista que buscaban era la última. Cuando la encontraron hallaron la llave de una cabaña donde se encontraban Emma y Pierre para darles su premio.


  Ambos se sorprendieron y no supieron qué decir. Lo cierto es que viajar juntos era una bomba que podía explotar de muchas formas diferentes, podría terminar con su relación o unirlos más, lo que estaba claro es que lo averiguarían pronto.
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  Nada sale como uno quiere



  La noche había llegado y Darío también, había tenido un día duro, estaba tras la pista de algunos hombres de Cruz, pero no terminaban de salirle bien las cosas, porque cuando acudía al lugar donde se suponía que se encontraban, ya no estaban. Habían detenido a algunas personas y habían conseguido sacar algunas drogas de las calles, pero no terminaba de encontrar a las personas que buscaba.


  Se instaló en la cabaña de Emma y Evan, y se puso a jugar con Rebeca mientras hacía tiempo para hablar con Laura.


  Tenía muy claro qué hacer, pero sabía que la conversación con ella no sería fácil, a decir verdad, con ella nada lo era. Era testaruda, reacia a los finales felices y no creía en el amor. Le había costado horrores que le dijera un «te quiero» y ahora las cosas entre ellos no iban demasiado bien. No obstante, se había propuesto abrir su corazón, aun exponiéndose a su rechazo, para pedirle dejar de una vez por todas las tonterías y vivir junto a él una vida plena y feliz.


  Emma era su compinche, y habían elaborado un plan. En el bosque había una zona frondosa, con un lago impresionante. Este, iluminado bajo la luna, era el lugar perfecto para lo que tenía que decirle, era romántico y precioso, rodeado de unas pequeñas flores blancas. Así que Emma la llevaría allí y luego les dejaría solos para que hablaran.


  Aquel era el entorno perfecto para Emma, pero Laura era de otra pasta y el romanticismo le iba poco, así que cualquier lugar hubiera sido bueno para aquella proposición si ella hubiera estado por la labor.


  Cuando Laura llegó a aquel lugar, Emma le dijo que la esperara allí, que iba a ir a por Rebeca para que viera aquel lago, porque seguro que le encantaría. Algo que no extraño a Laura, pero cuando al llegar vio a Darío, se quedó muda.


  —¿Qué haces aquí? Pensaba que esto era solo para personal de la revista —dijo muy seria, algo que no le pasó por alto a Darío, pero no le dio importancia, ya que Laura nunca había sido Miss Simpatía.


  —He venido a hablar contigo, porque no puedo hacerlo de otra forma, me evitas constantemente.


  —Eso no es cierto —comentó ofendida.


  —Sí lo es, siempre estás ocupada para quedar conmigo, nunca tienes tiempo para mí, pero cuando salimos todos juntos la cosa cambia, ¿y sabes por qué? Porque mientras estemos rodeados de gente tú estarás tranquila. Y ahora que estamos solos estás asustada, y no lo entiendo. —Darío parecía desesperado, estar así con ella le mataba—. Yo nunca permitiría que te hicieran daño, y puedo entender que tengas miedo, pero no de mí. Yo te quiero y sé que tú también me quieres, ¿por qué no podemos estar como antes de que ocurriera toda esta mierda? —Ella lo miró por un momento triste.


  Le hubiera gustado volver a estar feliz con él, compartir su tiempo, acostarse con él, sentirse protegida por sus abrazos, besarle, acariciar esos pectorales que siempre criticaba, pero no podía. Su miedo era más fuerte y le hacía decir cosas que no sentía.


  —Darío, los sentimientos cambian, yo he cambiado. Después de todo lo que me ha tocado vivir he sopesado muchas cosas y mi vida es más valiosa que una tontería como es el amor. Ya sabes cómo soy, yo no soy como Emma que le apasiona estar con Evan, crear una familia y vivir en un cuento. Yo soy lo que ves, chula, prepotente, borde, no creo en la magia del amor. Nunca lo he hecho y es cierto que, un día confundí algunos sentimientos, y te dije que te quería… pero ahora todo es diferente.


  —¿Qué es diferente? —Soltó Darío muy molesto por sus labios—. Nada ha cambiado, tú sigues siendo fotógrafa y yo policía, sabes que mi vida es arriesgada, también lo era antes, y eso nunca te importó —cada vez alzaba más la voz.


  —Hasta que me salpicó a mí. Joder, Darío, no quiero vivir eso nunca más. Tú no tuviste que aguantar a tíos babosos a tu alrededor, acariciando tu piel sin tu consentimiento, esperando que en cualquier momento pudiera pasarte lo peor, sin saber dónde estaba ni por qué. Yo, sí —dijo con lágrimas en el rostro—, en aquel momento te odié, pensaba que no te importaba, y sí, pude haberme equivocado con lo de Salma, pero el secuestro fue real, las torturas, el pasar hambre, el miedo… Y eso ya nunca se irá de mi mente y lo único en lo que pienso es que la culpa de todo fue tuya. Por quitarle su droga —ahora la que gritaba era ella.


  —Laura, es mi trabajo, ¿crees que puedo dejar a traficantes libres? ¿Qué campen a sus anchas con kilos y kilos de droga? No, y te prometo que no descansaré hasta que todos y cada uno de ellos paguen por lo que te hicieron. Pero esto es así, mi vida lo es y si no puedes aceptar que te quiero y que mientras pueda voy a intentar hacerte feliz quizá no merezcamos estar juntos.


  Al momento se arrepintió de haber soltado aquello por la boca, lo que él esperaba de aquella noche era algo muy diferente, pero ya estaba dicho, la furia había hablado por él y no entraba en razón.


  Ella no se sorprendió, simplemente se limitó a bajar la cabeza y aceptar que aquello se había acabado. Que nunca más tendría que preocuparse por el miedo que suponía estar con él. Porque el amor era doloroso y ella no quería sufrir más.


  Darío se marchó sin decir nada a nadie, cogió su coche y se fundió en la oscuridad, mientras dentro de él lloraba a mares como no lo había hecho desde la muerte de sus padres cuando decidió ser policía. Algo que le apasionaba, pero que a la vez le alejaba de la mujer a la que amaba.


  Sus propósitos habían sido truncados, él quería declararse, quería pedirle de nuevo que vivieran juntos, quería pasar toda su vida con ella, pero al parecer ella ya había decidido por los dos y ahora, aunque le doliera, era ella la que debía decidir.


  En el camino de vuelta notó que otro vehículo le seguía. Era un sedán color negro, a pesar de que llevaba los focos apagados él lo había detectado. En el interior del coche había dos personas, aceleró, quiso perderlos, pero no lo consiguió, era muy de noche y estaba en plena montaña, la visibilidad era casi nula y entonces el sedán impactó contra el coche de Darío haciendo que este saliera de la carretera y chocará contra los árboles. Su coche estaba destrozado, así que los conductores del otro vehículo lo dieron por muerto y se marcharon dejándolo abandonado.


  Laura se quedó echa polvo, a pesar de que hubiera buscado aquella situación sentía millones de punzadas dentro de su corazón. Y es que, aunque quisiera negarlo sabía que estaba perdidamente enamorada de Darío. No le contó nada a nadie y se marchó a su habitación a llorar en soledad.


  A la mañana siguiente se llevó a cabo la carrera de quads, y Laura estaba tan enfadada que corrió como si se tratara de una carrera profesional, por lo que consiguió ganar ese premio de mil euros. Algo que le vendría genial porque en ese momento necesitaba alejarse de todo. No quería seguir allí pensando en lo que podría haber sido y no fue ni estar rodeada de parejitas felices. Es por ello que solicitó unas vacaciones, las necesitaba.


  Esa misma tarde recibió una llamada de uno de los compañeros de Darío, no sabían dónde estaba y como sabían que había ido a por ella creyeron que estarían juntos, pero ella les explicó que habían roto la relación y que después se había marchado.


  Todos se preocuparon mucho y cuando salieron del complejo de cabañas e iban de vuelta a casa, Pierre y Silvia encontraron su coche destrozado y a él, inconsciente. Rápidamente llamaron a sus compañeros para que todos se reunieran allí, a un equipo médico para que le asistiera y a sus amigos. Laura al llegar y ver su coche destrozado se temió lo peor, se culpó pensando que, seguramente, aquello era fruto de su discusión y que por culpa suya él había podido morir.


  Al llegar la ambulancia y la policía sacaron a Darío con cuidado del coche y lo estabilizaron en una camilla, tenía contusiones por todo el cuerpo y parecía que se había roto algún hueso, pero seguía inconsciente, aunque por suerte respiraba. Tendrían que hacerle pruebas para ver hasta dónde alcanzaban sus daños.


  La policía, por otra parte, estuvo revisando la zona, se veían las rodadas de otro vehículo con unas marcas de derrape, como si se hubieran marchado a toda prisa y en el asfalto había manchas de aceite de motor, parecía que habían golpeado su coche, algo que horrorizó a todos los presentes. Salma y Roberto se miraron y ambos comprendieron que no había sido casual, le explicaron a la policía el acoso que sufría Darío por parte de un narcotraficante, no explicaron sus vínculos porque no lo encontraron necesario, querían salir de aquello y para Salma su padre murió después de que intentara matarla por llevarse a Laura y huir. Su familia ahora eran Roberto y sus nuevos amigos y no dejaría que les arruinara la vida.


  Trasladaron a Darío al hospital, no sin antes informar a sus amigos dónde estaría. Y todos acudieron allí para estar a su lado. Laura no dejaba de llorar, de decir que aquello era por su culpa.


  —No te culpes más, esto ha sido porque mi padre es un salvaje. —Salma intentaba consolarla.


  —Sí, lo ha sido. Él quería estar conmigo y yo no sé lo permití, si lo hubiera hecho habríamos pasado la noche juntos y esto no habría ocurrido. ¿No lo ves?


  —Laura, tú tomaste una decisión en base al miedo, y te entiendo, pero no puedes castigarte por ello. Darío tomó otra, la de aceptar la derrota, podría haber luchado más y no haberse dado por vencido. No puedes culparte, las cosas a veces pasan por algo. Pero ahora está estable, saldrá de esta y podréis estar juntos. —Salma quiso quitar importancia al accidente, su amigo estaba fuera de peligro y se recuperaría, había perdido el conocimiento debido al impacto, pero en breve despertaría y necesitaría a su chica con él.


  —No, no podremos. Mira Salma, yo le quiero, no te voy a mentir, pero mi miedo me puede. No estoy hecha para sufrir, para estar con alguien que se marcha y te da un beso el cual no sabes si será el último. Que te abraza y no puedes saborear bien esos momentos porque la preocupación por su día a día te puede. Mis miedos son más fuertes que mi amor por él y prefiero tener una vida tranquila, aunque sea sola que estar con él feliz un rato y sufriendo siempre.


  —Eso no lo puedes decir en serio. Cuando amas de verdad a alguien como yo creo que os amáis vosotros, eso no importa. Cualquier rato por pequeño que sea vale más la pena que el sufrimiento que puedas sentir. Créeme, yo sé que Roberto y yo estamos condenados y quizá él, más que yo, pero no dejo que eso afecte a mi felicidad. Porque cualquier momento a su lado vale más que una larga vida sin él. También puedes probar a decirle lo que sientes, quizá él prefiera una vida a tu lado sin riesgos. —Laura sabía que tenía razón, pero ella no era así, nunca lo había sido y prefería vivir dentro de su caparazón a enfrentarse al mundo.


  —Eso no lo puedo hacer, Salma. Le encanta ser policía, detener a delincuentes y hacer que las leyes se cumplan. No puedo pedirle que elija entre su oficio o yo. No sería justo para él.


  —Pero él te quiere, quizá estar a tu lado le compense más.


  —Yo nunca podría hacerle eso. Necesito tiempo, necesito pensar y decidir qué quiero, pero no puedo hacerlo con él prometiéndome amor eterno constantemente para que yo me sienta mejor.


  —No creo que lo haga para que te sientas mejor, otra cosa no será, pero lo mejor que tiene Darío es que es sincero siempre. Aunque duela lo que dice, aunque sepa que hace daño. Cuando me dijo que estaba enamorado de ti me dolió mucho, pero, aun así, él sabía lo que sentía. Y cuando me pidió ayuda fue como si me sacarán el corazón, pero lo entendí porque cuando alguien te importa de verdad mueves cielo y tierra, y no te importan las consecuencias de esos actos o a quien arrastres contigo.


  Laura al escuchar esas palabras no sabía cómo sentirse, sabía que no debía marcharse, pero estaba cansada y miles de sentimientos la golpeaban a la vez, así que decidió irse a casa para pensar.


  Pierre y Evan se quedaron con él en el hospital junto con sus hombres, que no le dejaron ni un momento, pues cuando despertara tendría que testificar.
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  Los secretos a veces dejan de serlo



  Laura llegó a casa abatida, el fin de semana había ido fatal, lo único bueno había sido su premio.


  Marlene no estaba mejor que ella, su cabeza iba a mil por hora. Había estado hablando con Jero sobre el fin de semana y sobre Edgar, y había comprendido que ese chico valía su peso en oro. No la juzgaba, ni se enfadaba, entendía que tuviera ciertos sentimientos hacia él, pero sabía que no sería capaz de engañarle. Si quisiera hacer tal cosa no le explicaría nada, y eso le demostraba que podía confiar en ella. Aunque sí sentía cierta preocupación, ya que era muy consciente de que sus sentimientos hacia Edgar estaban ahí y que donde hubo fuego siempre quedaban rescoldos, pero era ella quien debía decidir con quien quería estar.


  —¿Cómo está Darío? —preguntó Marlene cuando Laura se sentó junto a ella en el sofá abatida.


  —Está bien, dentro de lo que cabe, Pierre y Evan se han quedado con él, yo no podía más, la cabeza me iba a estallar. Todos quieren que estemos juntos, y oye, lo entiendo. Es guay que todo el grupo seamos parejitas y eso, pero es que no puedo mirarle a la cara sin pensar que tiene una diana pintada en la espalda, que un traficante que posee un imperio le quiere muerto, que me secuestró y que será capaz de lo que sea por su puta droga.


  —Pues yo no es que esté mejor. Tengo un cacao mental bastante importante. Mi mente me grita Jero y mi corazón Edgar, y ahora hace el baile de San Vito porque está separado. Y encima, por si fuera poco, nos toca un viaje a Cancún.


  —¿Tú sabes lo que quieres? Porque hagas lo que hagas tienes que tenerlo muy claro. —Marlene miró a Laura y no pudo evitar comenzar a reír.


  —¿Y me lo preguntas tú? Laura, pero si ni tú lo sabes. Crees saberlo todo, pero no sabes nada. Te lo hemos dicho todos y tú vas al revés del mundo. Pero si a ti te funciona para llorar menos, enhorabuena. Aunque, sinceramente, amiga, creo que no lo hace. Porque yo te escucho llorar todas las noches, y únicamente estás bien cuando él se queda contigo. Piénsalo, pero creo que primero deberías aplicarte esos sabios consejos a ti misma.


  —Eres una asquerosa —comenzó a reír ella también—. Sé lo que quiero, pero también sé que eso me hará sufrir mucho y no quiero ¿no lo entendéis? Todas me decís lo mismo, Emma, Silvia, Salma y ahora tú, todas me dais la brasa con el tema. Pero de momento necesito un respiro. Aunque sé que las cosas no van a ser sencillas entre nosotros. Quizá deba ir a verle, e intentar que tengamos una relación cordial.


  —Sí, eso estaría bien, más que nada porque no va a desaparecer de tu vida, todos somos amigos y no creo que a nadie le gustara estar de mal rollo.


  Laura lo pensó por un momento y a pesar de que estaba cansada decidió volver al hospital.


  Cuando llegó solo estaba Pierre, Evan se había marchado a casa porque Emma le necesitaba, su embarazo iba muy bien, pero su barriga crecía y crecía y algunas cosas ya no las podía hacer sola.


  Pierre aprovechó la oportunidad para ir a tomar un café, de manera que Laura se quedó sola con Darío mientras este dormía todavía. Estaba sedado por lo que aún no despertaría. Ella lo miró detenidamente. Le encantaba esa barba de tres días que llevaba siempre, recortada y perfecta, su pelo moreno y sus ojos marrones, aunque en ocasiones se tornaran verdosos, no pudo evitar acariciar su pelo, le encantaba y que después de eso él la agarrara de la cintura y la apretara contra sí, pero ahora no disfrutaría de esos momentos. Así que fue a sentarse en la silla, pero en ella estaba su ropa, la dobló y la dejó en un rincón, pero al coger su cazadora algo cayó de su bolsillo.


  Era una cajita de color roja, suave y aterciopelada, la abrió porque era demasiado cotilla y como se suele decir la curiosidad mató al gato.


  Un anillo de compromiso se encontraba en su interior, era perfecto, delicado y, a la vez, muy de su estilo, nada pomposo, solo un símbolo de infinito con un diamante en el centro. En él había unas palabras grabadas «eternamente tuyo», se quedó sin habla y sus ojos se inundaron de lágrimas. Sabía que lo que iba a hacer era lo peor, que dejarle era morir en vida, pero verlo en aquella cama de hospital era tan duro que decidió dejarlo todo y huir.


  Se marchó dejándole solo, no le dijo nada a nadie, llamó a un taxi y con lágrimas corriendo por sus mejillas abandonó todo lo que siempre había deseado. A sus amigos, la revista, y a Darío.


  Cuando llegó al aeropuerto, busco un destino, su destino, y se dispuso a embarcar en un viaje del que no sabía cuándo volver. Pensó que, si a Emma cambiar de aires le había ido bien, ¿por qué no lo iba a hacer ella? Pero ellas siempre habían estado unidas, no podía irse sin despedirse, sin explicarle lo que le pasaba, así que decidió mandarle un mensaje.


  LAURA


  «Lo siento mucho, sé que me odiarás por lo que he hecho, pero no puedo seguir aquí, no después de todo esto, de la discusión con Darío y de haber visto lo que tenía en su bolsillo.


  Lo he hecho todo mal, pero no puedo con esto, con mis miedos, con mis sentimientos, con las ganas de amarle por siempre y a la vez odiarlo profundamente.


  Necesito encontrarme a mí misma porque ahora estoy perdida, tú tienes mucha suerte, tienes una perfecta familia, y ahora yo debo de encontrar mi sitio, mi destino. Y no creo que sea vivir esperando a alguien que se expone al peligro todos los días. No puedo darle esperanzas de algo que ni siquiera yo sé si puedo ofrecer.


  Voy a hacer caso a mi psicólogo y me voy a conceder esas vacaciones que tanto ansío. Me voy a mi lugar favorito en el mundo y cuando todo eso pasé, que lo hará, y me vea con valor de enfrentarme a la realidad espero que sigas estando ahí para mí. Te quiero, eres mi mejor amiga, pero ahora necesito encontrarme a mí misma y solucionar mis fantasmas.


  Hasta pronto.»


  Le dio a la tecla de enviar con los ojos anegados en lágrimas y se dispuso a mirar por la ventana del avión, estaba a punto de despegar y ella sabía que aquello cambiaría su vida para siempre.


  Cuando Emma leyó su mensaje se preocupó, pero era consciente de todo por lo que estaba pasando su amiga y entendía su decisión mejor que nadie, es por ello que se dispuso a contestarle de la mejor manera que supo.


  
     
  


  EMMA


  «Te quiero muchísimo, y no dudes ni por un segundo de eso, y te apoyaré siempre. Yo te arrastré conmigo aquí y hemos vivido momentos perfectos, gracias a ti descubrí que se puede ser feliz, así que espero que leas bien esto.


  El amor cuando es verdadero perdura en el corazón y pasen los años que pasen no se olvida.


  El destino es muy caprichoso y quizá os volváis a encontrar, ahora, también te digo que los trenes normalmente pasan solo una vez en la vida, así que piensa bien lo que quieres y decidas lo que decidas hazlo porque te lo dicte el corazón, no el miedo.»


  Laura leyó su mensaje detenidamente, y en ese momento apagó su teléfono. Al llegar a su destino hablaría con su familia, para contarles dónde estaba, aunque obviamente no les diría a sus padres nada de todo lo que estaba pasando, les diría que había ido allí por trabajo. Aunque en el fondo sabía que no los podía engañar, su madre la conocía muy bien y seguro que le sacaría más información de la cuenta.


  Durante todo el tiempo que había pasado en Palma de Mallorca hablaban con asiduidad, les había hablado de Darío y de que las cosas les iban bien a ratos, sus padres la conocían bien y sabían que no durarían porque ella era reacia a las relaciones, pero no le decían nada. Aunque últimamente no hablaban demasiado, desde el secuestro, algo que, obviamente, no sabían, pero siempre les decía que estaba muy ocupada por trabajo y ellos la creían, no tenían motivo alguno para dudar de ella. Aunque su madre deseaba lo que cualquier madre, ver a su hija feliz con un chico que la quisiera de verdad. Ella no veía el mundo desde el mismo prisma que su hija, y al igual que sus amigas era una romántica.


  Una vez que el avión aterrizó, alquiló un coche y con su tarjeta en la mano decidió buscar un alojamiento. No quería ir a un hotel porque habría sido demasiado caro, ya que pensaba quedarse allí mucho tiempo, por lo que decidió alquilar una habitación en una pensión hasta que encontrara un lugar mejor.


  Buscó por internet y encontró un complejo de apartamentos que no estaba mal y se encontraba solo a veinticinco kilómetros de dónde estaba y pensó que un apartamento era mucho mejor, así que sin pensarlo dos veces se dirigió hacia él.


  Había desembarcado en el aeropuerto de Tesalónica, en Grecia, siempre había querido ir allí, y ese sería su lugar para desconectar de todo. Podía empezar de cero, y buscar un apartamento donde pudiera crear su propio estudio de fotografía y, con suerte, acudir a alguna galería a enseñar sus trabajos. ¿Quién no le decía a ella que quizá era la oportunidad perfecta para desarrollarse profesionalmente?


  Así que fue a los apartamentos y se instaló en uno, los trabajadores eran muy amables y conoció a una chica que hablaba español muy bien, se llamaba Ava y era griega, algo alocada y divertida, y eso le venía de perlas. Congeniaron en seguida y esta, al enterarse de que era nueva por allí se ofreció encantada a hacerle de guía. Algunas veces hacía de recepcionista del complejo de apartamentos, por lo que le enseñó todo lo que encontraría por allí.


  Al entrar en el apartamento, se encontró un enorme salón del que se veía una cocina pequeña con barra americana y una puerta donde se encontraba un dormitorio con un baño. Había una pequeña terraza desde donde podía ver perfectamente la ciudad que la rodeaba, una preciosa, con edificios blancos y azules, algunos estaban abovedados y de fondo el mar. A pesar de que las vistas eran impresionantes notaba que le faltaba algo, y ella sabía muy bien lo que era, estar rodeada de sus amigos, de la gente a la que quería. Con Darío a menudo hablaban de viajar a Grecia, era el lugar favorito de ambos, y siempre habían soñado despiertos con abrazarse en el balcón de uno de sus edificios con el mar de fondo y ver el atardecer. Vale que era una idea algo romántica, pero Laura con Darío había cambiado, aunque no quisiera darse cuenta.


  Quiso quitárselo de la cabeza, porque así no iría bien, se suponía que había viajado hasta aquel paraíso para dejarlo atrás no para añorarlo todavía más y, sin embargo, lo único que había hecho desde que había puesto el pie en aquella ciudad era pensar en él.  Por un momento sintió nostalgia, así que decidió llamar a su familia.


  A los dos tonos su madre atendió la llamada.


  —Laura, hija, ¡qué sorpresa! ¿Cómo estás? Ahora hace unos días que no hablamos y la última vez te noté algo distante… ¿Va todo bien?


  —La verdad es que no… He discutido con Darío —en eso no podía mentirle, porque la relación estaba rota y no quería que le preguntara siempre si con él todo estaba bien, o que cuando se lo presentaría—, sabes cómo soy… Y mucho hemos durado. Por cierto, estoy en Grecia, te he llamado para que lo sepas.


  —Sé perfectamente cómo eres, hija…, pero ese chico te hacía feliz. Al menos esa era la impresión que yo percibía cuando hablábamos, aunque también detectaba tus dudas, eres demasiado transparente para mí… Y por cierto… ¿Qué haces en Grecia?


  —Pues lo cierto es que me ha tocado un viaje en el trabajo, y he pensado que por qué no iba a venir aquí, es mi lugar favorito del planeta y quería verlo. Quiero quedarme un tiempo y probar suerte como fotógrafa, me he cansado de hacer fotos para la revista, me gustaría probar suerte con la fotografía. —No todo lo que le dijo era mentira, lo de las fotos era verdad, aunque no sabía cómo lo iba a hacer.


  —Bueno, si es lo que quieres, ya sabes que te apoyaremos. Tu hermano quería ir a verte, pero claro, si no estás en Palma de Mallorca lo va a tener difícil.


  —No pasa nada, mamá, ya le llamaré cuando esté más establecida y le diré que venga unos días. No te preocupes que estoy bien, solo quería cambiar de aires y ver si puedo cumplir mis sueños.


  Laura sabía que su madre se preocuparía por ella y quiso tranquilizarla, sus padres siempre le habían dejado volar sola, y ahora no iba a ser menos.  Su madre era consciente de que necesitaba aquel viaje para aclarar sus ideas, porque la conocía muy bien y tenía claro que estaba enamorada hasta la médula, pero que ese mismo sentimiento la aterraba tanto que había necesitado huir. En el fondo eran muy parecidas, y estaba segura de que en algún momento se arrepentiría, solo esperaba que no fuera tarde y que la vida le sonriera.
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  Despertar sin ella



  Darío despertó y se encontró solo en la habitación, no hacía mucho que Laura se había marchado, pero eso él no lo sabía.


  Solo podía pensar en aquel Sedán negro que lo había echado de la carretera, en aquel árbol que no pudo esquivar y en sus golpes.


  Al poco rato llegó Pierre y se sorprendió de verlo solo, aunque se alegró de que hubiera despertado.


  —Menos mal que estás bien, no hubiéramos soportado otro amigo inconsciente por meses... Mira que os gusta darnos sustos… ¿Dónde está Laura?


  Darío miró a su alrededor sin entender por qué ella iba a estar allí. Le había dejado bastante claro que no quería estar con él. Entonces se dio cuenta de que su ropa estaba bien puesta en una silla y que encima de ella estaba esa cajita.


  Había ido a buscarla a la cabaña con el pretexto de pedirle que dejara de tener miedo, que confiara en él, porque, aunque su trabajo fuera duro, siempre intentaría volver para estar con ella, demostrarle que le importaba tanto como para dar el paso de pedirle matrimonio y hacerla feliz toda la vida. Pero ella tenía otros planes, no quería arriesgarse. Entendía que tuviera miedo, pero lo de Cruz había sido algo imprevisible, él nunca se pudo imaginar hasta dónde llegaría ese loco, y mucho menos que le podría hacer daño a Laura.


  Se castigaba cada día, porque nunca hubiera permitido tal cosa, estaba enamorado de ella, y ahora ella no estaba, había visto el anillo, eso estaba claro y le había dejado de nuevo.


  Pensó que podría arreglarlo cuando saliera del hospital, entonces llegó Emma corriendo, estaba preocupada, miró a Pierre y después a Darío y entonces vio la caja de terciopelo y ató cabos. Su amiga se había asustado al ver que lo que Darío sentía era tan real como para pedirle matrimonio.


  —Laura se ha ido. Lo siento chicos, necesitaba tiempo y se lo ha cogido. No sé dónde está porque no me lo ha dicho, solo me ha mandado un mensaje en el que ponía que necesita encontrarse a sí misma.


  —Pero ¿por qué? —Darío estaba triste, no entendía nada. Lo que realmente le hubiera gustado es que ella se diera cuenta de todo lo que él sentía y que cambiara el chip, que le diera al menos la oportunidad de poder hacerla feliz.


  —Darío, Laura no ha vuelto a ser la misma desde el secuestro, vive con miedo y tiene pesadillas. No te lo ha querido decir para no preocuparte, y ha preferido alejarse. —Darío la escuchaba con atención, porque ella no le había dicho nada de todo aquello—. Acudió a terapia y el psicólogo le dijo que se tomara unas vacaciones, que tenía que encontrarse de nuevo porque esta situación era a causa del estrés postraumático que tenía y que, quizá, en un tiempo, cuando estuviera tranquila y calmada dejaría de tener miedo.


  —¿Qué puedo hacer? De momento no puedo salir de aquí, y además tengo que testificar por mi intento de asesinato, pero después puedo poner a mis hombres a buscar a los hombres de Cruz y yo ir a buscar a Laura —soltó desesperado—. La llamaré y le diré que la quiero y que todo saldrá bien, que vamos a ser muy felices.


  —Darío, es mejor que la dejes a su aire. Mira, ella nunca ha creído en el amor, siempre ha hecho lo que ha querido y estar contigo era como desafiar toda ley creada en su mente. Creo que ahora tiene miedo por todo, por lo que siente, por lo que le ha pasado y que tú seas policía no ayuda demasiado —dijo Pierre intentando ayudar a sus amigos—. Créeme, ser persistente no funciona en estos casos, lo mejor es dejarle su espacio. Dale tiempo.


  —¿Cuánto tiempo? Tío, que le iba a pedir que se casara conmigo… No quiero estar sin ella —Pierre se sorprendió.


  —El que ella necesite, Darío, tienes que concederle todo el tiempo que ella quiera, porque yo estoy convencida de que se dará cuenta de que te quiere. Pero ella es especial…, tienes que darle tiempo, y no te digo que sea algo rápido, que va… Será lento, pueden ser meses o años, pero si la quieres debes respetarla.


  —Me duele porque no sé dónde está, no puedo protegerla… Pero lo haré, al menos durante un tiempo. Voy a centrarme en cazar a ese hijo de puta y después la buscaré —miró a Emma—. No voy a esperar años, porque nos merecemos ser felices juntos, y yo sé que ella me quiere tanto como lo hago yo.


  —Está bien, no te digo nada porque yo quiero que volváis a estar juntos, ya lo sabes, pero espero que no hagas locuras. Intentaré averiguar dónde está.


  Darío le pidió a Emma que guardara la caja con el anillo para Laura, no quería tenerla en el hospital y después de que le visitaran algunos amigos y compañeros tuvo que testificar.


  Los hombres de Darío se pusieron a investigar quien era el propietario de aquel Sedán negro, tenían la matrícula, porque Darío la había memorizado y es que no se le escapaba ni una, y es así como encontraron a uno de los hombres de Cruz. Faltaba otro más, ya que Darío había visto como el vehículo iba ocupado por dos personas, pero no pudo ver sus caras.


  Una vez que Darío salió del hospital su jefe le dijo que era mejor para la operación que se mantuviera escondido, ya que los hombres de Cruz creían que había muerto en el accidente y quizá ahora pudieran ir a por él, y pillarle desprevenido. Le dijo que se tomara unas vacaciones, las necesitaba. Estaba desolado, y él pensó que sería un buen momento para buscar a Laura, aunque no sabía ni por dónde empezar.


  Recordó una conversación que tuvieron cuando comenzaron a conocerse mejor y habían enterrado el hacha de guerra. En ella hablaban de un lugar al que ambos querían ir, es más, les sorprendió coincidir en tal cosa, ya que eran más parecidos de lo que ellos mismos hubieran creído, y ese lugar era Grecia.


  Pero sabía muy bien que sería muy complicado dar con ella, porque Grecia estaba compuesta por unas mil cuatrocientas islas, y aunque habitadas solamente había doscientas veintisiete eran demasiadas para dar con ella tan solo en un mes.


  Pensó que podría empezar buscándola por Atenas, ya que era la capital y quizá era el vuelo que ella había tomado. Pero entonces se le ocurrió una idea mejor y era pedir otro favor a una de sus compañeras, ella podría averiguar el vuelo que había tomado y donde se hospedaba, y aunque había prometido darle tiempo, necesitaba hablar con ella, explicarle que la quería y decirle que por ella sería capaz de dejar el cuerpo de policía, porque había descubierto que no había mejor lugar en el mundo que estar a su lado y que quería compartir su vida junto a ella.


  Sandra, que le debía algún que otro favor buscó la información en un santiamén, y cuando la obtuvo quedó con él en su apartamento.


  —Gracias, te debo una muy gorda… Dime dónde está que no aguanto más no saber nada de ella. —Sandra se río, le hacía mucha gracia verlo sufrir de esa manera por una chica.


  —Está en Tesalónica, en un complejo de apartamentos llamados Only One.


  —Pues allí me voy, deséame suerte y ojalá pueda volver con ella.


  —Hacéis muy buena pareja, así que te deseo suerte, y espero que cuando vuelvas Cruz esté entre rejas.


  —Estaré disponible en el teléfono, pero el jefe me ha dado un mes y pienso aprovecharlo.


  Se marchó como había hecho Laura, sin decirle nada a nadie, total muchos le daban por muerto y sus amigos sabían que debía mantenerse oculto durante un tiempo, así que, qué mejor forma de ocultarse que viajando a un lugar donde a nadie se le ocurriría buscarlo.
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  El juego del gato y el ratón



  Laura había salido a tomar el aire, tenía un millón de cosas en las que pensar y otro más a las que enfrentarse y estaba sola en un lugar que desconocía. El bajón había llegado y sus lágrimas comenzaron a descender por su rostro cuando de repente Ava pasaba por allí.


  —Laura, ¿no? Perdona que sea indiscreta, pero te veo bastante mal y no quiero que estés sola, a veces hablar con alguien viene bien. —Laura la observó y sabía que podía confiar en ella. Antes habían estado hablando y le pareció una chica maja, y total allí necesitaría amigos.


  —Claro, perdona, no quería que nadie me viera así, es que me acabo de dar cuenta de la locura que he hecho… Estoy aquí, en Grecia, en un lugar que no conozco, sola, y no sé qué hacer con mi vida...


  —Bienvenida a mi mundo. Yo estoy aquí porque mis padres son los dueños, yo les ayudo, pero en realidad trabajo como DJ en Mykonos, en una discoteca de moda. Me encanta la música, pero claro, es mi familia… Así que les echo un cable cuando no tengo nada mejor que hacer, pero lo que me gusta de verdad es mezclar y crear música impresionante. ¿Y a ti que te gusta? —Laura sonrió, no se imaginaba a aquella chica detrás de una tabla de mezclas en una discoteca.


  —A mí me gusta la fotografía, llevo toda la vida detrás de una cámara. Aunque siempre he trabajado como fotógrafa en revistas y haciendo reportajes. Pero lo que realmente me gustaría es hacer mis propias fotos, exponerlas en algún lugar y que a la gente les gustara.


  —Pues estás en el lugar indicado. No en esta isla, claro, pero en Mykonos podrías. Tengo un amigo, Francesco, es escultor y tiene una galería de arte, a veces busca nuevos talentos, y creo que tú le gustarías. Mira, te propongo algo, tú te vienes conmigo a mi apartamento, yo te enseño la isla y te presento a gente. Yo gano una compañera de piso y me dejas hacerte de modelo mezclando en la discoteca. Las fotos que más impactan a Francesco son las más arrolladoras, no le van las flores, ni los edificios, ni las carreteras o cosas así, sino algo significativo, con sentimiento. Y yo te voy a ayudar.


  —Pero ¿por qué? Si no me conoces de nada. —Laura se sorprendió, aquella chica estaba loca, pero parecía muy cuerda y algo de ella le decía que le iría bien.


  —Porque el destino te ha puesto en mi vida por algo, y yo creo mucho en el destino. Así que recoge tus cosas que vamos a mi casa, y hay que viajar en barco.


  —Te lo agradezco de verdad, pero ¿no es mejor ir en avión? El viaje en barco debe de ser muy largo.


  —Qué va, vamos en mi propia lancha, cerca no es que esté, pero ya verás que tampoco se hace eterno el viaje.


  Laura pensó que no era mal plan, podía hacerle caso a esa chica que parecía que el destino la hubiera puesto frente a ella para cambiar su vida y aunque añoraba todo lo que dejaba atrás, las novedades la atraían demasiado.


  El viaje fue intenso, cabalgar sobre las olas era como poco emocionante, y Ava era una conductora excelente, además en el trayecto pudo escuchar su música y se le daba realmente bien. Esta le contó que le encantaba el baile y que aparte de mezclar música dance bailaba en un grupo de hip hop.


  Le explicó que había salido durante unos años con un chico, pero que se había quedado en nada, al parecer él tenía miedo al compromiso y ella se cansó. Laura la puso al tanto de su vida y Ava se sorprendió muchísimo, pensó que era una especie en extinción, ya que las chicas por norma, creen en el amor y que huir de él no le pegaba para nada. Ella había pensado que su novio la habría dejado, no al contrario, pero, no obstante, sería su amiga sin dudarlo.


  Ava estaba de vacaciones por unos días, así que los dedicaría de lleno a Laura, a enseñarle los rincones de Mykonos más bonitos. Y le dijo que siempre llevara la cámara encima, ya que nunca sabría con lo que podría encontrar digno de inmortalizar.


  Cuando llegaron a su apartamento Laura se instaló en la habitación de invitados y durmieron porque estaban muy cansadas del viaje. A la mañana siguiente la llevó a Paradise, una playa donde había unos bares en los que tenían una música espectacular. Pasaron el día dorando sus pieles al sol, conociéndose mejor, bailando en la arena y tomando daiquiris.


  El segundo día, Ava la llevó a Mykonos Town, un lugar magnífico, donde Laura no paró de hacer fotos. Sus calles eran laberínticas, había fachadas blancas por todos lados, tiendas pequeñitas con cosas monísimas, e incluso la llevó a ver unos molinos de viento. Laura fotografió a Ava haciendo tonterías, era muy fotogénica. Le encantaba la locura que desprendía y a Ava le gustaba la naturalidad de Laura, era sincera y sencilla, no era de esas personas que le ponen pegas a todo y eso le hacía sentir que en ella había encontrado una amiga más. No tenía demasiadas, las chicas de por allí no veían con buenos ojos lo que le gustaba hacer, como si el hecho de que te gustara la música fuera un pecado.


  Laura cada vez estaba más encantada de pasear por las calles de Mykonos, eran muy bonitas, con sus edificios blancos y sus ventanas y balcones azul turquesa, sus calles empedradas, y sus habitantes un tanto huraños. A la gente mayor no les gustaba demasiado salir, eran los jóvenes los que campaban a sus anchas y los extranjeros que visitaban las islas, todos ellos parecían estar encantados.


  Aquella noche fueron a Chora, a un lugar que llamaban Little Venice, y allí estuvieron toda la noche de copas, conociendo a gente que estaba de vacaciones, dos chicos quisieron pasar la noche con ellas, pero ellas, muy educadamente, les dijeron que no, Laura no estaba preparada para ocupar su cama con nadie y Ava, simplemente, no tenía ganas. Decía que aquella semana era solo para Laura y esta lo agradeció.


  Cuando finalizó la jornada de locura y diversión, volvieron a casa cogió su teléfono y lo encendió, solo quería leer los mensajes de sus amigos, vale que aquella acción era algo masoquista, pero los añoraba, no podía evitarlo, y por un momento pensó en Marlene. Ella sería la que peor lo estaría pasando, porque Emma ya conocía su historia, pero Marlene era su compañera de piso y se había ido sin decirle nada. Ella que le había dado millones de consejos y que encima estaba en una situación bastante peliaguda.


  Cuando encendió su teléfono comenzó a sonar sin parar, solo se centró en los mensajes de Marlene, en ellos le decía que entendía que se hubiera ido, al parecer Emma le había puesto al tanto y le dijo que le fastidiaba porque la necesitaba, pero que esperaba que de verdad este viaje le sirviera para aclararse, al igual que lo haría ella con el suyo.


  Después de todo lo que había ocurrido Marlene había decidido disfrutar de su viaje a Cancún, aunque fuera con Edgar, ir juntos no les implicaba nada y ella estaba con Jero. Lo habían hablado y ambos parecían confiar el uno en el otro, por lo que Jero no se opuso a que se marchara, además el viaje le vendría bien para cerrar ese capítulo de una vez por todas, porque a pesar de que aquel día ignoró las palabras de Clara, no podía evitar pensar que Edgar había sido su primer amor y que si estaban enamorados como él creía, en algún momento la llama resurgiría, y era mejor que pasara cuanto antes porque el dolor sería menor. Aquella era una prueba, si volvían del viaje y no había pasado nada entre ellos significaría que su relación había acabado y así él podría estar tranquilo.


  Laura decidió llamar a Marlene y esta se alegró mucho de escucharla. Después de ponerse al día ambas se sinceraron.


  —Pues parece que no tenemos remedio —dijo Marlene.


  —Bueno, tú has decidido ir a una prueba de fuego, si surge la llama te quedas con Edgar, y si no con Jero. En el fondo tienes suerte, tienes a dos grandes chicos detrás de ti —Laura rio.


  —Darío está esperando a que todo se solucione para ir a por ti, lo sabes ¿no? Si crees que se va a dar por vencido, así como así, vas lista.


  —Pues primero tendrá que buscarme, y no sé si me encontrará. De verdad, sigo pensando igual, no quiero complicarme la vida.


  —Tú misma, pero creo que la vas a cagar.
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  Playa, desconexión y muchos recuerdos



  El día en que Marlene y Edgar se fueron de viaje ambos estaban preocupados por Laura y pudieron hablar civilizadamente cuando un vehículo de la empresa les pasó a recoger para llevarlos al aeropuerto. Pero lo que no esperaban encontrar allí fue a Clara.


  Estaba furiosa, se había enterado de su viaje y había ido a arruinarles las vacaciones. Pero se sorprendió al ver a Jero despedirse de ellos, dándole a Marlene un beso de los que hacen historia. Su estado era de shock, no comprendía nada, era muy consciente de que el viaje les había tocado en su empresa y que no era algo que ellos hubieran planeado, y quizá había juzgado mal a Marlene y ahora su marido ya no le interesaba en absoluto, pero no… No podía ser, Edgar siempre había sido el hombre de su vida y Jero no podía cambiar eso.


  Clara sabía que tras unos días juntos ella se daría cuenta de que le amaba, y no se lo iba a poner nada fácil, no iba a dejar que ellos dos fueran felices y comieran perdices, iba a darles guerra hasta que se cansara, y tenía el plan perfecto. Algo que Edgar siempre había querido y ella nunca se había planteado tan siquiera, pero en las guerras todo valía incluso las trampas.


  Pensó que era mejor marcharse y esperar pacientemente, si jugaba bien sus cartas lo tendría junto a ella en un abrir y cerrar de ojos. Así que le dejaría que se divirtiera en aquel viaje y después atacaría sin piedad.


  El vuelo duraba doce horas, Marlene estaba cansada, llevaba unos cuantos días sin poder dormir, y estar junto a Edgar la calmaba, sin querer cerró los ojos y durmió todo el viaje. Edgar por otro lado solo podía mirarla, era tan bonita cuando dormía… Hubiera dado lo que fuera por poder observarla así el resto de su vida, pero ella ahora estaba con otro, y aunque le doliera, debía respetarlo. Se les veía bien juntos, incluso él la había ido a despedir, bueno, eso y a marcar territorio, porque a Edgar no le habían pasado por alto sus miradas, pero él nunca haría nada que pudiera causarle dolor, prefería mil veces tenerla en su vida como fuera que no tenerla.


  Al aterrizar los llevaron al hotel y al registrarse les dieron dos habitaciones, estaban una al lado de la otra y se encontraban en primera línea de mar, ambas tenían una pequeña terraza que se adentraba en la arena de la playa, una arena blanca y fina. Estar allí era como estar en el paraíso.


  —¿Qué quieres que hagamos? —Preguntó Edgar con cierto interés.


  —Yo lo tengo claro, desharé mi maleta, me plantaré un biquini, cogeré una toalla y me voy a ir a la playa. Tú haz lo que quieras, puedes venir conmigo o ir donde desees, yo no me voy a mover de aquí, no te preocupes. —En ese momento pensó en sus deseos y lo único que quería era hacerle el amor hasta que ambos quedaran extasiados.


  —Dame quince minutos y te busco por la playa, me vendrá bien tomar algo el sol. —Marlene lo miró de arriba a abajo, y se rio, porque estaba un poco blanco.


  —Tú mismo, pero ponte crema, que si no te quemarás.


  Después ella se marchó dejándole sin habla en la puerta de su habitación.


  Edgar entró y se cambió lo más rápido que pudo, cogió una toalla, la crema solar y se dirigió a la playa. Marlene tardó algo más, pero en poco tiempo se encontraron. Al llegar extendió su toalla en una hamaca que había y comenzó a ponerse crema.


  Edgar no dejaba de observarla atentamente, cómo paseaba su mano por su brazo, por su pecho, por su vientre, por sus piernas… Solo de pensar en que quien podría haber hecho todo eso fuera él le volvía loco, pero debía calmarse, así que respiró profundamente, entonces la vio intentando llegar ella sola a su espalda, pero le era imposible y sabía que si no se ponía crema se quemaría, porque ella era más blanca que él.


  —¿Quieres que te ayude? —Marlene lo pensó por un momento, pero dejó a un lado su orgullo por el bien de su piel, no quería quemarse, porque si lo hacía pasaría aquellas vacaciones doloridas y no era ese el plan que ella tenía.


  —Está bien, solo por la espalda, en el resto del cuerpo ya he podido sola, pero es que a la espalda no llego.


  —No tienes que justificarte, lo hago encantado, soy tu amigo, y no creo que ponerte crema sea algo malo.


  Se echó crema en las manos y mientras la esparcía por su espalda iba masajeando su piel, Marlene estaba en el séptimo cielo, le encantaba que él hiciera aquello, hasta el punto que quizá se le escapó un pequeño ronroneo, su piel se erizaba bajo su contacto y sentía millones de descargas eléctricas a su alrededor. Aun así, no dijo nada, disfrutó del momento y cuando pensó que ya tenía suficiente crema se giró dándole las gracias. Pasaron la tarde tomando el sol y tomando unos mojitos, Edgar no dejaba de mirarla, estaba muy callada y nunca habían estado así, por lo que decidió romper el hielo.


  —Se os ve muy bien a ti y a tu chico… —soltó en un tono bastante apagado.


  —Jero, se llama Jero. No de Jerónimo, que es lo que yo pensé cuando me lo presentó Laura, es de Jeremías —dijo nerviosa.


  —No sabía que fuera amigo de Laura, en realidad, no sé nada de él.


  —Es amigo de Darío. Él la trajo de vuelta de México, es policía. Es divertido, cariñoso y me hace olvidar ciertas cosas. No hemos hablado del tema, pero ¿cómo estás? Imagino que separarte no está resultando sencillo. —En aquel momento se arrepintió de sacar el tema, era cierto que quería saber cómo estaba, pero no estaba preparada para escucharlo.


  —Si quieres que te diga la verdad estoy bien, pensé que me costaría mucho más dejarla, pero un día llegué a casa y me di cuenta de que ella no era lo que yo quería, no nos gustan las mismas cosas y lo nuestro se había convertido en pura rutina. Creo que ella era consciente de que la engañaba y no le importaba. En mí solo veía una estabilidad económica, nada más. —Edgar miraba fijamente al cielo mientras continuaba—.  Y sí, vale que a veces hacíamos vida marital, pero nunca fue como contigo. —En ese momento la miró a los ojos y ella no supo qué hacer, no quería sentir aquello y miles de mariposas revoloteaban dentro de su estómago gritándole que le diera una oportunidad, aun así, su razón ganó la batalla, porque logró salir indemne.


  —Siento escuchar eso, Edgar tú y yo… Lo hemos pasado bien, pero cada uno tiene su vida, yo nunca quise meterme en tu matrimonio, pero a veces los sentimientos te la juegan y yo sentía demasiado por ti, pero ahora todo ha cambiado, Jero me ha hecho ver la vida con otros ojos, creo que deberías hacer las paces con Clara. —Ni ella misma podía creer que le estuviera diciendo eso. ¿Qué hacía?


  —No, no lo voy a hacer, porque lo que siento por ella para nada se asemeja a lo que quiero sentir con la persona a la que le regalé mi corazón, ella es fría, calculadora, me hace ser peor persona, y yo no quiero eso para mí, aunque tarde en encontrar a alguien que esté a la altura de mis expectativas te aseguro que no es ella.


  Su cuerpo entero bailaba de felicidad, no por pensar que podrían estar juntos, sino por saber que por fin había abierto los ojos y se había librado de aquella bruja.


  El atardecer se les echó encima y se marcharon a cambiarse para ir a cenar, algo que hicieron entre risas y recuerdos, todo marchaba bien, entre ellos volvía a haber esa armonía que habían tenido desde siempre. Pero la noche llegó a su fin y con ella llegaron las duras decisiones de Marlene, que por muy a gusto que se encontrara y por más que su corazón le gritara que no había mejor lugar para dormir que entre sus brazos, ella le dio un dulce beso en la mejilla y se despidió de él dejando sus ganas de sexo al otro lado de la puerta.


  Cuando cerró, con pestillo incluido, sintió un bajón inmenso, comenzó a recordar momentos especiales con Edgar y rememorar las palabras que habían tenido aquella tarde le hizo explotar, así que se arrulló en la cama como cuando era pequeña y lloró desconsoladamente. Necesitaba a su amiga, y no dudo ni un minuto en llamarla, no le importaba si no le cogía el teléfono o la hora que fuera donde ella se encontrara, porque diferencia horaria tendrían, pero era una crisis existencial y necesitaba el consejo de su amiga, porque sabía que ella, al no ser una romántica, sabría serenarla.
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  Sorpresas que da la vida



  El teléfono de Laura sonó y se sorprendió al ver que era Marlene, cogió la llamada porque sabía que sería algo importante, aunque quizá solo la llamaba para contarle que Darío estaba con otra y que era tonta, pero entonces cayó en la cuenta de que se habría ido de viaje con Edgar y seguro que estaba mal. Así que no se lo pensó ni un minuto más y atendió la llamada para consolar a su amiga.


  Pocas personas eran las que tenían su nuevo número, lo había cambiado porque quería empezar desde cero, pero a Marlene se lo dio y le hizo prometer que por nada del mundo se lo daría a Darío, al igual que le había pedido a Emma, solo ellas dos eran poseedoras de tan valiosa información, porque eran sus mejores amigas, y de vez en cuando necesitaba desahogarse con alguien.


  —¡Marlene, qué sorpresa! ¿Va todo bien? —preguntó curiosa.


  —Pues sí y no… Joder, Laura, estoy hecha un lío, estoy en un lugar de ensueño con el amor de mi vida y, sin embargo, solo puedo pensar en no hacerle daño a Jero, porque le quiero, pero es que también quiero a Edgar. —Laura escuchó a su amiga sollozar al otro lado de la línea y supo que la conversación sería complicada.


  —Sabes que yo no voy a ser de gran ayuda ¿no? Quizá te ayudaría más Emma o Silvia, que están en su mundo de bombones y corazones… Yo paso del tema, pero cómo te quiero intentaré aconsejarte lo mejor que pueda. ¿Qué ha pasado?


  —Nada, no ha pasado nada, pero porque me contengo. Joder, Laura, es sincero todo el rato y eso me mata, no oculta sus sentimientos y lo peor de todo es que entiende que esté con Jero. Hoy me ha puesto crema en la playa y te juro que solo podía imaginarme con él en la cama, haciendo el amor. No sé qué coño me pasa, porque Jero es un tío de puta madre, que mira por mí, me deja a mi aire, y me gusta mucho, pero a veces noto que me falta algo y no sé qué hacer. —Laura la escuchaba atentamente y negaba con la cabeza, ella se encontraba en una situación muy parecida, aunque estaba dejándose llevar y conociendo un mundo nuevo, también notaba que le faltaba algo.


  —Yo no estoy mejor que tú, he hecho amistad con una chica y me está ayudando a conseguir un trabajo, bueno en realidad a cumplir uno de mis sueños, pero a veces cuando estoy sola no puedo evitar añorar ciertas cosas. Aunque estar aquí me ha venido bien, ya no tengo pesadillas, ni vivo con miedo. Al contrario, salgo a la calle y respiro mucho mejor.


  —Me alegro de verdad por ti, pero eso no soluciona mis dudas, ¿qué hago? —Laura pensó en qué consejo le daría Emma y lo tuvo claro.


  —Mira, Marlene, la vida se vive una vez, y vivimos para cumplir sueños, tú siempre has soñado con pasar tu vida con Edgar y ahora puedes, ya sé que Jero es muy majo, y que le quieres, pero no te engañes, no estás enamorada de él. Yo hablaría con él, antes de hacer nada, le explicaría la situación y después haría lo que me dictara el corazón.


  —¿Sabes una cosa? Das buenos consejos para no aplicarlos en tu propia vida, quizá algún día deberías escucharlos. —Laura sonrió, sabía por qué se lo decía, pero ella iba a empezar por otros sueños, los temas del corazón no le iban demasiado, en esos asuntos prefería improvisar.


  Después de aquella conversación Marlene lo tuvo claro, tenía que hablar con Jero, y lo hizo.


  —Buenas noches, preciosa, ¿qué tal todo por Cancún? —Jero sabía que aquella llamada no era buena señal, era consciente de que la había lanzado a los brazos del enemigo, pero no podía hacer otra cosa, porque ellos se conocían, eran amigos, compañeros y era muy egoísta por su parte pedirle que se alejara de él.


  —Bien, pero necesito hablar contigo, porque tengo un lío tremendo. Lo siento mucho, pero sabes que Edgar siempre ha estado en mi vida, y no puedo olvidarle, ahora estamos aquí y siento algo por él que no alcanzo a comprender. Freno mis sentimientos por ti, pero quizá no es lo que deba hacer, porque la vida se vive una vez, y no quiero desperdiciar ni un solo momento. —En ese momento Jero la cortó.


  —Marlene, no sigas, por favor, me has llamado para dejarme, y lo entiendo, no quieres hacerme daño, pero ya lo has hecho. Mira, yo te quiero, y te he apoyado para hacer el viaje a sabiendas de que esto pasaría, no soy tonto. Pero tenía una leve esperanza de que lo que nos unía era más fuerte. Ya veo que no, y no te culpo, es solo que ahora prefiero que no hablemos. Cuando vuelvas ya quedamos si nos va bien a los dos y ya hablaremos. —Jero cortó la llamada y Marlene se sintió la peor persona del universo. Aquella noche lloró y lloró hasta que no le quedaron lágrimas. Aunque lo que tenía claro es que no le contaría nada a Edgar.
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  Darío había volado muchas horas y al llegar a su destino se encontró en un túnel sin salida. Estaba totalmente perdido, Laura ya no estaba en los apartamentos y no sabía dónde buscar, Grecia era enorme, era su lugar favorito en el mundo, pero sin ella no lo podía disfrutar.


  Pasó la noche allí y estuvo preguntando por ella a varios clientes, pero ninguno supo decirle nada, por un momento se sintió un fracasado, pero ¿qué esperaba? ¿Encontrarla a la primera y que ella cayera rendida a sus pies? Sabía que su relación había sido siempre difícil y que Laura era más terca que una mula, pero él también lo era y estaba dispuesto a encontrarla fuera como fuera.


  Tenía varias llamadas perdidas de sus amigos y varios mensajes, contestó algunos del trabajo y se centró en lo importante, dar con ella a toda costa. Pero después de haber ido a Tesalónica y haberla buscado por toda aquella isla se sintió desolado. Preguntó de nuevo a su compañera, pero en esta ocasión no halló ni un solo rastro de Laura, sus tarjetas no tenían movimientos, no había sacado ningún billete de avión, y no constaba hospedada en otro lugar. Buscarla en Grecia era como buscar una aguja en un pajar, había tantas islas que no sabía por dónde continuar buscando, así que, a la semana de estar allí, se dio por vencido, necesitaba ayuda y Emma era la persona idónea, así que volvió a Palma de Mallorca con el rabo entre las piernas y fue a pedirle ayuda.


  Emma al verlo tan triste quiso hacer algo, pero no podía volver a meterse en la vida de su amiga, ella ahora quería labrarse un futuro y él tendría que ser paciente y esperar.
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  Una propuesta de trabajo y mucha diversión



  Una tarde Ava quedó con Francesco para presentarle a Laura, quería enseñarle las fotos que había hecho esos días porque sabía que le gustarían. Además, quería proponerle algo que a Laura le iría genial y a Francesco también, había tenido una idea estupenda.


  Llegaron al bar donde habían quedado y decidieron tomarse unas cervezas mientras esperaban a Francesco, pero Ava tenía demasiada curiosidad por la vida de Laura, porque se había mostrado bastante reservada, en cuanto a su vida privada, durante el tiempo que habían estado juntas y pensó que mientras esperaban era un buen momento para hacerle algunas confesiones y que su amiga le abriera su corazón.


  —Oye, Laura, ¿puedo preguntarte algo mientras esperamos a Francesco? Es que hay algo de ti que me tiene muy intrigada, me dijiste que lo habías dejado todo por venir aquí porque necesitabas huir, y algunas noches te escucho llorar, creo que somos buenas amigas y quizá te venga bien contarme lo que te pasa, te juro que no te juzgaré. —Laura la observó detenidamente, sentía que podía confiar en ella, pues en todos aquellos días que habían pasado juntas le había demostrado que así era, por lo que decidió contarle algunas cosas.


  —Se llama Darío, es de él de quien huyo. No es que me haya hecho daño, ni nada parecido, es solo que estar con él es complicado y yo quiero una vida tranquila y sin complicaciones. —Ava se acomodó en la silla para estar más cómoda, aquella conversación prometía.


  —¿Y es muy guapo ese tal Darío? —Quiso picarla a ver cómo salía de aquello, para ver que sentía, porque, aunque no tenía pareja Ava era una romántica y le encantaban los finales felices.


  —Es un Adonis, pero no se lo digas, lo negaré hasta la saciedad. Cuando nos conocimos me pareció el típico chulo de playa, prepotente y creído. Pero debajo de esa fachada había un corazón frágil y un chico romántico. Eso me da miedo porque yo por norma huyo del amor, no me van los romanticismos, no soy chica de bombones y corazones, a mí me van más los aquí te pillo, aquí te mato, los líos de una noche, y él… No sé, me ha cambiado. Pero es policía y su vida está rodeada de peligro, demasiado para mí y llegó un punto que ya no pude más.


  —Joder, chica, me dejas de piedra. Te entiendo un poco, pero le añoras y algo me dice que vuestra historia no se ha terminado, tú estás enamorada y eso es muy difícil de pasar por alto. Llegará un momento en el que quieras ir a buscarle, ya lo verás ¿y sabes que pasará? Que yo me alegraré infinitamente, porque me gustaría verte feliz.


  —Y me verás feliz si logro mi propósito de exponer en una galería mis fotos. —Laura cambió de tema, pensar en Darío era algo que le calaba demasiado el corazón. Podía ser que Ava tuviera razón, pero eso no sería en ese instante.


  Francesco llegó y al ver a Ava fue corriendo a abrazarla, entonces miró a Laura y la abrazó también, a ella le gustó la sensación, era como si se conocieran desde siempre.


  Estuvieron charlando toda la tarde de sus proyectos, de sus sueños, de su trabajo y cada palabra que Laura decía, más le gustaba a Francesco. Le parecía una soñadora y eso le encantaba, en ella veía a alguien que podía tener mucho talento.


  Él poseía una galería de arte en la cual exponía sus propias esculturas, pero en ella tenía unas salas adicionales para nuevos talentos, le explicó a Laura cómo trabajaba y esta se sorprendió.


  Le ofreció hacer una exposición en el plazo de dos meses, y el trabajo que le propuso era el de los sentimientos. Tenía fotos muy buenas de aquellos días en los que se mostraba a Ava divirtiéndose, y le encantaron, entonces le propuso plasmar amor, tristeza, emoción, soledad, y miles de cosas más. No quería fotos simples de cielos azules ni edificios, quería realidad. Le dijo que él se encargaría de llenar la sala de gente influyente en el mundo de la fotografía y que a partir de ahí la cosa mejoraría, si vendía alguna fotografía él se quedaría una comisión, y aparte podía ofrecer sus servicios para los clientes que así lo quisieran.


  A ella la idea le resultó atractiva, así que se dieron los teléfonos y quedaron en volver a hablar en unas semanas para ver cómo tenía que ir preparando la sala.


  Le había parecido un chico un tanto especial, llevaba el pelo un poco largo, era moreno y llevaba unas gafas, de esas de pasta, que le hacían parecer intelectual. Sus brazos estaban tatuados y le gustaba su carácter, tan seguro de sí mismo. Sus ropas eran casuales, sin embargo, llevaba un sombrero de estilo italiano, le recordaba a los gánsteres de las películas de «El padrino». Había aparecido ante ella, la había abrazado sin conocerla y parecía una persona bastante amable.  Sin duda había aparecido para cambiarle la vida, y no pensaba desaprovechar la oportunidad.


  —Ha ido muy bien ¿no? —preguntó Ava sacándola de su ensimismamiento.


  —Sí, la verdad es que no esperaba que fuera tan directo, sabía que habías hablado con él, pero pensé que me costaría más que me cediera un espacio.


  —Te voy a contar un secreto, Francesco y yo, de vez en cuando, tenemos algún que otro lío, y siempre hace todo lo que yo quiero, creo que está enamorado de mí, aunque no me lo dice porque sabe que yo soy un alma libre, pero lo que no sabe es que soy una romántica y que si me ofreciera la luna yo caería rendida a sus pies.


  —Vaya, Vaya… El amor está en el aire… —Ava sonrió.


  —Sí, se ve que sí, pero se evapora. Él es muy suyo, ya lo has visto, nunca admitirá que quiere nada serio conmigo, porque vive para su trabajo, y yo… Yo no voy a dejar de hacer lo que hago, no quiero estar viajando e ir de exposición en exposición, porque a mí el arte no me va, pero él tiene un nombre, y cuando voy con él a algo siempre quedo en segundo plano y no me gusta. Me encuentro perdida entre la multitud.


  —Imagino que no debe ser sencillo ser la pareja del artista, o estás muy metida en ese mundo o te aburres como una ostra.


  —El reconocimiento de la gente por tu trabajo es genial, a mí también me pasa a veces en las discotecas, pero intento no ignorar a la gente con la que voy, y más si yo he invitado a alguien. Y eso él no sabe hacerlo, la fama le puede. Es lo malo que tiene Francesco.


  —Bueno algún defecto tiene que tener... Oye he pensado en utilizar estas fotos para la exposición, si tú quieres, claro —le mostró unas en las que salía Ava bailando en la playa, otra en la que salía como volando en uno de los balcones de la zona donde vivían, una muy bonita que tenía de ella maquillándose y otra en la que salían las dos riendo a carcajadas.


  —Claro, ¿y sabes lo que quedaría genial? Que pudieras hacer alguna a familias unidas, a niños jugando, parejas besándose, gente haciendo tonterías…


  —Necesito llamar a mis amigos, mi mejor amiga está embarazada, y esas fotos serían geniales, tienen una niña de cinco años, y podría quedar muy bien, tengo más amigos locos con los que quizá pueda contar, lo malo es que no saben dónde me encuentro y la verdad es que no quería que lo supieran para que Darío no se enterara, pero tendré que decirles que guarden el secreto.


  —Joder, no te entiendo, según cuentas es el chico perfecto, su defecto… Ser policía, pero imagino que ya lo era cuando os conocisteis, ¿qué más da si te hace feliz? Déjalo que sepa dónde estás y a ver qué hace por recuperarte. A veces las mejores sorpresas de la vida son esas. —Laura lo pensó por un momento y quizá Ava tenía razón, pero de momento seguía pensando lo mismo.


  —Sí, tienes razón, definitivamente eres una romántica. Emma y tú os llevaréis genial.


  —¡Qué bien! Ya tengo ganas de conocerla.


  Fueron a cenar a una hamburguesería y después de arreglarse se marcharon de bailar. Aquella noche Ava pinchaba en una sala y Laura la había acompañado. Al llegar allí y pasar un rato se dio cuenta de que aquel era su mundo, Ava se metía en la cabina, se ponía los cascos, se metía de lleno en la música y hacía que la gente disfrutara toda la noche, no se cansaba, bailaba alzando el brazo haciéndole ver a la gente que el siguiente tema sería mejor que el anterior y no defraudaba. No solo ponía música, dominaba la tabla de mezclas como toda una maestra, y Laura se divirtió muchísimo.


  Llegaron a casa reventadas, así que se marcharon a dormir y no se levantaron hasta la tarde del día siguiente. Momento en el que Laura se dispuso a llamar a Emma.


  Laura le explicó todo lo que tenía entre manos y Emma se alegró mucho por ella, le contó sus planes y quedaron que el próximo fin de semana estarían todos allí con ella.


  —Emma, no se lo cuentes, no le digas donde estoy. —Dijo preocupada.


  —Sabes que no lo haré, pero estáis haciendo los dos el tonto, ya hablaremos cuando llegue porque de verdad que yo no creo que esta situación sea favorable para ninguno.


  —Vale, ya hablaremos, y gracias por dejarme haceros las fotos para la exposición.


  —No tienes que darlas, tu éxito es el mío y lo hago encantada, a Rebeca le va a volver loca y estoy convencida de que me darás copia de todas las fotos así que a un reportaje gratis no me puedo negar, además las fotos estando embarazada son muy especiales. Por lo tanto, las gracias te las doy yo.
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  Siempre nos quedará Cancún



  Tras mantener aquella conversación con Laura, Marlene tomó una decisión, olvidarse de todo y ser feliz. Así que después de hablar con Jero y llorar en silencio, salió al balcón para respirar aire fresco.


  La noche se veía preciosa, el cielo estrellado, el mar en calma, había una brisa fresca que erizaba su vello y su mente no dejaba de dar vueltas. De repente Edgar se asomó por su terraza.


  —¿Tú tampoco puedes dormir? —Edgar la miró con añoranza, se moría de ganas por tenerla entre sus brazos, pero sabía que había un límite que no debía sobrepasar.


  —No, no puedo. Me resulta extraño estar aquí contigo, a tan corta distancia y sin embargo tan separados. —Le miró cansada, estaba harta de jugar al ratón y al gato, de llevarse la contraria a sí misma y negar lo evidente, jamás le olvidaría.


  —Marlene… Sé que no debo, que estás con otra persona, que quieres olvidarte de mí, pero es que yo no puedo. Te quiero y eso nunca va a cambiar. Fui un cobarde, siempre lo he sido y por eso te he perdido. —Ella lo observaba y cada vez tenía más ganas de callar sus labios con un beso.


  Se levantó y se dirigió hacia su terraza, ambas estaban abiertas, y él no supo qué decir, estaba tan bonita, llevaba un camisón color turquesa, no era demasiado sexy, pero a ella le sentaba genial, solo podía pensar en arrancárselo. Tenía tantas ganas de ella que no podía creerse que fuera ella la que le besara.


  Marlene tenía esa necesidad, necesitaba saborear sus labios y hacer que dejara de pensar en lo que no podía ser, porque allí nadie les impedía estar juntos, nadie les vigilaba. No existían ni Jero ni Clara, además ambos en ese mismo instante eran solteros, sin compromiso alguno con nadie, podían disfrutar del momento, no necesitaban pensar en el futuro, el presente era lo importante y allí, en ese mismo instante, ese beso se convirtió en un volcán en erupción.


  Edgar la miró sorprendido, aunque llevaba todo el día deseando aquello no era capaz de disfrutarlo plenamente sabiendo que había otra persona en su corazón, entonces ella se dio cuenta de que él no se dejaba llevar y paró.


  —He roto con Jero, no puedo estar con él porque te quiero y sería muy injusto para ambos que continuara engañándome. No sé a dónde nos va a llevar esto, ni qué pasará cuando volvamos, solo sé que aquí y ahora te quiero dentro de mí, quiero sentirte y quiero amarte hasta que nuestros cuerpos digan basta.


  —Pues espero que tengas energía, porque esto ya no lo detiene nadie.


  En aquel momento la tomó entre sus brazos y la besó con fiereza, la deseaba demasiado como para frenar el instinto que le invadía. Sus caricias se tornaron más intensas y llevándola sobre él la tumbó en la cama. Besó y lamió cada parte de su cuerpo, fue deslizando poco a poco los tirantes del camisón que llevaba, hasta dejar sus pechos fuera, entonces los agarró y comenzó a lamer sus pezones, lo hizo con cierta desesperación, pero a ella le gustaba, ella le quitó la camiseta en un visto y no visto, él la observó, y no podía tener una mejor vista, una sonrisa perfectamente pícara, unos pechos turgentes y preciosos, un abdomen plano y un tanga que no pegaba nada con el atuendo.


  Tomó una decisión, y es que la prenda sobraba, se quitó el pantalón dejando su miembro a la vista, estaba tan duro que podría haber roto el calzoncillo si no se lo hubiera quitado también, acto seguido la miró con lujuria, y arrancó su tanga, algo que a ella le puso a cien, su mano se posó sobre su clítoris dando masajes en círculo para que ella llegara al clímax, entonces ella comenzó a masajear su miembro también, ambos se miraban, sonreían y se susurraban palabras al oído. Estaban muy excitados, Marlene cuando estaba a punto de llegar cogió su mano y para aumentar el erotismo comenzó a chupar sus dedos, Edgar la puso sobre sí y de una sola estocada la penetró, ella comenzó a mover sus caderas de una manera fluida, haciendo las penetraciones más profundas de vez en cuando, sus gemidos cada vez eran más sonoros, Edgar estaba demasiado excitado, por eso aumentó el ritmo de sus movimientos para que ambos pudieran alcanzar el clímax e iba combinando todos esos movimientos con caricias y besos. Poco a poco ambos llegaron a la cumbre y después se besaron con un cariño infinito.


  Los siguientes días fueron estupendos, no dejaron de hacer el amor en cualquier lugar, todas las noches las pasaban juntos y decidieron dar una oportunidad a lo que llevaban tanto tiempo escondiendo, con la ventaja de que ahora eran libres para poder disfrutar de su amor. Pero todo no podía ser tan bueno, así que la mañana que volvían a casa Edgar recibió un mensaje en su móvil, era de Clara.


  Era escueto y conciso, una imagen de un test de embarazo positivo acompañado de un corto texto:


  «Enhorabuena, vas a ser papá.»


  Algo que en otra época lo hubiera vuelto loco de felicidad, ahora ya no lo hacía. Claro que quería tener un hijo, pero no con Clara, y ahora que por fin estaba con Marlene, debía dejarla de nuevo.


  Su honor le impedía dejar a Clara estando embarazada, y sabía que aquello podía haber sucedido, ya que tenían un matrimonio normal a pesar de sus más y sus menos, pero mantenían relaciones y aunque ella tomaba la píldora era descuidada, por lo que podía haberla olvidado en cualquier momento. Lo que sí tenía claro era que no podía mentir a Marlene.


  Ella se encontraba tumbada en la playa con una copa en la mano, disfrutando de las pocas horas que les quedaban en aquel bonito lugar, cuando le vio llegar, estaba blanco como el papel, y ella supo que algo no marchaba como debía.


  —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —Los ojos de Edgar se inundaron en lágrimas, aquella noticia era un mazazo bien gordo, y suponía volver al punto de partida, y no quería, porque ya no quería a Clara, no como quería a Marlene.


  Entonces le mostró su móvil y esta al ver el mensaje se llevó las manos a la boca para ahogar un grito.


  —¿Esto es de verdad? Bueno…, veo que es un test de embarazo positivo, pero ¿estás seguro de que es suyo?


  —Claro que sí… Clara y yo hemos mantenido relaciones como un matrimonio normal, es solo que ahora… Ahora no quiero un hijo con ella. ¡Joder! ¿Por qué siempre me sale todo tan mal? —ella lo observó sorprendida.


  —Edgar, hay muchas parejas que tienen hijos estando separados, con que te ocupes de tu parte es suficiente y yo puedo ayudarte, no tienes que volver con ella solo porque espere un hijo tuyo.


  —Ya lo sé, pero sabes como soy y no quiero conformarme con ver a mi hijo cuando a ella le apetezca. Lo siento, de verdad que lo siento, porque te quiero con toda mi alma, pero ante algo así no sé qué hacer. —Marlene lo miró enfadada, no podía creer lo que estaba escuchando.


  —¿En serio vas a volver con ella otra vez? ¿Tan poco significo para ti? Pues perfecto, haz lo que te salga de los cojones, pero si vuelves con ella yo no te voy a esperar más, porque he dejado a un chico estupendo por ti, porque yo sí que sé lo que quiero y no es estar con una persona que no me llena, pero si tú prefieres ser infeliz, aunque sea con un hijo, haya tú, pero después cuando ella te deje tirado, no vengas a llamar a mi puerta.


  Marlene cogió su toalla y se marchó echando humo por todo su cuerpo. Estaba furiosa y no sabía qué hacer, así que llamó a Laura.


  —Laura… —dijo entre sollozos—, se va con ella, vuelve con esa zorra, porque está embarazada ¿te lo puedes creer?  Es un gilipollas. —Laura no sabía qué decir.


  —¿Qué me estás contando? Sí, esa chica es una zorra, pero con mayúsculas, ¿tú te lo crees?


  —Yo no, es muy mala y seguro que el padre no es él, pero él sí que se lo ha creído, dice que tenían relaciones, así que no duda, pero a mí me tiene con la mosca detrás de la oreja.


  —Pues tendrás que averiguar qué trama, esa tía es una arpía. Joder no sé qué pasa que todas las ex son unas taradas, primero la de Evan y ahora la de Edgar, y en el caso de Darío los tarados son la familia de ella… ¿No existe gente normal o qué?


  —Pues tienes razón, esta no sabe con quién está jugando, ya me lo quitó una vez y te aseguro que no van a ser dos.   
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  Mentiras las justas



  Marlene se había propuesto averiguar la verdad, aunque tuviera que seguirla hasta al baño y hacer ella misma un nuevo test. Pero claro eso era complicado, así que empezó por saber quiénes eran sus amigas, si tenía a alguien más en su vida o si estaba fingiendo.


  Pero no fue capaz de averiguar nada. Solo al gimnasio que iba, y como ella no podía apuntarse sin levantar sospechas, acudió a Silvia.


  —Tienes que ayudarme, por favor. Ya no es solo por mí, para ser feliz y todo eso… Si no por Edgar, estoy segura de que oculta algo y no me creo que ahora de repente esté embarazada. Ella odia a los niños y nunca ha tenido miedo a que él la dejara, por lo que no ha tenido tiempo de pinchar condones o dejar la píldora. Yo creo que lo hace por joder. —Silvia la observaba atónita. No podía creer que alguien hiciera algo así, claro que después del historial de exnovias locas de sus amigos, todo podía ser.


  —Está bien, te ayudaré. ¿Qué tengo que hacer?


  —Ir al gimnasio e intentar acercarte a ella, fingir ser su amiga para sacarle información, si hace falta te inventas un embarazo o algo a ver qué te dice ella, y ya si pudieras grabar la conversación sería la bomba. Tenemos que desenmascarar a esa perra.


  —Vale, lo intentaré, sé que no me conoce, pero no sé si funcionará, te recuerdo que la noche del restaurante en la que te puso a caer de un guindo yo estaba allí, y aunque la luz era tenue quizá sepa que te conozco. —Marlene lo pensó por un momento.


  —No lo creo, estaba furiosa y solo se dirigió a mí y luego se centró en Jero. Creo que al resto os ignoró, solo quería montar el numerito.


  —Pues siento decirte que lo consiguió. Yo voy al gimnasio y ya te cuento que tal.
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  Laura desde Grecia, apoyaba a su amiga con cualquier cosa que hiciera contra aquella bruja. Mientras seguía con su trabajo, últimamente no paraba con las fotos, quería plasmar todos los sentimientos que pudiera y cada tarde iba al parque o a la playa y tras ver lo que quería y hablar con las personas que pensaba fotografiar se ponía manos a la obra.


  Descubrió que la gente era muy maja, todos le dejaron hacerles fotos con el fin de exponerlas, y también se interesaron a cerca de la exposición, ya que querían asistir.


  Y en la otra parte del mar, Darío continuaba escondido de los hombres de Cruz e investigando en la sombra.
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  Pasaron unos días y Silvia se apuntó al gimnasio, había pasado un tiempo algo enferma, y también muy ocupada, la revista la consumía. Últimamente no descansaba muy bien y se sentía pesada, pero el trabajo no cesaba, Sergio y ella tenían que cubrir unas galas benéficas con el fin de recaudar fondos para niños con cáncer y era un no parar. Tenían que acudir a una asociación tras otra y hacer que esos reportajes tuvieran una máxima repercusión a su público lector. Aun así, se había comprometido con su amiga y no la podía defraudar.


  Estaba en la bicicleta elíptica haciendo ejercicio cuando Clara apareció por allí, la miró y observó el resto de la sala, no había ni un alma, así que se acercó a ella, porque a diferencia de otras personas Clara necesitaba hablar con alguien mientras ejercitaba su cuerpo.


  Silvia aprovechó para encender una grabadora que llevaba, era pequeña y la utilizaban mucho para la revista, cuando hacían alguna entrevista.


  —Tú eres nueva ¿no? —dijo dándole un repaso un tanto altivo.


  —¿Tanto se me nota? —dijo Silvia avergonzada.


  —No, es solo que conozco a casi todo el mundo y a ti no te tenía vista. ¿Haces ejercicio normalmente?


  —Sí, lo que pasa es que últimamente estoy muy cansada. Y noto que todo se me hace un mundo, he estado algo indispuesta y ahora es cómo volver a empezar. ¿Y tú?


  —Yo vengo siempre, este cuerpo no se mantiene solo. Me gusta mantener mi figura, si estuviera gorda me daría algo. Yo hago una dieta muy estricta para no engordar ni un gramo y funciona muy bien.


  —A mí eso me da igual, la verdad, no me obsesiono con el peso. —Clara la miro de arriba a abajo.


  —No me extraña, eres divina. Con ese pelazo y esas curvas, podrías ser modelo.


  —Oye no estarás intentando ligar conmigo ¿no? Porque te advierto que no me van las mujeres, además estoy prometida. No tengo nada en contra de tus gustos sexuales, es solo que a mí no me van. —Clara se horrorizó.


  —Perdona, pero no. Yo no soy lesbiana —lo dijo casi escupiéndolo, como si aquello fuera un insulto y a Silvia no le gustó nada, pero tenía que aguantar por su amiga.


  —Lo siento, no quería ofenderte, pero me ha dado la impresión de que te insinuabas. En ese caso tan amigas. ¿Tienes pareja?


  —Sí… No…, bueno estamos en un stand-by, él no sabe lo que quiere. Pero pronto se dará cuenta de que lo que quiere es a mí. ¿Sabes qué pasa? Que los hombres son muy básicos, si les dices lo que quieren oír los tienes comiendo de la palma de tu mano. —«Que zorra.» Pensó Silvia.


  —Yo prefiero que piensen por sí mismos, porque si no se atontan. Pero cada uno puede hacer lo que quiera.


  Silvia fue a bajarse de la máquina cuando sintió un dolor muy fuerte en el abdomen y se mareó, Clara se asustó y la ayudó a reponerse.


  —Oye, ¿estás bien? Es que estás muy pálida.


  —No sé qué me ha pasado, he notado un dolor muy intenso en el abdomen y me he mareado, qué raro.


  —¿No estarás embarazada? Te lo digo porque a una amiga mía le pasó lo mismo. —Silvia lo pensó por un momento, llevaba tiempo rara, desde que habían estado en la cabaña para ser exactos y de eso hacía ya más de un mes, y lo cierto es que había pasado hacía poco lo que ella pensaba que era gastroenteritis, pero ¿y si no lo era?


  Desde que sufrió el aborto hacía ya más de un año sus reglas eran irregulares y por eso no había caído en la cuenta, pero era cierto que ella y Pierre llevaban tiempo intentando tener un bebé y si existía una posibilidad tendría que averiguarlo.


  —Pues no lo sé… La verdad es que llevamos un tiempo intentándolo, así que todo podría ser, pero ya perdimos un bebé y no quiero ilusionarme.


  —Vaya…, yo he perdido dos, pero claro no es lo mismo porque lo mío ha sido por decisión propia. Odio a los niños, no me gustan nada. Con sus llantos y sus rabietas, con esa necesidad de estar con los padres. Cuando eres padre se te acaba el chollo, no puedes tener intimidad y ya no te digo los cambios que sufre el cuerpo humano… Quita, quita. —Silvia la miró cada vez más horrorizada, aquella chica no era una zorra ni una perra, era el mismísimo Satanás.


  Le acababa de contar todo aquello sin pestañear y encima orgullosa, como si aquel hecho hubiera estado bien, como si sus pensamientos justificaran aquella aberración. Pero podía sacarle más información.


  —¿Y tu pareja estuvo de acuerdo? Porque no me imagino cómo hoy en día te quedas embarazada dos veces sin buscarlo.


  —Es que se me olvida la píldora muchas veces, para eso soy un poco desastre. Y en cuanto a mi pareja, simplemente no se lo conté. Ojos que no ven, corazón que no siente. ¿Para qué iba a contárselo?


  —Porque es el padre e imagino que también decide.


  —No, de eso nada, en mi cuerpo decido yo. Y yo no quería ser una puta vaca lechera gorda y ojerosa.


  —Pues perdona que discrepe —dijo Silvia muy enfadada—. Ser madre es especial, y hay quien lo es con cuerpazo. Solo hay que cuidarse y punto. Y el amor que te da un hijo, te aseguro que no te lo va a dar jamás nadie. Ahora si me perdonas tengo que marcharme, no vaya a ser que esté embarazada y se me pegue tanta tontería.


  Silvia se fue dejando a Clara con la palabra en la boca, le había parecido una persona tan insustancial, tan horrible y tan mezquina que no entendía qué había visto Edgar en ella. Al contrario que Marlene que era dulce y cariñosa. Tenía que enseñarle la grabación y aunque era consciente de que al principio se enfadaría por haber hecho aquello, sabía que le quitaría una gran losa de encima, que le haría abrir los ojos y que por fin podría ser feliz, porque se lo merecía.


  Reconoció que se sintió enfadada porque engañara a su mujer, era un hombre casado y eso estaba mal, pero con una mujer así, era lógico que lo hiciera. Y ahora se alegraba, aquella chica se merecía lo peor.


  Quedó con Marlene y le enseñó la grabación, y la reacción de esta fue la esperada.


  —Si es que lo sabía, pero mira que es mala persona. Y vaya manera de pensar, creo que a esa chica le pasa algo en el cerebro. Tengo que contárselo todo a Edgar.


  —Estoy de acuerdo, pero lo haremos juntas, sé que se va a enfadar, lo conozco. Pero después, cuando descubra la verdad se le pasará.


  —Tengo que hacerlo sola Silvia. Le contaré lo que te he pedido, pero sé cómo va a ser esa conversación. Él la cree firmemente y no va a ser agradable, y seguramente necesite su tiempo, quiero explicarle lo que sé y que él decida si quiere escucharla. Y que pase lo que Dios quiera.


  —Pues mucha suerte amiga.


  Después de hablar con Marlene se marchó a la farmacia y compró un test de embarazo. Pensó en la posibilidad de que diera positivo y aunque no quería ilusionarse por lo que le había ocurrido en el pasado no pudo evitar tener un atisbo de esperanza. Pues cada vez que veía a Emma la envidia la carcomía por dentro. Estaba muy feliz por su amiga, pero ella todavía llevaba en su monedero aquella foto de la ecografía del que hubiera sido su bebé y necesitaba comenzar a vivir de nuevo, porque, aunque era feliz junto a Pierre y aquello les había unido más, todavía tenía una espinita muy difícil de sanar en su corazón.
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  Una investigación con punto y final



  Después de volver de Grecia sin haber encontrado lo que tanto ansiaba, Darío se volcó de lleno en la investigación del cartel de Cruz.


  Actuaba desde la sombra, ya que todos los hombres que trabajaban para él le creían muerto, pero aun así él no podía dejarlo en manos de otros. Sentía que una vez que le diera caza podría cerrar el capítulo por fin e ir a por Laura estuviera donde estuviera.


  Jero se había marchado de la isla, había vuelto con su equipo, y se había trasladado a Madrid, pues le habían llamado para hacer una serie de pruebas para otro cuerpo policial y tras su fracaso con Marlene no se lo pensó mucho. La entendía, pero necesitaba poner un poco de tierra de por medio. Por lo que Darío no pudo contar con él, pero sí que le ayudaron dos de sus hombres más leales. Luis y Arturo, ellos eran los que salían a la calle e intentaban encontrar alguna información valiosa.


  Se supo que Cruz había abandonado México, por lo visto, Salma era su prioridad y no estaba dispuesto a perderla. Había venido a recuperarla y a matar a Roberto, era el que le quedaba, le había traicionado llevándosela, y a ella no le esperaba un mejor destino, pues sus planes eran llevársela con él y encerrarla. Aquella traición no la podía perdonar, pero era su hija, por lo que no la mataría.


  Su reputación era muy importante y si los dejaba que huyeran y que tuvieran una buena vida esta se vería afectada y cualquier persona podría traicionarlo, así que no importaba si era su hija o su mujer… Sus negocios siempre eran más importantes.


  Y una vez que solucionara ese tema ya vería cómo recuperar su alijo de drogas. Comprar algún policía siempre era sencillo, lo que no esperaba es que estos fueran más leales a su comisario y las casualidades de la vida hicieron que tocara en la puerta equivocada no sin antes intentar quitarse uno de sus problemas de encima.


  Salma llamó una mañana a Darío, sabía que no debía, pero estaba demasiado preocupada.


  —Darío, perdóname por llamarte, pero es que Roberto no ha venido a dormir, ni me ha llamado, algo le ha tenido que pasar estoy segura. Lo estoy llamando yo, pero tiene el teléfono apagado —dijo llorando desesperada


  —Salma, tranquilízate, cuéntame lo que ha pasado.


  —Es que no lo sé. Ayer salió a trabajar, sabes que por las noches trabaja en unos grandes almacenes de guardia de seguridad, pero no ha vuelto. Lleva días diciéndome que cree que le siguen y yo también lo he notado. Incluso me ha parecido ver a mi padre. —Salma se puso a temblar, sabía que ese momento llegaría, que no les dejaría irse de rositas tan fácilmente, pero que fuera él en persona a matarles todavía la aterraba más.


  Sabía que su padre no tenía piedad y le encantaba torturar a la gente, tenía que mantener su reputación intacta si quería ser respetado. Y estaba asustada por ella y por Roberto, y después de ver que habían querido matar a Darío todavía lo estaba más.


  —Darío, sé que le han hecho algo y me muero por ayudarle, pero es que no sé qué hacer. Además, todo es muy raro, primero tu accidente, luego Laura se va… Y ahora esto. ¿Estás seguro de que Laura está bien? —Ella no sabía nada de Laura desde hacía mucho y ya no sabía qué creer.


  —Salma, Laura está donde ella quiere estar. Y está bien, aunque se esconda de mí, lo sé porque habla con Emma y con Marlene. Pero creo que le pudo todo esto y no la culpo. Déjame que haga unas llamadas a ver qué puedo averiguar y espero poder traerlo de vuelta contigo pronto.


  —Gracias, sé que te pongo en peligro, mi padre te cree muerto y quizá no tenga derecho a pedirte ayuda, pero… —Darío le cortó, no quería escuchar lo que ella le iba a decir.


  —Le quieres, y lo entiendo, yo haría lo que fuera por Laura, el amor es así. No lo entendí hasta ahora, cuando amas de verdad no existen límites para nada de lo que te propongas. Y yo, por ella, arriesgaría hasta mi propia vida, porque sin ella ya nada me importa. Así que no hablemos más, voy a ponerme en marcha.


  Habló con sus hombres y todos se pusieron manos a la obra, investigaron cada paso de Roberto en el día anterior, cada cámara cerca de donde él se encontraba y vieron cómo dos personas se lo llevaban en un furgón. La matrícula era falsa, pero habían averiguado que los hombres de Cruz disponían de unos almacenes abandonados y tenía toda la pinta de que allí es donde podrían encontrarse.


  Prepararon el operativo rápidamente, ya que también averiguaron que en el almacén tenían drogas. Darío se sumó a sus hombres con un pasamontañas para que nadie le reconociera. Tenían ayuda de otras unidades antidroga a las que les habían puesto al tanto del posible secuestro de Roberto.


  Cuando llegaron al lugar se encontraron con un solar antiguo donde había varios almacenes, uno de ellos parecía una piscina deportiva, estaba vacía, el lugar era sombrío y sin vida alguna. No había nadie y todos los policías fueron poco a poco acercándose para ver qué podían encontrar.


  En la entrada de una de las naves industriales se hallaba la furgoneta blanca que habían visto en el vídeo, en ella había manchas de sangre, seguramente le habían pegado a Roberto y lo cierto es que no pintaba bien. Darío se puso nervioso, no quería volver sin él, y tampoco quería tener que decirle a Salma que era demasiado tarde porque ellos se merecían ser felices.


  Los policías no tardaron en rodear la nave y a la voz de tres irrumpieron en ella. Dentro de la misma encontraron todo un laboratorio donde hallaron a numerosas personas trabajando la droga que después vendían en la calle. Algunos la cortaban, otros la envasaban y después había unos cuantos chicos que se encargaban de la distribución. Detuvieron a todos los que allí se encontraban, incluido el mismísimo señor Cruz, al cual no le dio tiempo a escapar.  También había algunos guardias, hubo un tiroteo, pero finalmente lograron llevar a cabo su operativo y los hombres de Cruz no pudieron huir.


  En un cuartucho maloliente encontraron el cuerpo de Roberto, le habían apuñalado y también tenía heridas múltiples por la cara, pero seguía respirando, aunque muy entrecortadamente.


  —Soltadme, perros, no sabéis quién soy yo —dijo Cruz mirando a todos uno por uno—. No sabéis con quién os estáis metiendo.


  —Sí que lo sabemos, con un asesino; has matado a policías, a amigos, a familia… No te importa nada. Solo tu droga, droga que acabamos de encontrar, esta vez no te escaparás, hijo de puta. Y tienes suerte de que haya más gente en esta nave, ya que de lo contrario acabaría con tu vida con mis propias manos.


  Cruz miró a aquel tipo que le hablaba tan despiadadamente, algo en su voz le sonaba, pero era imposible, porque a quien él recordaba con esa voz estaba muerto. Sus hombres se habían encargado de él.


  Entonces Darío se marchó, dejándole con la duda, todos llevaban pasamontañas por lo que no podía olerse nada extraño, pero bajo el suyo asomaba una sonrisa, porque sentía una paz interior inmensa. Por fin lo habían detenido, y no tenía escapatoria, y después de tanto sufrimiento haría lo que fuera por recuperar a su chica.


  Roberto fue trasladado de urgencia al hospital y allí le intervinieron, por suerte no habían dañado órganos importantes y a pesar de haber perdido mucha sangre lograría sobrevivir y testificar contra Cruz.


  Salma recibió la llamada de Darío en la que le explicó todo lo sucedido y un alivio profundo la inundó completamente. Por fin todo había acabado, su padre estaba entre rejas, pagaría por todos sus delitos, aunque le dolía porque era su padre. Recordaba todas las veces que de pequeña había jugado con él, cómo la llevaba al rancho que tenían y montaban juntos a caballo, cómo la llevaba al cine o a cualquier lugar, pero ese hombre ya no existía. Su padre se había convertido en un auténtico delincuente sin corazón y lo peor es que durante un tiempo la había arrastrado con él a sus turbios negocios, pero el destino había sido bueno con ella, poniendo a Darío en su vida y aunque hubieran tenido sus más y sus menos podría decir que era un gran amigo.
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  Secretos



  Emma llegó a Mykonos tal y como había quedado con Laura y cuando se vieron se fundieron en un abrazo eterno.


  —Pero ¡qué gorda estás! Madre mía si parece que vayas a explotar. ¿Cómo están todos?


  —Primero, no estoy gorda, estoy embarazada. Segundo, no voy a explotar, aún me quedan tres meses de embarazo y tercero, todos están bien, Marlene tiene una gran conversación pendiente con Edgar, que ya te explicará con calma. Silvia lleva unos días muy rara y me huele a mí que está embarazada, pero lo descubriré a la vuelta, Sergio está como siempre y Darío… —enseguida le cortó.


  —Emma, de Darío prefiero no hablar. Estoy jodidamente enamorada, no lo voy a negar, pero no puede ser. Él tiene su mundo y yo quiero construir el mío, y no quiero distracciones, quiero triunfar con la fotografía, sabes que ese siempre ha sido mi sueño, y él, ahora mismo, sería una distracción.


  —Está bien, pero me jode veros a los dos así, admitís abiertamente estar enamorados y no estáis juntos, él no sabe dónde estás y tú te empeñas en que no lo sepa. Creo que te estás equivocando y entiendo que te diera miedo el hecho de que te fuera a pedir matrimonio, pero no deberías haber huido, deberías haber hablado con él. Y cambiando de tema, ¿cómo te va por aquí?


  —Bien, muy bien, conocer a Ava me ha cambiado la vida, luego ya la conocerás, está algo loca, pero es una chica genial. Gracias a ella voy a poder exponer mi trabajo en la galería de un amigo suyo, Francesco, es algo excéntrico, pero también es majo.


  —¿Dónde haremos las fotos?


  —Las haremos en la playa y en los molinos, ya verás. Van a quedar geniales.


  —Estoy deseando verlas, he quedado con Evan que le enviaría la ubicación de dónde vamos a comer para que venga con Rebeca.


  —Perfecto, he pensado que podemos hacerlas esta tarde, como solo vas a estar el fin de semana aquí, tenemos que aprovechar el tiempo. Mira todo lo que ya he hecho. —Laura le mostró las fotos de Ava y, otras más, que había hecho a personas desconocidas y le explicó cómo iba a enfocar la exposición.


  El propósito eran los sentimientos, y quería plasmarlos lo mejor posible.


  A Emma se le ocurrió una cosa para solucionar todo lo que les ocurría a sus amigos, aunque guardaría el secreto por una buena causa. Pero su plan implicaba aliarse con Ava o Francesco, porque necesitaría su ayuda.


  Al rato se reunieron con Evan y Rebeca, tal y como habían previsto, la niña se alegró mucho de verla, la echaba de menos porque la quería mucho, ya que siempre jugaba con ella y llevaba meses sin verla. Estuvieron esperando a Ava y Laura no dejó de jugar con Rebeca ni de hacerle fotos. Alguna seguro que quedaría genial en la exposición.


  Ava llegó un poco tarde, se había dormido, ya que la noche anterior había trabajado, así que se disculpó. La relación entre ellos fue estupenda, Emma encajó con ella a la perfección y supo que en ella tendría una aliada. Así que aprovecho un momento que Ava fue al baño para ir tras ella.


  —Hola, veo que tú también tienes que ir al baño, aunque en tu estado es normal, en el mío… Bueno me debe de durar aún los efectos del alcohol.


  —Admiro tu trabajo debe de ser muy divertido. —Dijo Emma para romper el hielo con ella, aunque era cierto lo que le decía, le llamaba mucho la atención, no conocía a ninguna chica que trabajara de DJ en una discoteca.


  —Sí, lo cierto es que es genial, me divierto mucho y encima cobro por ello. Aunque dirigir una revista de moda debe ser la hostia. Ser la jefa, que la gente haga lo que dices, y tener la familia que tienes… Yo soy una romántica, aunque me gusta más verlo en los demás que aplicarme el cuento.


  —Entiendo que Laura y tú os llevéis tan bien. Ella pasa de romances, aunque está colada por un chico, huyó del compromiso y su caparazón son las fotos. Pero yo creo que se arrepentirá de perder a un chico como Darío.


  —Ya lo está haciendo, cree que no la escucho, pero muchas veces por las noches tiene pesadillas y lo llama, y otras lo añora tanto que llora. Si pudiera juntarlos lo haría, porque creo que ese chico la quiere tanto como ella a él, pero no puedo.


  —Quizá sí puedas. Tengo un plan, pero tienes que ayudarme. Tenemos poco tiempo hasta la exposición, tú te ocupas de ella y yo de él, ¿qué me dices? —Ava le dijo que sí con los ojos cerrados, le encantaban los finales felices y aquello pintaba bien, solo esperaba que todo saliera como ellas lo estaban planeando.


  Emma le contó su plan, y ambas se dieron los teléfonos, irían hablando para que todo saliera bien, y decidieron que Laura no supiera nada.


  El resto del fin de semana fue muy bien, las fotos quedaron perfectas, en algunas salían jugando con Rebeca, en otras salían besando la barriga de Emma, en otra Rebeca le hacía un dibujo en el vientre, y así unas cuantas, pero el fin de semana llegó a su fin.


  Quedaron en que les mandaría las entradas para la exposición, ya que era privada y el acceso era exclusivo para clientes con invitación.
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  Cuando volvieron a casa todo era un drama, Marlene estaba en un sin vivir, tenía que hablar con Edgar, pero sabía que este se enfadaría, porque había vuelto a caer en las redes de Clara y ella solo le mentía, así que necesitaba desenmascararla. No podía dejar que Edgar se hiciera ilusiones de algo que no iba a pasar. No iba a ser padre, en el vientre de Clara no había un bebé, solo había gases, intestinos, y muchas mentiras.


  Así que después de meditarlo mucho decidió hablar con él. Silvia le había dejado todo preparado en su despacho y cuando Edgar entró y vio a Marlene no supo qué hacer.


  Desde que habían vuelto de Cancún no habían vuelto a hablar, él estaba enfadado porque ella no entendía que iba a ser padre y que no podía dejar a Clara sola en ese estado. Y ella simplemente estaba ofendida porque sabía que ella estaba tramando algo y él la había creído como un tonto. Pero a pesar de todo le quería y necesitaba abrirle los ojos. Si después de todo, quería seguir con Clara tenía claro que no volverían nunca más.


  —¿Qué hacemos aquí, Marlene? —Preguntó Edgar derrotado.


  —Tenemos que hablar, sé que esto va a ser duro, que te vas a enfadar al principio, pero que luego recapacitarás. Quiero que sepas que lo que he hecho ha sido por amor. Aun así, si después de esto sigues queriendo volver con Clara lo respetaré y nunca más volveremos a estar juntos. —Edgar no supo qué decir, Marlene le indicó que tomara asiento y él así lo hizo, entonces ella sacó la grabadora y la puso en marcha.


  La cara de Edgar cada vez era más sorprendente, pasaba de la decepción a la ira sintiendo también rabia y desolación.


  Tras escuchar todas las cosas que Clara le había contado a Silvia ya no sabía qué hacer ni qué pensar. No solo le había mentido con lo del embarazo, sino que le había ocultado otros verdaderos. Ahora se estaba dando cuenta de que su mujer era una arpía sin corazón y que siempre había estado ciego.


  Marlene pensó que discutirían de nuevo. Qué le diría que no tenía ningún derecho de hacer aquello, pero Edgar no le dijo nada en absoluto. La miro triste, dándole vueltas a su cabeza.


  —Lo siento, siento haberte dejado por ella. No haberte creído, y haber sido tan tonto. Pero prometo compensártelo. No puedo volver con ella, no quiero ni verla. ¿Podrás perdonarme?


  A Marlene se le cayeron las lágrimas, ¿cómo no iba a perdonarle? No era su culpa que Clara fuera una arpía sin corazón, y él había sido un tonto por caer en sus redes, pero ahora todo sería diferente porque la habían descubierto y él abriría sus ojos para siempre.


  Se marchó a casa con Marlene, ni siquiera recogió nada de la suya, algo que a Clara no le gustó nada.


  Cuando vio que Edgar no volvía y que no le cogía las llamadas algo en ella hirvió por dentro, así que no se lo pensó dos veces y a la mañana siguiente se presentó en la revista hecha una furia.


  Según entró vio a Marlene haciendo unas fotocopias, la señaló con el dedo y se puso a gritarle sin importarle que toda la empresa las oyera.


  —¿Te lo estás follando otra vez pedazo de puta? Ya te dije que no te volvieras a acercar a él —todo el mundo las miraba y en ese momento Edgar las vio.


  Corrió a su encuentro y agarrando a Clara del brazo con fuerza la llevó hasta la sala de reuniones, no sin antes coger de su mesa la grabadora.


  —Me haces daño, suéltame —espetó Clara indignada y muy enfadada.


  Edgar la empujó a una silla y ella puso cara de asustada, nunca lo había visto así, pero tenía que seguir con su juego.


  —¿Qué haces? ¿Estás loco? Vas a hacerme daño, ¿y si pierdo el bebé? —entonces Edgar la fulminó con la mirada y comenzó a gritarle.


  —¿El bebé? ¿Qué bebé? ¿El que te has inventado o los que ya has perdido? —Clara lo miró asustada de verdad, ¿cómo podía saber eso? Entonces cayó en la cuenta de que la chica del gimnasio podía conocerle, porque no se lo había contado a nadie más que le fuera a ir con el cuento. Quiso seguir fingiendo y se hizo la tonta.


  —No sé de qué me hablas, ¿de verdad crees que me lo invento? Edgar estás fatal, acusarme de algo tan grave por estar con esa zorra. Eres mío, me oyes, no pienso firmar ni el divorcio ni nada, no me vas a dejar, vamos a tener este bebé y a ser una familia feliz. —Él la miró atónito, estaba loca, ¿cómo iba a tener un bebé que no existía? ¿Qué haría robar uno?


  En aquel momento le puso la grabación y se puso blanca como el papel, no sabía dónde esconderse.


  —No solo vas a firmar el divorcio, sino que me vas a dejar en paz, no quiero volver a verte en toda mi vida, ni saber nada de ti, y tampoco te acercarás a Marlene, porque si lo haces te denunciaré. Te puedes quedar con todo, la casa, el coche, los muebles… No quiero nada, solo no verte nunca más. No sé cómo pude quererte, eres un ser egoísta, manipulador y mentiroso, lo que quiero es olvidar que existes.


  Ella salió corriendo de la sala, llorando de la impotencia que sentía, la habían pillado, y no podía hacer nada más que resignarse. Cuando salió no le dirigió la palabra a nadie y ni siquiera miró a Marlene mal, solo se limitó a irse lo más rápido posible, estaba avergonzada de que todos supieran lo que había hecho.


  


  
    [image: ]
  


  26


  Una exposición espectacular



  Laura había trabajado duro para poder exponer el día acordado con Francesco y las fotos que tenía eran excepcionales. Fue a la galería, estuvo viendo el espacio, eligieron las fotos que se iban a exponer y Laura quiso entablar conversación con él.


  A pesar de ser un tipo algo extravagante y excéntrico notaba que miraba siempre a Ava de una manera muy tierna y sabía por ella que él le gustaba, así que tenía la necesidad de hacer algo por ella, ya que le había conseguido una gran oportunidad.


  —Francesco, ¿qué opinión tienes tú del amor? Veo que las fotos que has escogido son las más significativas y las que más demuestran y me resulta curioso, porque pareces una persona atípica, hay gente a la que se le nota muchísimo lo que siente hacia los demás, pero tú eres como un libro cerrado, es muy difícil saber lo que sientes.


  —No me gusta demostrar mis sentimientos demasiado, porque a veces cuando lo haces te traicionan. De joven tuve una experiencia muy mala y ahora ando con pies de plomo. Mi vida es lo que ves, esculpir, exponer, ganar dinero y volver a empezar. No tengo tiempo para el amor.


  —Pues yo creo que te gusta Ava, intentas disimularlo muy bien, pero a veces tus ojos te delatan. Está muy bien centrar tu vida en eso, pero cuando uno está solo el placer por conseguir ciertos sueños no se saborea igual.


  —¿Lo dices por algo en concreto? ¿Qué me dices de ti? Sé que el amor y tú no sois amigos exactamente…, pero si piensas así es porque algo sientes en tu frío corazón. Lo mío con Ava es algo imposible. Nos divertimos a veces, pero la diferencia de edad es amplia y Ava tiene otros intereses. Si estuviéramos juntos yo sería egoísta y la querría solo para mí, y ella está demasiado metida en el mundo de la música. No sé si lo llevaría bien. Además, yo viajo en muchas ocasiones y ella seguro que no querría venir conmigo.


  —Eso es algo que no sabes, la diferencia de edad para mi gusto es una tontería, hay parejas que se llevan diez y hasta veinte años, vosotros solo ocho. Creo que ella es consciente de tu estilo de vida, así que solo tendríais que hablarlo. Yo…, la verdad es que estoy sola porque soy tonta. Hui de quién más me importaba, pero eso ahora ya no lo puedo cambiar.


  —Nunca digas nunca —dijo riendo—. La vida da muchas vueltas y el destino es muy, pero que muy caprichoso.


  Después de tener todo listo se dieron dos besos y Laura se marchó, había quedado con Ava para salir juntas, aquella noche no pinchaba y podía disfrutar de la música sin tener que ponerla ella.


  Llegada la madrugada y cuando ya se marchaban a casa, Laura no se pudo resistir.


  —He estado hablando con Francesco de lo tontos que sois los dos. —Ava la miró sorprendida.


  —Pero, ¿por qué has hecho eso? Yo no quiero que sepa lo que siento, sé cómo es, un alma libre. Así que prefiero citas aisladas a no verlo más. Y él si sabe que me gusta se alejará porque lo que menos quiere es a una colgada a su lado.


  —Creo que ni tú misma sabes lo que quieres. ¿De verdad eres tan tonta que no has visto que él siente lo mismo? —Laura bufó exasperada. Aquellos dos eran un par de idiotas en asuntos del corazón.


  —No sé a qué te refieres y no me llames tonta. Es solo que hace mucho que lo conozco y tampoco he notado nada especial.


  —Es que él no es un niño, no es como los chicos que van a por ti en la discoteca, a él le cuesta demostrar sus sentimientos, pero le gustas demasiado. ¿Quieres un consejo?


  —Claro, ilumíname, si eres toda una experta. Dando consejos me refiero. Porque en aplicarlos es otro cantar.


  —Ja, ja, qué graciosa. Te lo digo porque no quiero que seas tan tonta como yo, dile lo que sientes, y hablad. Te aseguro que ambos, si os decís las cosas, seréis felices. Además, ¿tú nunca has escuchado eso de «en casa de herrero, cuchillo de palo»? Y lo digo porque siempre os estoy aconsejando a todos.


  —No, yo he escuchado otro que te iría mucho mejor. Que es el de «consejos vendo, pero para mí no tengo» y creo que ya es hora de que te apliques el cuento, bonita. No sé por qué no vas a Palma de Mallorca, y le dices a Darío que le quieres, seguro que vuestra historia es más bonita que la mía.


  —Ahora no puedo… Con la exposición y todo…


  —Pero si ni le has invitado, venga ya. Yo de verdad que no lo entiendo —Ava puso sus brazos en jarras, enfadada.


  —No puedo, Ava, necesito hablar con él y aclarar muchas cosas, pedirle disculpas por dejarle, por irme así, pero este no es el momento. Tengo que disfrutar de mi día sin presiones.


  —Pues yo creía que tu felicidad debería importar más, puedes hacer más exposiciones, pero un chico como ese no te va a esperar toda la vida.


  Laura sabía que tenía razón, pero tenía que pensar bien que le iba a decir, la exposición era al día siguiente y no quería estresarse sin necesidad.


  Por la mañana cuando se levantó se sentía extraña, estaba nerviosa y sabía que muchos ojos estarían puestos en sus fotos, Francesco le había dicho que él lo organizaría todo, que ella descansara para poder estar radiante. En aquel mes que habían estado trabajando juntos para organizar la exposición, habían hecho una buena amistad, a pesar de ser alguien bastante antisocial y raro, parecía que si le caías en gracia incluso podría ser tu amigo.


  Laura y Ava se pasaron el día en la peluquería, fueron a comprar unos vestidos para la ocasión, unos zapatos altos con un tacón de infarto y se marcharon a casa a cambiarse. Pero antes recogieron en el aeropuerto a la familia de Laura que había viajado para no perderse su gran día.


  Laura al ver a sus padres no pudo evitar lanzarse a sus brazos, hacía mucho que no se veían y estaba muy contenta de que pudieran haber asistido.


  —Qué guapa estás, hija —dijo su padre contento de tenerla entre sus brazos.


  —Si estoy como siempre papá, cómo eres…


  —¿Has invitado a Darío? Es que me gustaría conocerle —dijo su madre.


  Laura cambió el gesto.


  —Mamá, sabes que no estamos juntos…


  —Ya, pero creo que ese chico no se perdería esto, además si tú le quieres, ¿por qué lo haces todo tan difícil hija?


  —Porque yo soy así... Mamá ya me conoces, no me gustan los riesgos y con él ya me he arriesgado mucho. Las cosas a veces son demasiado complicadas —respondió Laura mirando a su madre con tristeza.


  —No, hija, las cosas a veces las hace uno complicadas. Pero si tú eres feliz… Lo que pasa es que me da la impresión de que no lo eres.


  Laura cambió de tema porque su madre tenía razón, como siempre. Y es que estaba contenta, pero no era feliz, le faltaba algo que sabía que era lo más importante de todo. Pero ya lo solucionaría en cuanto pudiera, aquel día tenía que brillar con luz propia y olvidar todos los males del universo y aunque le doliera el alma y el corazón, cuando terminara ese día hablaría con él.
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  Los amigos de Laura llegaron justos para la exposición, ya que era viernes y habían trabajado. Por lo que quedaron en la misma sala.


  Cuando Laura llegó estaba preciosa, llevaba un vestido palabra de honor negro con falta de tubo y el pelo lo llevaba suelto.


  Francesco había montado un photocall para que los invitados pudieran fotografiarse con ella, y poco a poco cuando la sala se fue llenando dio comienzo la exposición. Todas las fotos estaban a la vista, de manera que los asistentes se podían ir paseando por la sala viendo todo su trabajo. Emma quedó muy sorprendida, sus fotos eran perfectas y las de Rebeca estaban geniales. Las fotos de Ava eran espectaculares, incluso había algunas de ella pinchando, en ellas se notaba que disfrutaba de su trabajo, que era una pasión para ella. Había otras personas desconocidas y todas aquellas fotos eran espectaculares, pero Laura encontró al final de la exposición una tapada. En ella el título era compromiso y se extrañó, no recordaba haberle llevado nada a Francesco con ese sentimiento y entonces Francesco explicó a los asistentes que aquello era un regalo para la autora, uno muy especial.


  Al destapar Laura aquella cortina que lo cubría vio una foto de su anillo de compromiso, aquel que recordaba tan bien, con los detalles del infinito realzados, y no pudo evitar emocionarse, cuando de repente alguien la tocó por el hombro y al girarse le vio. Hubiera jurado que estaba más guapo que nunca, con un esmoquin negro, camisa blanca y corbata a juego con el traje. En su mano llevaba el motivo de esa foto y entonces se arrodilló ante ella, delante de todo el mundo.


  —Sé que una foto no es mucho, y quizá esto lo debería haber hecho mucho antes. Sé que te cuesta decir lo que sientes, que el amor es un sentimiento extraño para ti, pero en todo este tiempo he comprobado que sin ti yo no soy nada. Y quiero que dejemos de jugar al ratón y al gato. Porque tú sabes tan bien como yo que lo nuestro es para siempre. Qué me dices, ¿te casas conmigo?


  Laura no podía hacer otra cosa que llorar, era él, estaba allí, mataría a sus amigas, pero eso lo haría más tarde. No tuvo que pensar demasiado en la respuesta porque ya era hora de seguir sus propios consejos.


  Miró a su alrededor y los vio a todos, Emma y Evan abrazados, Silvia y Pierre emocionados, Sergio y Sara sonriendo, Marlene y Edgar juntos por fin, Francesco y Ava cogidos de la mano y su madre estaba llorando como una tonta, quizá tanto como lo hacía ella misma.


  —Sí, claro que sí, contigo me iría hasta el fin del mundo y aunque a veces el miedo me supere, sé que por mí harías lo imposible. Te quiero.


  Y se besaron ante miles de aplausos.


  Lo cierto es que aquel día Laura había disfrutado de todo, de su exposición, de los invitados, de sus amigos, de su familia, pero del que más, de su futuro marido.
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  Epílogo


  Había pasado un año desde aquella exposición, los recuerdos de aquel día todavía le ponían los pelos de punta a Laura, recordaba cada momento, cada susurro, cada beso y cada caricia que llegó justo después de salir de allí, cuando por fin se quedó a solas con Darío y retomó lo que había dejado y tanto había ansiado.


  Aquella noche prometieron que nunca se separarían, y así había sido.


  Comenzaron una nueva vida, viajando por cada rincón de la bella Grecia. Primero fueron a Santorini, donde pasearon por sus calles, y por sus playas y pudieron disfrutar de las mejores puestas de sol que habían visto jamás. Después fueron a Hidra, un lugar con cierto encanto, donde dieron paseos al atardecer en bicicleta y cenaron en un restaurante tranquilo a primera línea de mar. Continuaron su tour por Creta, una isla enorme, la más grande de Grecia, allí disfrutaron de unos días en los que salieron a bailar, e incluso fueron a relajarse a un spa. También aprovecharon que estaban en la isla para conocer el Palacio de Knossos y el desfiladero de Samaria, unos lugares increíbles. Conocieron Kilos, una isla pequeña y encantadora, allí descansaron en sus playas, con esas aguas turquesas, donde pudieron práctica snorkel y pasar los mejores momentos de aquel viaje. Laura sacó fotos increíbles y cambió muchísimo. Sus miedos con respecto al amor se habían ido, Darío le estaba ofreciendo una visión de la vida muy distinta a la que ella hubiera esperado de una relación de pareja convencional, aquello era perfecto. Viajar, ver amaneceres, compartir momentos de locura y diversión, y a todo aquello le sumaba el sexo que era la bomba. Así que cuando un mes más tarde regresaron a Mykonos, se dieron el sí quiero en una pequeña capilla y juntos emprendieron una nueva vida en Grecia. Aquel se había convertido en su paraíso particular, a ambos les encantaban aquellas islas y, después de una charla larga y tendida, Darío decidió que estar con ella era mucho mejor que jugarse la vida y tras encerrar al mayor capo de la droga mexicano se cogió unas largas vacaciones de las que no hubo regreso. Pidió una excedencia y en la actualidad se dedicaba a dirigir junto con Laura su propia empresa, una de fotografía.


  El juicio de Cruz fue muy escuchado por todo el mundo, tras la declaración de Roberto, Salma y Darío le condenaron ir a prisión tantos años que ya no saldría jamás. Aunque Salma y Roberto tuvieron que entrar en un programa de protección de testigos, por lo que todos sus amigos desconocían su paradero, aunque no tenían duda alguna de que estaban juntos y serían felices.


  Laura había cumplido todos sus sueños, dedicarse a lo que le apasionaba y estar junto a la persona que más amaba. Y aunque estaba lejos de los suyos no le importaba, porque la vida solo se vivía una vez y quería disfrutarla al máximo.


  Pero aquella mañana era especial, habían viajado a Palma de Mallorca para asistir al enlace de sus amigos, por fin Marlene diría sí quiero, y Laura estaba tan nerviosa como el día en el que se casó.


  Al despertarse Darío la abrazó impidiendo que se pudiera levantar y comenzó a darle besos por el cuello, acto que era su perdición, y aunque Laura se hubiera quedado encantada en la cama con él no podía, era la dama de honor y tenía que ayudar a la novia.


  —No seas malo, sabes que si te pones así no me podré resistir.


  —Ese es mi plan, que te quedes aquí un ratito más… Mira alguien te reclama —y puso su mano sobre su miembro erecto, algo que no pasó desapercibido para ella, pero por mucho que le costara no podía entretenerse.


  —Lo siento, tendrás que darte una ducha fría, no puedo quedarme, pero prometo compensártelo después. —Darío puso cara de perrito tristón, pero no le funcionó. Se quedó embobado mirando cómo se marchaba.


  Las cosas no les podían ir mejor, estaban felices, no habían hablado de tener hijos, porque ciertamente ninguno los quería, al menos no por el momento. Mientras, disfrutaban de Rebeca y Enzo, los hijos de Emma y también del pequeño Bruno, hijo de Silvia y Pierre.


  La boda de Marlene fue perfecta, no faltó ni un solo detalle, habían planeado todo muy minuciosamente y Clara ya no existía en sus vidas.


  Volver a estar todos juntos fue muy especial, porque ahora ya no podían verse como antes, pero siempre que podían llamaban a sus amigos y charlaban durante horas.


  Todo había cambiado para bien, estaban felices, juntos y los miedos del pasado habían remitido, Laura por fin había dejado su orgullo de lado y podía asegurar que casarse con Darío era lo mejor que había hecho en la vida, fue algo loco y sin pensarlo, pero ahora sentía que no se había equivocado, puesto que él a pesar de que al principio fuera un musculitos pretencioso, se había convertido en su paño de lágrimas, su mejor amigo, el mejor amante y su todo. Sin embargo, Darío siempre tuvo las cosas muy claras, excepto al principio, aquella morena que era todo un reto para él y a la que quiso conquistar a toda costa para llevarla a su cama había revuelto su mundo y su corazón, y ya no concebía la vida sin ella.


  En ocasiones por las noches salían a la playa y miraban las estrellas, abrazados junto a sus amigos Ava y Francesco, y siempre sus palabras eran las mismas.


  —¿Quién me iba a decir a mí que te encontraría sin buscarte? —le decía Laura con una sonrisa.


  —Y, ¿quién me iba a decir a mí que te amaría eternamente? —Contestaba Darío, besándola.


  Lo cierto es que ellos habían aprendido una lección muy valiosa y es que el amor no se busca, él solito te encuentra.


  



  



  Fin
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  Anexo


  SMA(1): Servicio de medios aéreos del cuerpo nacional de policía en España.


  


  AGRADECIMIENTOS


  Una nueva novela, un nuevo reto, un nuevo sueño y, aquí estoy, de nuevo, frente a una hoja en blanco pensando quien merece estar aquí.


  No es fácil, porque de verdad os pondría a todos, pero entonces no terminaría nunca y ya sabéis que no soy de enrollarme, así que vamos allá con las personas más importantes.


  Primero de todo quiero agradecerle a mi marido que siempre esté ahí para mí, porque la vida no es fácil y el amor tampoco, pero cuando se ama de verdad no hace falta más.


  También como siempre a mis chicas, Eve, Roma y Sandra, porque sois las mejores, porque no solo sois mi equipo, sois mi familia literaria. Porque sin vosotras mis novelas no serían lo que son, porque me ayudáis a que queden ideales, y tú, Eve, logras emocionarme con esos booktrailers, porque ese VIP que me has otorgado es muy especial para mí, al igual que tú.


  A mis soles, mis cero, Mar, Mª Carmen y Tere, porque vosotras me hacéis crecer como persona, como escritora y sin vuestra ayuda yo no aprendería tanto como lo estoy haciendo.


  A todos mis lectores, en especial a aquellos que apostaron por mí desde la primera novela.


  ¿Quién me iba a decir a mí que lograría ser escritora? Pero el aburrimiento a veces es muy fructífero.


  Siete es mi numero de la suerte y esta es mi séptima novela, no espero que sea un bestseller (aunque ojalá lo fuera) pero me conformo con que os haya gustado y os hayáis enamorado un poco de Laura y Darío.


  No sé dónde me llevará este sueño, solo espero que con cada novela pueda volar un poquito más alto y ya de paso haceros volar conmigo.


  No me despido, porque eso no me gusta, y espero que haya Dana para rato, así que os mando un enorme beso y hasta la próxima novela.
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  Dana‌ ‌Darius,‌ ‌pseudónimo‌ ‌de‌ ‌Yolanda‌ ‌García‌ ‌Presas,‌ ‌nació‌ ‌en‌ ‌Badalona‌ ‌el‌ ‌16‌ ‌de‌ ‌Septiembre‌ ‌de‌ ‌1984.‌ ‌


  
    Desde‌ ‌pequeña‌ ‌siempre‌ ‌le‌ ‌gustó‌ ‌escribir‌ ‌poesías‌ ‌y‌ ‌disfrutaba‌ ‌leyendo‌ ‌novelas‌ ‌del‌ ‌género‌ ‌fantástico,‌ ‌hasta‌ ‌que‌ ‌se‌ ‌centró‌ ‌más‌ ‌en‌ ‌la‌ ‌temática‌ ‌romántica‌ ‌y‌ ‌erótica.‌ ‌Se‌ ‌declara‌ ‌una‌ ‌gran‌ ‌devoradora‌ ‌de‌ ‌libros,‌ ‌aunque‌ ‌nunca‌ ‌entró‌ ‌en‌ ‌sus‌ ‌planes‌ ‌escribir‌ ‌una‌ ‌novela.‌ ‌

  


  
    Sus‌ ‌estudios‌ ‌siempre‌ ‌se‌ ‌han‌ ‌basado‌ ‌en‌ ‌los‌ ‌números‌ ‌más‌ ‌que‌ ‌en‌ ‌las‌ ‌letras,‌ ‌‌pero‌ ‌un‌ ‌día‌ ‌descubrió‌ ‌que‌ ‌la‌ ‌literatura‌ ‌le‌ ‌hacía‌ ‌soñar,‌ ‌‌así‌ ‌que‌‌ ‌comenzó‌ ‌a‌ ‌escribir.‌ ‌

  


  
    Sus publicaciones por el momento son las siguientes: 


    


  


  
    
      
        	
          Perderte para volver a encontrarte ( Primer libro de la Serie Encontrarte) (Julio 2019) aunque ahora nos ha sorprendido con una segunda edición autopublicada (Septiembre 2021) 
        



        	
          El amor no es para mí (Mayo 2020) Terra Ignota Ediciones. 
        



        	
          Dos cuerpos y una sola alma (Julio 2020) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2020. 
        



        	
          Una absurda Historia más (Primer libro de la Serie Historias) (Diciembre 2020) 
        



        	
          Tantas historias y ninguna contigo (Segundo libro de la Serie Historias) (Febrero 2021) 
        



        	
          Los cuentos de hadas ya no existen (Julio 2021) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021. 
        



        	
          Encontrarte sin buscarte (Segundo libro de la Serie Encontrarte) (Noviembre 2021) 
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